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tste trabajo se ha planteado con una doble finalidad.

Por una parte,constituye el primer aporte sistemático para el

conocimiento de la cultura de los indios Maká del Chaco para-

guayo que el autor presenta y como tal pretende conformar una

definición espacio-temporal de la etnia. Por otra, intenta

proseguir la exploración del tema de la cultura material et-

nográfica tras los pasos de quien fuera nuestro Maestro, el

recordado Dr. M. Bórmida.

El trabajo de campo entre los Haká fue iniciado en 1974

y desarrollado en otras tres campañas durante 1977, 19/9 y 1980,

en la mayoria de los casos realizadas con la ayuda financiera

del CONICEI, totalizando alrededor de siete meses de permanen-

cia efectiva entre estos indigenas. Durante esos trabajos he-

mos utilizado diversas técnicas de aproximacion a los fenóme-

nos culturales intentando no deformar los hechos en su proceso

de transformación en datos etnográficos. tn ese sentido no nos

hemos limitado a la información oralmente proporcionada -y en

todos los casos registrada magnetofónicamente (1) - por aque-

llos a quienes consideremos los más profundos conocedores de

su cultura tradiciona1,sino que hemos intentado vivir y obser-

var la vida hasta el punto que quisieramos suscribir la Céle-

ore frase de c. Nordenskjóld en 'Indianiif": "1 have tried to

get to Know the indians ano I nave taken a iinking to them. To

the oest ot my ability, I have tried to understand them. I

have rished, danced, sung, ana drunk with them. (...) lt is as

fellow-hqings that 1 have regarded the Indians".

L. Hemos registrado más de 2UO horas de información oral en

magnetófono.



Todo esto, que formo parte de un esfuerzo hermeneutico

lindante permanentemente con el limite de nuestra capacidad

de adaptación a situaciones nuevas y camDiantes,se ve obje-

tivamente retlejado en la adquisición de una relativa haoili
dad lingüística y un gran numero de amigos que son esos Maná

a quienes hemos aprendido a querer como hermanos (2) Como

en el caso de belaiefr (5) es a ellos a quienes debo sin duda

agradecer este trabajo basado en "la inteligencia excepcional

de estos indios, maestros de idiomas nacidos; y nor el amor

sin precedentes que protesan a sus rieles amigos".

El tema de la signiricación de los giga en las culturas

etnográticas fue encarado con lucidez y teson por el Dr. Mar-

celo Bormioa en su obra':rgon y Mlto'que explora el caso ayu-

reo del chaco ooreal. este trabajo, oe una riqueza oe infor-

macion incalculable rue para su autor una dificil puesta a

prueba de la posición metooologica rrente a las ‘Ciencias del

Homore” que habia asumido en la culminacion oe su carrera.

cn efecto, si las culturas etnograficas, representantes de una

prehistoria sincrónica, entendían su mundo predominantemente

según el prisma de la "conciencia mítica“ no debia haber sec-

tor de las mismas que evadiera completamente su discurso pro-

pio. Si pensamos, en tin, que la cultura material sumergida

en la cotidianeidad y en los valores de la utilidad es, sin

duda, uno oe los sectores "naturalmente" más lejanos del mun-

do de lo religioso -entendido éste en su acepción más general-,
la hermosa demostración del Dr. Bórmida sobre una cultura que

manipula en sus "objetos" a antepasados divinos, figuraciones

cratotánicas que remiten inmediatamente al mundo de la narra-

tiva mítica, parecería ser una piedra de toque para un editi-

cio sólido en la urbe etnológica. Tras él, hemos llegado a

2. El término yenefe' es utilizado tanto por nosotros como por
ellos en nuestro mutuo tratamiento cotidiano.

3. Belaieff, 3., l940, El Maccá. Rev. de la Soc. Cientifica

del Paraguay, T.IV, NQ 6, 110 pp., Asuncifin.



los Haká. después de reconocer, y en algún caso algo más, la

casi totalidad de las culturas chaqueñas. Sabiamos ya que dig

guno de los grupos etnográficos que son comprendidos muchas

veces por el rótulo arbitrario de 'Chaquenses tipicos‘ (4) po-

seía una visión semejante a la de los Ayoreo de sus 5533, pro-

ducto de innfimeras transformaciones. Sin embargo, entre todos,

los Maká presentaban para el cotejo eficiente algunas condicig
nes excepcionales. En primer lugar, entre todas las etnias eg

parentadas poseen la particularidad oe haber dejado la vida et

nografica o algo que se le pareció bastante según veremos más

adelante, nace menos tiempo. En efecto, si bien no vivieron

en absoluto aislamiento durante los últimos dos siglos, los

Maká han conservado una parte significativa de su cultura matg

rial, bajo la inspiración y guia de su mentor durante más de

20 años, J. Belaieff, que otros grupos chaquenses abandonaron

rapidamente en los primeros años de contacto. Por fin, entre

los otros chaqueños los Maká son un caso extremo de adaptacion

al amoiente occidental en su nueva situación de la margen de-

recha del rio Paraguay frente a Asunción del Paraguay. tsta

situación provocó el desarrollo de una variada artesania que

tiene como fin y función su comercio en el mercado turistico

asunceño. La contraposición entre esta serie ergologica y la

tradicional provee un conjunto de indicios interesantes rela-

tivos al problema de la significación.
El plan de exposicion sigue por ello un orden que par-

te de la exalicitación -dentro de lo posible en una monografía

que no se refiere especificamente a ellos- de los marcos geo-

gráfico (5) e histórico de la cultura maká, haciendo hinca-

4. Es decir, pertenecientes e las familias lingüísticas Guay-
curú y Mataco-Maká.

5. En rigor, el Chaco es una región geográfica aún sólo par-
cialmente explorada. En particdar se carece de muchos dg
tos sobre el Chaco paraguayo propiamente dicho, por lo que
muchas de nuestras afirmaciones se han basado en los estu-

dios más extensos que toman como objeto el Chaco argenti-



pié en las formas que pueden entenderse a partir de la integra-

ción al medio o, en el otro caso, desde el angulodesudevenir

y desarrollo. Estas descripciones tienen, en el plan total

del traoajo, una runcion que intenta proveer globalmente el

marco de los problemas que se encaran en el desarrollo poste-

rior. Este puede resumirse basicamente en una enumeración or-

uenada y sistemática de los objetos culturales atendiendo a—

sus aspectos morrológicos, técnicos, histórico-comparativos,

runcionales, institucionales, lexicales y, en general, los que

nacen a su integracion significativa y simbólica en el hori-

zonte mítico e ideológico del nombre maká. Este desarrollo se

na separado en dos partes, genericamente imputables, la una a

los objetos que sirven sobre todo a valores económicos y éti-

cos, y la otra a los que remiten a una estética de la cultura

maká. ae han dejado en todos los casos como apéndices aquéllas

partes del trabajo que por su longitud y constitución descrip-

tiva minuciosa consideramo podian interrumpir el hilo del dig

curso y entorpecer consecuentemente la comprensión del mismo.

Por fin, el tratamiento aislado de los temas que entendemos ha

cen directamente al punto de la significación de la cultura ma

terial configuran un final a modo de conclusión de todo el trg

bajo.
El conocimiento de la lengua, aunque abordado en el cur-

so de los años por numerosos investigadores, no es acabado,

contándose en la actualidad con una serie de estudios fragmen-

tarios y asistemáticos muchas veces contradictorios y, en casi

todos los casos, dirigidos al esclarecimiento de la problemá-

tica etnohistórica a que nemos hecho referencia. En ese campo;

no. cn particular, debemos mencionar las exuraordinariameg
te coincidentes exposiciones rer;en;es sobre ecologia del

área de Morello (J., 1968, Las grandes unidades de vegeta-
dgpn y ambiente del Chaco Argentino. rrimera parte: Ubjeti- H

vés y metodologia, Vol.X, INTA, Bs.As.) y Marlange (M., 1972,
Contrioution a l'Etude Phyto—eco1ogique du Chaco Argentin,
Montpellier) como obras de sintesis que deoen ser consulta-

das por quien desee ampliar la inrormacion que en esta mong
gratia sólo se trata sumariamente y en relación a la numani
oao aborigen que habita el área.

é
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a los artículos de M. Schmidt, C. Loukotka y A. métraux, se de-

Den agregar el antiguo Apendice de K. Hunt y un trabajo de B.

ousnik sobre la comparación entre el maká y el Chulupi. Lingüis
ticamente el idioma de los Maká rue ubicado por Mason en una

ramiiia lingüística con el Mataco. Este hecho, que será dis-

cutido más aoe1ante,nos parece de una realidad incontrovertible.

Para la transcripción hemos empleado un alfabeto (6) que’

6. Alfabeto seleccionado para la transcripción de términos mg
ká — La fonética del maká es sumamente particular al oido:

prácticamente fuera de las nasales y, posiblemente, una lg
teral, carece completamente de sonidos consonánticos sono-

ros, lo que convierte al discurso en una especie de susurro

frecuentemente interrumpido por la breve explosión sonora

de una vocal o el corto periodo oe una silaba nasal. Todas

las transcripciones publicadas con anterioridad reflejan es
ta dificultad asi como la heterogeneidad lingüística de sus

autores. Ya Carvalho Neto (1964, Los Macá.(Contrioucion).
Jorn. internac. oe Arq. y Etn., I, Bs.As., p. 21) se propg
nia "por lo menos, servir(á)»como ejemplo para algún estu-

dio que pretenda poner en evidencia, a través de comparacig
nes, las desigualdades que ocurren entre aquellas monogra-
rias que no siguen un método común". Y en efecto, nuestro

conocimiento de esta lengua se ha resentido del hecho de

haber sido transcripta por Belaieír con elementos de ia fg
nética rusa: schmidt, con los oe la alemana; Kyseia.con
los de la italiana; Veiiard, con LOS de la francesa: Hunt:
con los de ia inglesa y carvalho Neto, con los oe la portg
guesa; por fin, quisimos unificar nuestros criterios del

castellano con los del mencionado misionero norteamericano
Marvin Cole con vistas a superar esta absurda babel lingüis
tica. Todas las palabras maká llevan por lo general una

acentuación prosbdica final que facilita enormemente el eng
lisis de las unidades lóxicas. Los siguientes signos iden-

tifican los sonidos consonánticos que se distancian del al-

fabeto castellano: (') oclusión glotal; (q) oclusive post-
velar sorda; (x) fricativa postvelar sorda; (h) fricativa

glotal sorda; (1) lateral alveolar sorda: (Q) africada den
toalveolar sorda (representada según el signo escogido por

Belaieff, a diferencia de otros alfabetos en que suele re-

presentarse (ts) siguiendo el criterio degegcoger un signo
para cada sonido). ,y¿w



compromete categorias fonéticas y fonológicas que nos pareció

adecuado para la tarea que emprendimos. Hemos tomado como bg
se para este aspecto,as1 como para otras elaboraciones, las

notas de carácter variado, incluyendo noticias sobre cuestio-

nes tales como fonologia y gramática que nos fueron gentil-
mente facilitadas por Marvin Cole, misionero norteamericano

quo trabajó hasta hace poco mas de un año con esta etnia. A

él debemos nuestro más sincero agradecimiento. Su material,

mecanografiado, fue una de las mayores ayudas que recibimos en

nuestro trabajo.

También debo mencionar mi agradecimiento para el Er.

Fernando Pages Larraya, quien me pusiera en contccto por

primera vez con los Haké, transmitiendo una inquietud que

e su vez él recibiera de ese erudito que fue Fernando HS:

ouez Hiranda. Al profesor Horacio Difrieri por su aliento

constante que me impulsó aún a pesar de su lamentada muer-

te. A1 Dr. Johan Vellard, de cuya experiencia y materiales

he abusado, por leer y juzgar los manuscritos. A Elsa Galeo-

tti y Haría Elena Capurro por su paciencia y amabilidad.

También debo un agradecimiento a mis amigos Hario Califano,

Alfredo Tonasini, Andrés Férez Diez, Pastor Arenas y John

Palmer por su pernanente disposición para ayudarme. A Nor-

berto y Claudia Pelissero quienes me facilitaron la consul-

te del archivo personal de Fernando Márquez Hiranda en Til-

cara. A mi madre que me ayudó muchas veces en los descorazg
nadores primeros planteos de la presentación gráfica, por

sus consejos. A Claudio Colarich por sus dibujos. A Merce-

des Costa, Josefa Prada, Liliana Mazettelle, Odina Sturzeneg-

ger, Verónica Aldczábal, Luis Vuoto, Patricia Vuoto, Pablo

Wright, Miguel Olivera, Emilio Eugenio y Roberto Pitluk por

su ayuda para preparar el manuscritot A mi esposa, Ana Dell‘

Arciprete quien hizo mucho más para que se llevara a térmi-

no esta monografía de lo que ella misma supone. A las muchas



personas que me han ayudado, apoyado y comprendido en nues-

tro pais y en el Par3guay;o, simplemente, a quienes hemos

molestado y abrumado durante la realización de este trabg

jo. Al Centro Argentino de Etnologia Americana que abre un

camino nuevo para la antropologia argentina; y al Consejo

Nacional de Investigaciones Cientificas y Técnicas que me

ha financiado diez años de investigación y una parte con-

siderable de los estudios que ahora se materinlizsno



EL CHACO: HABITAT Y CULTURA

A Horacio Difrieri. In Memoriam

José Braunstein

El chaco es una inmensa llanura cuyo origen aluvional

no permite diferenciarla geológica y morfológicanente delas

enormidades pampeanas que prolongan la chaturaa sin solución

de continuidad, hacia el sur. Ante él, el hombre suele sen-

tir esa cierta aprensión que es reflejo en el espiritu de la

geografia monótong y estéril. Algo similar al espectáculo

de los mares interminables o de esos desiertos patagónicos

que hicieron pensar a Charles Darwin sobre los abismos delo

incognoscible. El limite norte de esta planicie puede ubiz.

carse en las serranias bolivianas del departamento de Santa

Cruz, completándose con un arco que limita los llanos deChi-

quitos, aproximadamente en los l8Q de latitud sur, y el 11-

mita sur suele identificarse con el rio Colorado que la se-

para de la Patagonia. Por el oeste se extiende hasta las pri-

meras estribaciones de los Andes, sierras subandinas)rpampea-

nas, correspondiendo aproximadamente al meridiano 649 W. Ha-

cia el este termina en la gran falla por la que corre el sie-

tema Paraguay-Paraná. En este rectángulo no existen reales

obstáculos a la comunicación humana como no sea el de las

distancias desproporcionadas y por eso cuando los aborígenes
de esta zona aprendieron a montar a caballo sus desplazamien-
tos prácticamente carecieron de limites en su interior como

no fueran los que surgian de sus propias relaciones interst-

niCaso

Los habitantes

Los indigenas que habitan hasta hoy el Chaéofiïablan
en lenguas qur seghan clasificado en cinco familias diferen-

tes, de las cuales sólo una, la Tupi-Guarani tiene además

i ¿a



representación fuera del área chaqueña. En ella hablan

idiomas pertenecientes a este gran tronco los Chiriguazv
no y Guarayo del chaco boliviano y paraguayo respecti-

vamente, que ingresaron en el área hace medio milenio

aproximadamente provenientes del Paraguay. y los Tapui

o izozeños que son} probablemente; un pueblo chaqueño

amazonizado:porT}os Chiriguanot-Las restantes cuatro

familias son le Zemuco, cuyos representantes pertenecen

a las etnias Ayoreo y Chamacoco del norte del chaco:

la Lengua-Maskoi¡correspondiente.a las tribus Lengua,

Angeitéy Sanepená del Paraguay; la Metaco-Make, que

corresponde a cuatro etnias distribuidas a lo largo del

nio Pilcomayo y en el curso superior del Bermejo: los

Mataco, los Chorote, los Chulupi y los Maká; Estos úl-

timos son su representante más oriental, con territorios

históricamente fgjados en las nacientes de algunos a-

fluentes del Paraguay, los rios Verde, Montelindo y

Confuso, es decir la zone de influencia del Pilcomayo

inferior. Por fin, la gran familia Gueycurü, cuyas et-

nias sobrevivientes estan ampliamente distribuidas por

todo el Chaco, desde el ángulo nororientel en el que

se encuentre a los Caduveo -supérstites de los antiguos

y otrora poderosos Mbayá»Gueycurd-, hasta el ángulo
sudoriental en eÍ que se puede afinubicar a los Mocovi,

y en el extremo centrooccidentel donde adn sobreviven

unos pocos Toba en las proximidades del énclave docu-

mentado en las fuentes más antiguas; otras tribus Toba

se encuentran dispersas especialmente en le provincia

argentina de Chaco: los Pilagá y otra tribu Toba en la

de Formosa y no faltan unos pocos representantes en el

Chaco paraguayo;ísnlas proximidades de Va. Hayes.

11



Las tribus del Chaco a fines del siglo XIX



De todos éstos, tan sólo los Chiriguano y otras tribus

directamente relacionadas con ellos escapan a un mode-

lo de integración al medio relativamente establetcuyas

mayores divergencias se hallan entre las tribus de len-

guas zamucas y cuyas caracteristicas generales descri-

biremos. Por ello Enrique Palavecino se refinib a los

chaqueños como a una unidad y. en cierta forma; también

lo hizo otro gran conocedor del área como fue.Alfred

Métraux.

El territorio

Morfológicamente hablamos de una gran llanura de

sedimentación.cuyas formas predominantes son las lo-

madas chatas y anchas, con diversas señales de inten-

se acción fluvial. Estas aparecen como cauces secos.

hondonadas y madrejones. Una caracteristica general es

la escasa pendiente que determina la indefinición de

los cursos fluviales, cuya prueba más obvia la consti-

tuyen las marcas fluviales de que hablábamos junto con

la existencia de extensas lagunas, bañados y zonas ane-

gadizas. Son sin duda ejemplares de esta situación los

bañados y lagunas que Jalonan el curso medio del Pilco-

mayo, resultantes éstos de la dificultad de drenaje

del rio, en relación además a la existencia durante el

Holoceno de una cuenca interior a la que haremos refes

rencia.

Existe una cierta dificultad en esta geografia
monótona. que se resiste al encasillamiento, por lo

que aún subsiste una búsqueda guiada por la Necesidad

de encontrar criterios claros de diferenciación dentro

de esta enorme área. Qperativamente separemos la lla-"

nura pampeana yuel "Haga, aunque el criterio de Martin

de Moussy (1) de llamaÉÏ“Pampasia‘a la totalidad de

la gran área parece resistir a 1a‘cr1tica, ya que a

_l. Frenguelliïüï.l943;Ppq29-30.
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pesar de su extensión, su homogeneidad geográfica es

tan evidente como debe haberlo sido la étnica en -

tiempos prehispánicos, caracterizada como aquella -

por diferencias sólo expresables en términos de gra-

dientes sutiles.

Se distinguen en el Chaco tres regiones - reflejo sg

gún Frenguelli (2) de las modalidades del fallamien-

to de la parte occidental del macizo de Brasilia que

constituye su basamento cristalino - : En oriente.

el Chaco Bajo, el Chaco Deprimido en el centro y en

la parte occidental el Chaco Alto, formas que se con

tinuan ¿laramente hasta el rio Colorado a través de

la llanura Pampeana. Superpuestas a éstas de modo de

formar con ellas una cuadrícula utilizamos la clasi-

ficación tradicional de las tres regiones, austral,

central y boreal de Chaco, delimitadas entre si por

los rios Bermejo y Pilcomayo.

Los escasos 150 metros de altitud que califi -

can el borde occidental de la región Chaqueña. contra

la llamada Cordillera Oriental de las cadenas andinas.

se resuelven en una pendiente hacia el Sureste de mu-

chos cientos de kilómetros que termina abruptamente

en el sistema fluvial que los flanquea por el oriente.

la recta exuberante del Paraguay y el Paraná. Hacia.e1

norte, los limites de los llanos de Moxos y Chiquitos

hacen una frontera fisica indecisa que el hombre se ha

encargado de marcar con la férrea disciplina que impo_

nen a la geografia los rieles del tren que une Santa

Cruz de la Sierra en Bolivia con Corumbá en el Brasil.

El capricho de los geográfos ha decidido que sea el rio

Salado el que señale el limite austral de esta enorme

región chaqueña que, como dijimos, hacia el eur no pa-

rece terminar nunca.

Geológicamente el Chaco es una ingente masa de

acumulación sedimentar-J ÉÉÉse calcula en algunas par-

tes podría alcanzar hasta 5000 metros de espesor. aseg

tada sobre bloques del macizo de Brasilia que han des-

2; Idem. pp. 33-34.
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cendido a manera de graben a lo largo de lineas de

falla que corren de norte e sur. La fracturación y hun-

dimiento de la fracción occidental del macizo precan-

brico se produjo probablemente durante el Mioceno como

efecto de la segunda fase andina. La primera capa se-

dimentaria¡ que aparece en forma discontinua, corres-

ponde a restos continentales permo-triásicos que se

hundieron junto con el basamento. Sobre ellos, parti-

cularmente en la región oriental, se asientan los res-

tos de origen marino del Mesopotamiense, transgresión

posibilitada por el hundimiento mencionado, y sobre

ellos otros continentales correspondientes al Arauca-

niense contemporáneo del plegamiento de la tercera fa-

se andina durante el Plioceno, constituido principal-

mente por arenas y arcillas. En el sur se superponen

a los anteriores los loess del Bonaerense? que faltan

en el Chgco Central y Boreal. En estos aparecen direc-

tamente los sedimentos fluviolacustres de arcillas del

Lujanense, que corresponden a la existencia en el Holo-

ceno temprano de una gran cuenca interior de lento de-

secamiento que debió abarcar gran parte del Chaco como

producto del deshielo cuaternario. Finalmente, sobre

esta última capa? se superponen sedimentos actuales

representados por arcillas y arenas, producto de los

aluviones depositados por las crecientes frecuentes de

los rios del área. y algunos terrenos con humus? sobre

todo en el borde oriental.

Con las siguientes palabras describe Augusto Te-

pia (3) el proceso ocurrido a partir de la formación

del gran lago Pleistocenoz "En tal situación y con mar-

cado descenso del suelo, se depositaron las arcillas

y arenas alternantes y finalmente sstratificadas; ye»

siferas. limoniticasfi lacustresï¿y_estuaria1esde los
ii‘.-

3. Tapia, Ai.‘ 1935*;‘p59-59



perfiles geológicos ya comentados en donde no estuvo

ausente en la sedimentación, la actividad volcánicaï

tal lo apoya su contenido de cenizas y tobas. Este he-

cho como se ha dicho fue favorecido pon un descenso

pronunciado.y compensador de vastas proporciones que

fue general, afin cuando diferencial en el continente;

como lo prúeba la extraordinaria extensión de estos

depbsitos en los distintos ambientes de las llanuras

y de las depresiones intermontanas Argentinas (...)“.
*

A este estado de cosas que perduró a través del

tiempo que comprende el decreciemiento final de la

glaciación Pleistocena (...). sucede un descenso ge-

neral diferencial con producción de nuevas fracturas?
de preferencia situadas en las lineas de las dis1oca-

ciones más viejas. Las áreas continentales con las a-

guas embalsadas en enormes cubetas y planos inundables

de distinta posici6n¡ sufren un marcado ascenso. En la

montaña. los torrentes activan su drenaje y el transpor-

te de materiales de acarreo, sus conos de deyeccibn in-

ternos y marginales se entremezclan a los depósitos la-

custres y cubren sus capas.’

Recursos naturales

Como consecuencias más importantes para la insta-

lación humana de la conformación geológica;de1 Chaco,

resalta la más absoluta y total ausencia de material

l1tico=f¡ en general, la pobreza mineral del medio

-al márgen de las áreas limítrofes, de los extensos

depósitos de arcilla que fueron usados para la fabri-

cación de cerámica y de los restos de la actividad me-

teoritica que es muy marcada en ciertas zonas del Cha-

co- lo que limita el recurso de la elaboracgon de ins-

trumental en piedra y obliga a una gran especialización
y un exhaustivo uso de las materias primas animales y

vegetales, inclusive para la tecnologia que requiere

de elementos de elevado grado de dureza o que provienen
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generalmente de extracción mineral. La utilización de

dientes de pez (serrasalmus) como cuchillos y tijeras:

el conocimiento profundo de las cualidades de la dure-

za y elasticidad de maderas como la del Prosopie kunt-

¿gi -que se endurecian aún más exponiéndolas al fuego-

para la fabricación de puntas de proyectil, lanzas y

el más variado instrumental: las técnicas de la excava-

ción de la madera por medio del fuego o de su talla

basta: los variados cuchillos de madera. en especial de

Palosanto (aulnesia sarmientoi) o caña; la lezna y pun-

zones de hueso; boleadoras, moeteros de madera o de ho-

yo con mano cilíndrica del mismo material y, sobre to-

do, la rápida aceptación e mntegración de los metales.

que los indigenas conocieron Junto con el caballo y se

constituyeron en parte inextrincable de sus culturas

hasta el punto de haber sido uno de los probables con-

dicionantes de la actitud de rapiña que caracterizó la

relación de estos indios con los blancos? nos hablan

de la significación que debió tener el carácter negati-

vo de la ausencia de piedra.en la conformación de es-

tas culturas en la prehistoria.

Los sedimentos arcillosos han sido tradicional-

mente fuente de una industria alfarera que se ha empo-

brecido incesantemente desde los primeros contactos de

los indigenas con los europeos. De los variados tipos

originales de que nos dan testimonio las supervivencias

aisladas entre algunas tribus y los esporádicas y poco

expresivos yacimientos arqueológicos del área hoy per-

manecen vigentes unos pocos en algunos de los pueblos

chaquenses, normalmente formas aribaloides¡ globulares

y subglobulares con asas horizontales y cuerdas de sus-

pensión que denuncian fuertes y antiguas influenciqs;.
andinas a pesar de lo escaso y parco de la decc.as;Ófl?
La adopción del modelo de vida ecuestre debilitñ la
funcionalidad de esta industria:-tal como sucedió en

America del Norte-, pero el acceso a recipientes indus-

triales; que data desde hace muchisimos años. le dio



el golpe de gracia. La peor dificultad para el desarrollo de

las técnicas alfareras radica también en la pobreza de elemen-

tos sólidos que puedan ser usados como antiplásticos;hacia el

occidente del Chaco se usaba moler trozos de cerámica vieja y

en el oriente se molian huesos carbonizados como endurecedorea

La cocción se realizaba a cielo abierto. Otro ejemplo de la

pobreza mineral del Chaco es que los pueblos que en él habita-

ban debieron reemplazar inclusive un elemento tan común en 6-

reas vecinas como la sal por equivalentes obtenidos a partir

del procesado de las cenizas de ciertas plantas halófitas.

Hidrografía

La hidrografia de todo el Chaco está orientada en rela-

ción e la pendiente de la cuenca Paraná-Plata. Sin embargo, la

poca definición de esa pendiente habilita un margen bastante

alto de variación en la orientación de los rios que pueden te-

ner un curso prácticamente de Norte a Sur -sobre todo los más

australes afluentes chaqueños del Paraná-, hasta un curso nor-

mal Noroeste a Sureste. En casi todos los casos la dirección

cambia frecuentemente resultando la traza en zigzag propia de

los rios de llanura (4). La pendiente minima explica también

que se produzcan frecuentes cambios en el curso de los rios

dando lugar a las cicatrices de los cauces secos que se deno-

minan madrejones. Además, en las épocas de lluvia se forman

esteros constituidos por aguas estancadas en suelos arcilla-

4. Para algunos indios del Chaco, la razón de la traza capri-
chosa de los rios del área se justifica por las acciones

originarias que describen los mitos del tesmóforo que de-

rramó las aguas primigenias y legó los bienes culturales.
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sos cerca de los que frecuentemente se hallan formaciones me

danosas y se llenan de agua los pozos y cañadas que pueden o

no secarse durante el invierno. Estas cañadas, pozos y este

ros que son casi siempre restos de cursos de agua interrumpi

dos, muchas veces marcas dejadas por una de las frecuentes

migraciones de alguno de los dos grandes rios -a menudo ubi-

cados decenas de kilómetros de su cauce actual-, o bien eme;

genes de las napas superficiales alimentadas por los mismos:

se presentan como verdaderos "oasis" en el interior del de-

sierto chaqueño -sobre todo en el occidental alto y seco- y

son ios Lugares más buscados para el asentamiento humano en

el área.

:1 sistema nigrogrático chaqueño tiene dos protagonig

tas que, como vimos, atraviesan la región con un rumbo gang

ral de NW a SE. Se trata del Bermejo y del viicomayo. :1

Salado, que marca el limite austral, sigue su curso solitario

sin que nada ni nadie le ayude desde ei norte a mantener su

caudal agonizante. LOS otros tributarios chaquenses del Para

guay y el Paraná. con menor caudal y una iongitud iimitada

son el efecto de ia mayor intensidad oe iiuvias en el Cnaco

oriental y conforman ia red capilar que ostentan ios dos gi-

gantes mencionados oe ia cuenca dei Piata en su condición de

colectores de las aguas cnaqueñas. inmediatamente al norte

de ia desembocadura dei riicumayo, en el unaco uoreai, someti-

dos a la pendiente que mencionamos, se derrqman indecisos una

serie de rios que cambian con la frecuencia de un nal genio

sus cauces itinerantes. Este último conjunto, que se ha lla-

mado -no sin lógica, según vemos- el “Delta del Pilcomayo“.

configura con el sector inferior de este rio una región parti-

cular en la que se encuentran los asientos históricos de los

indios de que nos ocupamos, los Maká.

El Bermejo nace en la Sierra de Santa Victoria. y des-

puésde recibir el aporte de los colectores de las aguas que

bajan del altiplano, en particular el rio Grande de Tarija,
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el San Francisco y el Mojotoro en las Juntas de San Antonio,

se interna en el Chaco entre barrancas altas de color rojo

cuyo material de arrastre le de nombre y contribuye a la to-

nalidad oscura de todo el sistema del Plata superior. A pa:

tir del punto llamado 'Desemboque', el agua comienza a discg
rrir por el Teuco, ya que siguiendo su modalidad normal iti-

nerante este rio dejó su antiguo cauce en el siglo pasado y

vuelca sus aguas en el citado y en el Bermejo. En Conf1uen-

cia se reunifican ambos cursos. Tanto el Bermejo como el Pil-

comayo tienen un régimen regulado por las lluvias del verano.

En Elordi (Prov. de Salta) el Bermejo oscila entre los 30 m3/s

en su máximo estiaje (invierno) y 1580 m3/s registrados en el

mas de febrero.

El Pilcomayo nace en la sección oriental del altiplano
boliviano, pero recién comienza a conformar el limite orien-

tal de la República Argentina a partir del paralelo 229 S.

Corre en este tramo en parte orlado de barrancas arenosas, pg

diéndose reconocer en sus cercanias numerosos cauces por él

abandonados en épocas más o menos recientes. La porción su-

perior de este rio, según Tapia (1935,p. 58) "..., en su pg

sada época, cuando las cumbres de la Cordillera Oriental y su

prolongación orográfica. el macizo de Aconquija, asi como el

Altiplano de la Puna, estaban envueltos en hielo, (...) era

un rio de montaña de relativo corto alcance. Esto ocurrió

durante el Hleistoceno, es decir, durante la época glacial.
El Pilcomayo entonces mantenia su posición de principal tribu-

tario -como el rio Bermejo- de un gran lago cuyas orillas in-

sospechadas abarcaban, si no totalmente, una vasta superficie

del Chaco boliviano, paraguayo y. en consecuencia, la porción

centro-oriental de Formosa’.

En la actualidad es un rio de aguas oscuras por el aca-

rreo que hace desde sus nacientes de sedimentos arenosos y

arcillosos que en suspensión contribuyen a otorgar la composi-

ción del sistema Paraná-Plata, pero que empiezan a depositar-

se desde su ingreso al Chaco ya que la rápida reducción de

caudal por evaporación y filtración y la brusca disminución
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de la pendiente que se produce al entrar el rio en la llanura

determinan una marcada disminución en el poder de acarreo que

se manifiesta en la deposición de arenas y arcillas de que ya

hablamos. Además, como desde su entrada a la llanura estos

rios no reciben nuevos afluentes, su caudal sólo es engrosado

por el régimen de lluvias, lo que determina un estiaje muy ma;

cado en invierno y su frecuente desborde en el verano, produ-

ciendo la deposición de los sedimentos en un área muy amplia.

El habitat maká

Conocemos integramente la conformación del Vilcomayo sg
lo a partir de las antes mencionadas investigaciones de Augug

to Iapia (1935). sabemos por ellas que este rio no ha termi-

nado aún de trazar su cauce definitivo, perdiéndose en su cu;

so medio en los inmensos esteros homónimos y en aquellas que

Llevan el nombre del misionero jesuita Patiño, su primer ex-

plorador. Se ha establecido que su curso superior debe dis-

tinguirse claramente del interior que se origina en ia contlueg
cia de dos brazos (norte y sur) que llevan el nombre de Pilco-

mayo y que se destacan de los esteros; esa confluencia toma su

nombre de otro de los malogrados exploradores de este curso

enigmático: el comandante Fontana.

tntre el punto en que el Pilcomayo superior se desvane-

ce prácticamente en los grandes esteros y las "Juntas de hon-

tana“ discurre un indefinido Pilcomayo medio, cuyo curso re-

cién se encauza a partir de un accidente que ocurre aproxima-

damente en ia mmtad de su desarrollo. Se trata de una peque-

na cascada conocida como ‘Saito Palmar“. a partir de la que se

define ei brazo sur, el más caudaloso. También hacia el norte

el rio Confuso se destaca de una cascada y en el sur lo hace

el Porteno. Este es el reflejo del limite de una de esas "e-

normes cubetas" que embaisan el agua y causan la formacion del

terreno maricaginoso de los esteros. Las cascadas a que nos

reterimos denuncian ia frontera abrupta de una cubeta en una

prolongadisima falla cuya presencia puede detectarse hacia el

sur a todo lo largo del Uhaco y las Pampas. E1 proceso de as-
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censo de que nos habla Iapia (V.más atrás j sigue en es

ta región su desarrollo. Prácticamente colmada, la zona de

los esteros es el borde de una represa a punto de cegarse.

Hacia el oriente, el ascenso del terreno sobre el plano de

la pendiente que cae nacia el Paraguay hace que los rios ca-

ven para buscar su nivel promoviendo la formación de orillas

barrancosas, canadas continuas cada vez más profundas que son

caracteristicas del borde oriental del chaco. Avanzando na-

cia la desembocadura, poco más al oriente de salto Palmar se

destaca del estero Patiño un segundo brazo que corre un poco

más al norte que el otro, hasta su unión en las Juntas men-

cionadas.

Sin embargo, la cantidad de agua del brazo más caudalg
so as desmesuradamente menor que la del Hilcomayo superior:

compárense los 2UO m3/seg. que ostenta su caudal promedio en

Va. Montes, en el Pilcomayo superior. con los 4,5 má/seg. que

caracterizan a la misma medida en salto Palmar. tsta difereg
cia no se produce sin duda sólo por evaporación, además de

los brazos mencionados, se destacan de los mismos esteros va-

rios otros cursos de agua: al sur, el Riacho Porteño que des-

pués de discurrir paralelamente desagua en el Pilcomayo muy

próximo a su propia desembocadura en el Paraguay: al norte,

el Confuso -el rio de los indios Maka (Schmied, 1909. p.72)-

que desemboca mas allá de Asunción, próximo a Va. Hayes. S1-

guiendo hacia el norte los cursos del Aguaray-Guazú, el ria-

chito Negro y el Montelindo, reciben con seguridad esporádi-

camente los aportes del Pilcomayo superior a través de los eg

teros, si no constituye -como parece lo más probaole- el agua

del rilcomayo, el grueso de su caudal. Más aun, las nacien-

tes de los siguientes tres afluentes del Paraguay en dirección

norte se ubican también en la misma dirección de los esteros.

En erecto, los rios siete Puntas, Riacho Negro y verde pare-
...__. . .:,_-—V-\.» 1

cen rormar otros tantos radios del arco que forma el rio Pa-

raguay y que tiene como centro aproximado de su desarrollo la

región de los esteros. ¡odo sugiere un extendido plano de eg

currimiento por el cual se desplazan las aguas del rilcomayo

extendidas primero en los vastos pantanos y luego canalizadas
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por los cursos de agua e a través del terreno en napas más o

menos superficiales que oiscurren hacia el raraguay. Todo

este complejo sistema parece alimentarse principalmente de las

aguas del Pilcomayo, ya sea las francamente aportadas, ya a tra

vés de las napas freáticas. Cuando este rio aporta su máximo

caudal, en el verano, los deebordes son frecuentes, sobre todo

en años en que se producen lluvias excepcionales en la región

del Pilcomayo superior, entonces los aportes del deshielo de

las nacientes y las copiosas precipitaciones de la cordillera

oriental se desparraman en los esteros mencionados y otros que

camfiian de formas y ubicación con los años, llenando madrejo-

nes e hinchando lagunas. En estas épocas, el Montelindo e in-

clusive el Verde sangran el Pilcomayo todavia en su curso su-

perior, mucho antes de que llegue a los esteros a través de

largos cañadones de aguas sólo temporarias. Luego, cuando cesa

el flujo, lentamente las cañadas se desecan y el Pilcomayo me-

dio, ese complejo horizonte de bañados, se desagota lentamente

sin llegar a secarse nunca completamente. Sin embargo, el Mon-

telindo es permanente y más caudaloso que el Pilcomayo mismo

a partir de su paso por la zona de los esteros. A veces el es

tero "revienta" hacia el sur. como sucede precisamente en esta

época y entonces es el Arroyo Porteño el que discurre henchido

de aguas; otras es el Confuso o ambos: a veces uno de los bra-

zos del Pilcomayo; y a veces varios a un tiempo (5).
Los cambios y pérdidas de cauce se pueden comprender por

la diferencia entre las deposiciones del Pilcomayo superior

-fundamentalmente arenosas- y de su curso medio -preponderante

5. En agosto de 1980 tuvimos ocasion de vadear ambos brazos

del Pilcomayo a la altura de Mision Vieja. El norte no

pasaba de un metro y medio de profundidad máxima y en el

sur el agua nos llegaba a los tobillos en tanto que el Pq;
teño discurria rebosante llenando todo su cauce. En tiem-

pos de la exploración Schmiedt de 1907, el Pilcomayo infe-

rior bajaba cuando el superior traia su caudal máximo, que

sfi;encauzaba en parte por el Confuso.
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mente arcil1osa5- por la gradual pérdida de poder de acarreo,

provocando en su curso superior la creación de suelos arenosos,

más pesados y por lo tanto los primeros que se depositan y en

su curso medio de las arcillas que pasan a engrosar abundante-

mente y con un efecto multiplicador de la impermeabilidad a los

terrenos del Lujanense (6), lo que contribuye a dificultar la

tarea natural del wilcomayo de captar los diferentes brazos y

esteros en un curso único.

Otra de las razones principales para esto que podria lla
marse la vocación migratoria de las aguas del Pilcomayo fue ya

anotada por quienes exploraron los esteros a principios de si-

glo (7): cierta vegetación caracteristica del Chaco, crece y

se rija con extraordinaria velocidad en el curso del estiaje.

sobre todo si se ve ayudada por uno o más años de caudal escaso.

tntonces los cursos de drenaje se cierran ante el dique vegetal

y los cañadones se ciegan. cuando llega la siguiente crecida,

el agua sale por los puntos de menor resistencia. Por ello,

puede predecirse que cuanto más largos sean los periodos de pg

ca afluencia de agua en el Pilcomeyo medio más será modificada

la geografia con la ocurrencia de la siguiente crecida. Este

fenómeno ge ha repetido reiteradamente en el curso de los años.

La geografia multitorme de los esteros del Pilcomayo medio ha

producido una serie de ajustes ecologicos sumamente particula-

res y poco estudiados. El ejemplo del pez pulmonado (Legidose-

ren) que vive enterrandose cada vez mas profundamente a medi-

da que se deseca el barro superficial de los esteros durante

los periodos de sequia hasta que la siguiente temporada de

inundación los libere -o un indio lo descubra- parece bastar.

Los Maká estuvieron completamente integrados a este medio has-

ta el punto de naber desempeñado las técnicas de caza y pesca

en terrenos inundados el papel de aporte principalisimo para

su economia.

6. "Grandes Lagos" de Tapia.
'

"19o9, p.84.
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Clima

El agua signa al Chaco. Cuando no es su presencia enlo-

quecida y sin reglas es su ausencia agobiante. Esto es asi

porque durante el largo invierno raramente las escasas nubes

vuelcan su contenido de humedad en las tierras sedientas y

calcinadas por el trópico; de pronto, en octubre o noviembre

comienzan a derramarse los 900 mm oe promedio que las esta-

disticas pluviométricas denuncian. Las ultimas gotas caen en

marzo o abril. uurante el verano el Chaco reinicia su exis-

tencia de gran laguna interior que comenzara en el más remoto

Pleistoceno o en el Mioceno y que le otorgara su tisonomia

actual. Los rios se desboroan y cambian de cauce, las aguas

se estancan o corren muy lentamente sobre la superricie chata

y oe pendiente casi indefinida cuyos únicos accidentes nota-

bles son las cicatrices que le dejaran otras aguas en otros

tiempos. Todo el Chaco es, periódicamente, un ancho espejo

de agua con fondo barroso. milenios de depósitos fluviales

nan formado como vimos extensas capas de arcillas impermeables

o poco menos que favorecen ese estancamiento.

El invierno es una temporada en que las precipitaciones

suelen disminuir hasta casi desaparecer por lo que se define

al Chaco como con un clima "tropical o subtropical con esta-

cion seca en invierno". tn el Este las precipitaciones pue-

den llegar en verano hasta i2UO mm oisminuyendo hacia el Oes-

te graoualmente, pudiendo llegar a no sobrepasar los 600 mm,

siempre concentrados en el verano. tn verano los promedios

termométricos del Chaco boreal alcanzan los 249, aunque si te

nemos en cuenta la amplitud térmica que crece de este a Oeste

obtendremos cifras más relevantes para comprender el clima de

esta región. La práctica equivalencia entre las duraciones

oe los periodos diurno y nocturno en el área asi como la pre-

valencia de las masas oceánicas -común al-nemisfe*io%sur- que‘
'

tienden a disminuir la importancia relativa del ractor de con-

tinentalidao, atemperan la amplitud oe variacion térmica dia-

ria. Sin embargo, ésta es relativamente grande, aumentando

con la continentalidad hacia el oeste, oeterminaoa por varios
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factores entre los que la forma del relieve que favorece los

grandes desplazamientos de masas de aire -soore todo del no:

te y el sur- es uno de los preponderantes. cn el mediodia oel

verano la temperatura puede subir a más de 4UQ a la sombra.

y, durante las noches de invierno, suele descender a grados

negativos. :1 ingreso periódico ae masas de aire frio del sur

que desplazan a las cálidas del norte y noreste (8) califica

iuertemente el clima del uhaco no sólo en términos ue valores

térmicos, sino también ce humedad relativa ya que sobre todo

el viento norte llega al Cnaco con porcentajes muy bajos de

agua y acarreando polvo en tanto que las masas de aire austra-

ies suelen producir la precipitación oe las nuoes de las ca-

pas altas al introducirse a modo de cuña bajo ellas.

6. voseemos polígonos oe trecuencia oe la dirección del Vlenlu

de M. ïacaagié en una zona relativamente próxima al habitat

histórico de los Maka (Burgos, 1970, p. 46). En ellos se ag
vierte la mayor influencia relativa en invierno del antici-

clón del Pacifico sur y subantártico aunque sea prevalente
durante todo el año la influencia del anticiclón del Atlán-

tico sur.



Otro factor que influye decisivamente en el clima del área

es la fuerte insolación relacionada con la diafanidad del

aire que eleva la temperatura. Las heladas son también fre-

cuentes, sobre todo en invierno. Este fenomeno explica la

aparición en casi todas las tribus chaquenses del tema mítico

de la destrucción por helada que se ha querido interpretar mu-

chas veces como indicio de la procedencia austral de uno u

otro pueblo.

Nomadismo

La época de lluvias es para los chaqueños la de la abun-

dancia. No es precisamente la pesca la que se ve favorecida

ya que ésta es siempre mejor con aguas bajas, cuando los este
ros se reducen o los rios están en estiaje, sino el floreci-

miento y madurez de los frutos hacen de la recolección y el

cultivo fuentes abundantes de alimento. La cacería misma se

realiza frecuentemente en terrenos anegados. Los cambios tng
cuentes del habitat condicionan también, junto con el agota-

miento fiel medio, la actitud nómede del hombre chaqueño que

constantemente se desplazaba persiguiendo las situaciones más

favorables. En el invierno, la escasez de alimentos vegetales

aumentaba la dependencia de los recursos de pesca y caza. En

el caso de los grupos que no tenian inmediato acceso a los

rios motivaba siempre una marcada descentralización de las

bandas y tribus,que buscaban su sustento desparramándose en el

territorio en unidades más pequeñas cuanto más escasos fueran

los recursos.

Al comienzo de la temporada de lluvias la vida de los

chaqueños se hacia más estable. Normalmente permanecían du-

rante el verano en sitios más 0 menos fijos para cada banda.

Los ancianos cultivaban entonces su chacra. Se trata de una

agricultura rudimentaria cuya cosecha se concep uaba siempre

en forma simi1ar_a la recolección de plantas silvestres y cu-ww

yós principalt' intrumentos fueron el palo cavador o la pala

en forma de remo de hoja lanceolada y sus principales produg
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tos originales el tabaco, algunas cucurbitáceas como el zapallo

y la calabaza confitera, porotos, mandioca y barata. Las cala-

bazas eran usadas como recipientes con fines varios, tanto para

liquidos como -tallándoles una tapa estrellada- para guardar

objetos personales, o para hacer sonajeros rellenándolas con sg

millas. Los sonajeros son el instrumento predilecto para acom-

pañar el canto masculino individual tanto en la institucion sha
manica como durante el baile, muy frecuente en periodos de con-

centración demográfica, 0 con otras funciones. A excepción de

este instrumento musical que normalmente no se decoraba, otras

calabazas utilizadas solían adornarse con pirograbados o inci-

siones ya con motivos geométricos, ya con representaciones na-

turalistas. Abundaban en esta época en fiestas de bebida en

las que se consumian las cervezas preparadas a partir de la fe;
mentacion de los frutos de mucnas plantas silvestres diferentes,
pero en especial los algarrobos (Prosopis) o la hidromiel.

La búsqueda de miel fue siempre una de las principales ag

tividades del hombre chaqueño que sabe reconocer y aprovechar

las diferentes variedades de meliferas en la temporada propicia.

tn conección con el comienzo ce la fructificación de las plan-

tas silvestres y señalando el inicio de la época de siembra que

preanunciaba un nuevo ciclo de abundancia, algunos grupos cha-

queños celerraban anualmente la aparición de las Pléyades en

el cielo nocturno del Chaco.

En el invierno, cuando los rios están acotados, se mani-

fiesta claramente su profusa riqueza icticola que es exhausti-

vamente aprovechada por los habitantes de sus márgenes. Entre

otros, el surugi, la boga, el sábalo y el dorado, todos de con

siderable tamaño, son presa de los indigenas. Los métodos de

pesca en este medio son de preferencia-el de la captaráfiñonred"

y el del dique o barrage, En los esteros y lagunas es común la_

pesca con arpón de pdfiïádestacable 0 no. ¡ambien ee conocieron

la pesca con nasa y el uso de cebos vegetales para atraer el peg

cado. La pesca con arco y flechas está presenta para lugares



de poca profundidad. La captura del pez en Las horas más frias

por sumersión con La red conocida como "de oolsa“ es común aïcg

si todas las tribus. El pescado se mata golpeándolo en la cabe
za y se Lo ensarta a través de ios ojos por medio de una aguja

de madera en una cuerda en ia que se io transporta nasta que

ia operación de pesca ha terminado. ciertas embarcaciones co-

mo la canoa mohóxila de madera de paio borracho -en el Pilcoma-

yo medio e inferior- y el bote "pelota" hecho de pieles, se ut;
lizaron en el Chaco raramente para la pesca, preferentemente con

rines de vado.

Caza

Zoogeográficamente, el Chaco constituye la parte meridig
nal del uistrito Subtropical de Yepes y Cabrera (9) liamado

Parque Chaqueño por pastelianos, que según estos autores pre-

senta un COHJUHÏÜ Taunistico abigarrado puesto que obedece tag

to a la inrluencia de tipo tropical como de la aubregión Pata-

gónica en lo que respecta a sus asociaciones de llanura: por

ello explican la presencia de los tatúes de rabo moile (Ganar

ssous) y el vampiro (uesmodus) cuya mayor dispersión es tro-

pical y la del picniciego menor (Chlamyphorus truncatus) y el

cuis chico \Microcavia australis), estos úitimos tipicos de la

región patagónica . Entre los mamíferos se cuentan carniceros,

edentados, cérvidos, mirmecófagos, gran variedad de roedores y

marsupiales, etc. La variedad de aves es enorme pero de entre

ella debe destacarse el gran papel que tiene en ia cuitura de

los chaqueños el ñandú (Khea americana) que es por excelencia

la presa de caza. Por otra parte, la figuración ornitolbgica

de la humanidad primordial está omnipresente en la mitologia.

La caza se realizaba con arco y flecha al acecho: de ojeo

con incendio de los campos, con trampas oe iazo, de hoyo,_de
contrapuerta y de peso muerto. ‘El arco es simple de madeÉÏÏdura““
(ndrmalmente Hrosogis_2úÏÏzei),la flecha normalmente con astil

.-__-,¡.

9. Cabrera y Yepes. 1360, I, p. 15.
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de caña de castilla (Arundo donax) o un arousto llamado 'suncho“,

con punta originalmente de madera de forma ianceolada o serrada

y, posteriormente, de hierro con emplumado tangencial o carecieg
do cowpletamente de él. El ñandú se caza al acecho mediante un

camouflage de ramas aprovechando lOS dias de viento norte que

oisimulan la presencia del cazador.

LOS vegetalesgy su aprovechamiento

El paisage chaqueno debió ser, una vez producidos los de-

secamientos ue las extensas lagunas y bañados centrales, de mcg

te bajo y amplias sabanas, de tipo estepario. cn camoio hoy,

la zona central y occidental seua es ámbito de monte cerrado,

manteniéndose en el chaco oriental caracteristicas como la

{recuento aparición de palmares extensos y zonas de claro de

alta vegetacion herbácea.

La vegetación se puede dividir en dos grandes grupos.

El de las plantas leñosas que tienen una extraordinaria resis-

tencia a las condiciones extremas del clima a que nos referimos

sumariamente. Predominan entre éstas los quebrachos y las le-

guminosas entre las que se destacan los Prosogis y que se pue-

de caracterizar por la serie impresionante de espinas que os-

tenta. El otro grupo corresponde a las plantas estacionales

que predominan en tiempo de la abundancia de agua y las cactá-

ceas propias de los desiertos. Los especialistas aseguran que

el Chaco tiene el raro privilegio de ser una de las pocas zonas

del mundo con semejantes condiciones geográficas que no se ha

transformado en un medanoso desierto como los que señorean so-

bre las zonas continentales de semejantes latitudes en todo el

mundo. Una de las razones de esta virtud se encuentra precisa-

mente en la vegetación. Esos árboles de maderas durisimas y

crecimiento muy lento_-y, por lo tanto, de reposición casi im-_¿

posible- han permitido por su resistencia, la conservación dá

tenores de humedad minimos y=}a fijación de suelos en áreas muy;.u»
extensas, impidiendo de tel modo la desecación total, de modo

que los agentes atmosféricos no lo convirtieron en una capa de-

leznable a merced de los vientos, manteniendo ciertas condicio-

nes de fertilidad. tetas condiciones dan lugar a la existencia
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de una variada vida animal; y en conjunto, también el hombre chg

queño ha sabido adaptarse y sacar provecho de las caracteristi-

cas agresivas del entorno.

Predominan las especies leñosas de algarrobo blanco y ne-

gro (Prosopis alba y nigra)¡ quebrachos en sus dos tipos prin-

cipales (Schinopsis lorentzii y Aspidosperma quebracho blanco)

que llegan a superar los veinte metros de altura y especies ar-

bustivas como la bola verde (Capparis sgeciosa): hay también

mistoles (Zizyphus mistol), chañares (Geoffroea decorticans),

palo santo (Bulnesia sarmientoi) y palo borracho o yuchán (ggg-
risia insignis). Diversas especies de acacias espinosas. Se

aprovechan los frutos de las grandes cactáceas como el quimil

(Upuntia guimilo) y diversidad de Cereus_que se mezclan con un

sotooosque de epititas y arbustos de vinal (10).

Entre las plantas de la región no taltan tampoco las pal-

meras y algunas epititas comestibles, plantas tintóreas, etc.

En la vida de los chaquenos la recolección tuvo siempre

un papel primordial. Esta era, en rigor, una tarea femenina,

a la inversa que la búsqueda de miel. Los más variados frutos

y raices silvestres en un número extraordinario son conocidos

por estos indigenas en sus cualidades alimenticias, tintbreas u

otras variadaqll}Se destacan por su importancia la recolección

de los cogollos de las dos especies de palma chaqueña y las

bromeliaceas (chaguar), tanto con fines alimenticios cuanto te¿

tiles. El hilado de la fibra de caraguatá es general en el

Chaco y puede afirmarse que contribuye a la casi totalidad de

los objetos de acarreo asi como a todo un conjunto de instru-

mental de tines variados, estando ausente la técnica de la ces

teria. El hilado dd.caraguatá está indisolublemente unido, pa-

ra estos indigenas, al ser Temenino. Se conocen una decena de

técnicas de red de malla para el tejido con esta fibra en el

Chaco. Las grandes bolsas de acarreo para transportar el pro-

ducto de la recolección, las masculinas para la caceria, las

10. Cabrera y Willings, l973, pp. 72-;35*Éegonesey Castiglio-m

11. Arenas, 1981.
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redes de pesca o para el transporte del ajuar doméstico; las

pequeñas bolsas individuales asi como la banda sin rin para el

transporte de las criaturas se trabajan en este material.

Para la mayoria de estas tribus. las mujeres originarias

que bajaron del cielo traian ya consigo las técnicas del hila-

do del caraguata. Esta narrativa que da cuenta y explica la g

xistencia femenina -en particular ligada al tema del ciclo mag

sual derivada de la condición originaria de estos seres que pg

seian

delas

rante

yoria

dientes vaginales- funda y justifica el ritual iniciático

mujeres en el que éstas debian aprender y demostrar du-

el

06

material

de estos

(12).

periodo critico su habilidad hilandera ligada a la mg

edad. tl hilo tiene decenas de usos, inclusive es el

con que se juega uno de los esparcimientos más notables

pueblos como son los diseños al modo de 'cat°s craddle“

industrias para la protecciónyy el confort

bn relación al clima que describimos, las industrias para

la proteccion y el confort de los chaqueños manitiestan un alto

grado de ajuste. Dentro de ellas, el ruego -ootenido tradicio-

nalmente por giración de un taladro sobre un durmiente- es el

núcleo real de la unidad de habitacion.

tructivas de los chaquenos son muy uniformes.

Lau tradiciones cons-

vrevalece la vi
vienda cupuliforme de ramas de planta circular u oval. con dig

posicion de capas impermeables de pastos en torma de paneles,

ampliándose de acuerdo a las caracteristicas variables de la

organización social hasta adoptar una morfología naviforme y

planta eliptica.

sectores de estar o cocina.

Diversos tipos de parevientos utilizados para

Esteras prevaleciendo en los gru-

pos que pasaron la etapa-ecuestre, montadas sobre ramas como tg
chos móviles que pueden articularse como protección adicional

contra el viento.

El manto de pieles era el vestido tradicional en tiempos

de invierno constituido con cueros coeidos entre si y pintados

12. Ver más adelante Juegos y figuras de hilos.
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del lado de la carne. Las mujeres utilizaban aoemás del manto,

una falda-arrollada a la cintura también de pieles. bajas y

ponchos de lana tejida en telar vertical compiementaban el abr¿

go. La camisa de caraguatá de los hombres era básicamente una

coraza protectora contra espinas y armas arrogadizas siendo su

papel de abrigo poco resaltado. rambién se utilizaban pieles

para el lecho. Diversos motivos decorativos, casi siempre oe

rormas geométricas. aparecen pintados en algunos cueros y en los

textiles ya sea de lana o oe fibra oe caraguatá. El calzado t¿

pico eran las sandalias oe tipo andino, usándose el mocasin es-

pecialmente pera ciertas actividades como la cacería.

bn casi tooas estas etnias ios mitos explican ia existen-

cia de los bienes culturales por le accion ae un tesmoforo que

105 entregó a los hombres. Muchas veces esta iigura aparece

asociada en un mismo personaje con el ouriaoor; utres, con el

néroe que hizo p0S1Dle la vioa sobre la tierra oestruyenoo a los

monstruos asesinos. LOS dos personajes contrapuestos que asu-

men alternativamente en unas y otras tribus el rol tesmosfórico

son el zorro-burlador y el carancho-heroico; una torma que qui-

zás permita comprender la dicotomía interior del hombre chaqueño.

Shamanismo

Las figuras miticas de los boss o dueños de especies ani

-males, organizados jerárquicamente según los diferentes ámbitos

(tierra, monte, rio, estero, cielos varios y submundos en su-

cesión de capas horizontales, reproduciendo cada uno el plano

terrestre) regulaban a través de la mediación del shamán la aprg

piación de la naturaleza y la suerte toda de los hombres. La

noción de enfermedad misma está profundamente imbricada en esta

weltanshauung tipica de cazadores constituida por una red de fi

guras animales o semiadimales} La iniciación shamánica se reg
¿.4

idïlizaba_por-herencie,Waqrendizajeo revelación y la parafernalia
‘t1pica“de"la'actividad¿psicopómpicewo-exorcistica-consist-

el sonajero, manojos de plumas, flautas de hueso de ave (Sab -

ru myctheris)¿ bastones y yarios otros. Entre los Mataco, el

éxtasis es logrado por la ingestiónde cebil ¿Éiptadenia)LQu
rante el trance se realizan vuelos mágicos y, a veces, sobre-



vienen luchas místicas entre shamanes enemigos 0 con intencio-

nes contrapuestas. La música vocal pertenece prevalentemente

al ámbito shamánico aunque durante las danzas orgiásticas tam-

bién se ejecutaba. El tambor y el sonajero se usaban también

en toda ocasión, pero el palo zumbador era exclusivamente sha-

mánico en tanto que la flautilla vertical, el arco musical pri
mitivo y, tardiamente el arpa judía tenian como fin la conquig
ta amorosa mediante una función mágica. Los silbatos eran,en

cambio, elementos de comunicación a distancia, utilizándose en

forma indistinta para la caza de ojeo o el acecho bélico.

Urganización social

La organización social de estos pueblos puede comprende;
se a partir de la conformación de unidades que son básica y pri
mordialmente locales. En la apropiación del territorio se dig

tribuyen bandas -frecuentemente familias extensas- relacionadas

por intercambio y matrimonio. Cada una de estas unidades tiene

un carácter politico y comparte le lengua en el nivel del dia-

lecto. En un trabajo anterior (13) hemos llamado "tribus" a

semejantes unidades cuyas normas de linealidad pueden caracte-

rizarse como bilaterales y las de localidad postmatrimonial por

la tendencia a habitar en el grupo local de la mujer. De cual

quier modo, no existen patrones prescriptivos rígidos en estos

aspectos teniendo la organización un caracter tendencial. Las

bandas, más o menos aisladas pero vecinas, se reunían fisica-

mente con cierta frecuencia sobre todo en verano, reuniones que

estaban asentadas -sobre todo- en los lazos parentales que so-

lían ligar a los individuos de unas y otras. La iniciación tg

menina como contexto ritual formalizado daba el marco para ce-

remonias en las que se encontraban los representantes de las di

ferentes bandas de cada tribu. Fuera de ellas, las etnias -tri

bus que compartian una misma lengua- raramente mantenían una cg

-egïónpolitica, siendo en cambio más o menos frecuente la alrag‘
za de bandas de diferentes etnias conformando unidades tribales

13. Braunstein, lÉ78.A
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interétnicas que podian tener incluso una duración bastante

grande. Este modelo producía una red de alianzas y enemista-

des que tenian como fuente fundamental la lucha por determina
dos cazaoeros o, especialmente, pescederos. La práctica del

oarrage de los rios trajo muchos conflictos interétnicos, in-

tertribales e, incluso, entre bandas de una misma tribu. La

familia suele ser monogámica aunque la poliginia, que aparece

raramente, era permitida. La jefatura era por consenso y la

autoridad bastante laxa, teniendo especiales funciones durante

La guerra o la cohesión del grupo por medio de la oratoria.

La guerra es caracteristicamente una guerra de sorpresas, asa;
tos y fugas: el principal trofeo era el skalp. También en to;

no a la guerra se organizaba un complejo ritual que se relacig
na directamente con la institución de la jefatura y las reunig
nes oe bebida en las que los guerreros relataban sus hazañas

y, en algunos grupos, se festejaban los triunfos con la exposi
ción y bailes de los cueros cabelludos de los enemigos muertos.

Las relaciones entre los grupos estaban enmarcadas asi por dos

limites con sus rituales organizados: las ceremonias de ini-

ciación con sus encuentros, danzas, regalos, etc. y la guerra

que también implicaba periódicas ceremonias y que no poseia

una realidad de intercambio material y genetico menor (a tra-

vés del robo y el rapto, sin ser excesivamente cruenta). como

situaciones intermeoiarias, el difundido juego de jockey y un

‘original juego de azar permitían a los chaquehos la integra-

ción manteniendo a un nivel simbólico el lenguaje de la gue-

rra (l4).

conclusiones

El paisaje fisico y numano que venimos de bosquejar no

tiene, sin embargo, la_homogeneidad que gnagdescripción gene-

l4. En°ef¿cto,representan explicita pero acotadamente una

confrontación bélica y no eran pocas las veces que de-

sembocaban en verdaderos combates 0, a la inversa, pe;
mitian la paz entre los grupos.
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ral y "pictorica" como la que hicimos puede dejar suponer. Por

el contrario, nemos querido insinuar a lo largo del texto pre-

cedente algo que por la misma forma de la descripción era muy

dificil de expresar con precision. tStO es que ias variaciones

existen a modo de gradientes que siguen ias variantes ecológi-
cas aunque no haya claras lineas divisorias entre ellas. un

ecólogo (15) dijo que "las gradientes ecológicas rundqmentaies

del chaco (topográricas,piuviometricas, de continentalidad,

eoáficas) son de dirección este-ueste, es decir las macrocate-

nas esenciales tienen siempre ese sentido y en él se pueden eg

tudiar las variantes correlativas en función de topografía, o

de pluviometria, etc.'. Algo similar puede afirmarse en el pla
no de La cultura que, insensibiemente, reaiiza los ajustes que

el medio exige. Las posibilidades de especialización de La cul
tura chaqueña a que hemos referido son muy marcadas: inclusive

la organización social de estos indigenas puede adaptarse a las

situaciones más variadas. Los grupos que lograron ganar sus asi

entos junto a los rios tienen en la pesca una actividad predomi

nante e integrada; los que numaoizaban en las amplias sabanas

puoierun asentar su suosistencia sobre el aprovechamiento máxi-

mo del nanuú y otros animales; los que vivian en las areas más

desérticas se adaptaron a un módulo en el que la recolección se

convirtio en el recurso central y efectivo. Ya Métraux al refe-

rirse a las sociedades chaqueñas separándolas según sus modelos

históricos (16) parece advertir que las diferentes formas de a-

propiación del territorio y géneros de vida eran variables que

la sociedad chaqueña toleraba mediante rápidos ajustes dependieg

tes. Los dos grandes modelos que surgieron históricamente a pa;

tir del de nómades esteparios: el de salteadores a caballo y el

de piratas en canoas, no manifestaban diferencias esenciales con

el primero, sino de grado, cambios en la demografía, e intensi-

ficación de principios de diferenciación social. Ai desaparecer
- -.

¿l5. Morello, 1968, pp.l-3

16. Métraux, l946,p. 301 y ss.
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por las contingencias historicas las condiciones de posibi
lidad que hacian viables esos proyectos; algunas de las tn;
bus que los hablan adoptado regresaron rápidamente al módu-

lo tradicional del nómade estepario.

Un lingüista de la sagacidad de A. levar vió en

las lenguas chaqueñas (17) exponentes de un tipo “informe,

como hablaba Steinthal" ; sin dude, no queria expresar que

no podia componerse un modelo gramatical de las mismas, si-

no más bien, que sus formas ‘atentan contra nuestra concieg
cia lingüística“. Creemos que debe buscarse la razón de es-

ta polémica (18) atribución clasificatoria relacionándola

con el alto poder dinámico y generativo de estas lenguas.

Las modernas investigaciones de genética de población en

el Chaco (19) y otras regiones americanas contemplan el

problema con lucidez y hablan de un canon demográfico de

“fusión-Tisión“ correspondiente a un estadio de cazadores

y recolectores que podria también identificarse con el vie

JO tronco" (Radin). tetas formas de ver resultan absoluta-

mente coherentes con nuestras propias investigaciones de

sociologia etnográfica en el Chaco (20). Cada banda pue-

de pasar años con una forma de subsistencia" predominante

y ajustada y7 ante las modificaciones del medio} responde

rápidamente con la adaptación a otro módulo completamente

diferente. La tradición de la etnografia quiere ver una

“cultura pobre“ donde nosotros hablariamos de'formas cul-

turales poco.especia1izadasf protomorfasT o inclusive prg

teicas? Esto nos conduce de algún modo al problema del an-

tiguo hombre americano que es el problema de su uniforme di

versidad;

17. En rigor Tovar habla del Mataco y el Toba que estudió per
sonalmentez V. Tovar, A.¡ 19€}, p.195

18. Viñas Urquiza; M.T.? 19747 I. P2156
_1Q¿_Neel,J. y Salzqno, F., 1967; Salzano; k.¡ 1970, pï2:

Perez Diez; A. y salzanoï F., 1975

20. Braunsteinï 3., 1978
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1721

1735

1740

. 344

1882

1882

EXPEDICIONES AL PILCOMAYO

P. Patiño

Remonta el Pilcomayo desde su desembocadura hasta cerca

del pie de los Andes bolivianos. En las inmediaciones

es atacado por la "gran rancheria de los Tobas“ y vuel-

ve sobre sus pasos.

Azara
______

P. Castanare Ü

Van Nivel

Desde Buena Esperanza (12 leguas rio arriba de Sta. ïár

lo.bara = Colonia Crevaux), recorre Cavaya Repoti, 2 Ja-

ñados de Parana y Tella Poocho hasta llegar a una lagu-

na donde se pierden las aguas del Pilconayo (Esteras de

P. iño). En la zona de los esteros es atacado por nungat

rosos indigenas.

P. Giannelli

Desde Tueno Esperanza hasta Fiquerenda o ¿ella Aurora y

regresa.

Cmte. Fontana

Remonta el Pilconayo desde su desenïocadura frente al C3
rro Lambaré y llega después de 9 dias de navegación a la

cnnfluencia de los dos brazos (hoy Las Juntas); de alli

sigue por el Trazo Norte hasta que, por falta de a¿ua,

se ve obligado a regresar.

Dr. Crevaux

Baja desde las altas planicies bolivianas por el Pilcomg

yo superior y muere asesinado por los indios (Pilaga?) en

las inmediaciones de la actual Colonia Crevaux.

UFP’



1883 -

1883 -

Cmte. Ibarreta y Waldrich

A pie desde Fn. Victoria rumbo al M.HE., atraviesan en

los parajes del Cap. sirome (jefe de los indios Guesna

yes) un curso de agua llamado por Haldrich Arroyo Roca.

Exploran bañados y subdivisiones del brazo derecho y sg

guen con rumbo NW hasta Cavayu Repoti y Cnia. Crevaux.

E.A. Thouar's

Desde Cnia. Crevaux bordea el Filconayo por su orilla de

recha hasta la diviñión en dos brazos, tone el derecho,

por le orilla derecha. Recorre los grandes bañados de

Parana y Tella Poocho, toma elitinerario de Haldrich has

ta Girome y luego hasta Eiquirenda. Relevo los rapidos

de la orilla izquierda y sigue al curso hasta el Mar del

Totoral (ïsteros de Patiño). Desde la confluencia del

riacho Care siguen en barco hasta la desembocadura en

‘l

GL Rio Paraguay.

1884 - Mayor Feilberg

1-‘O3C)U1 I

1887 -

Remont: con dos vapores el Pilccmnyo con un trayecto si

milar al de Fontana hasta las Juntas, alli SifUiÓ por el

Srazo Eur. Releva un afluente ("Él Peredo") que viene

del E. Lo detiene un salto, rápidos y luego la falta de

agua lo obliga a regresar.

"

H

:. H. Thouar's

Desde Fn. Fotheringhem (actual Clorinda) bordea a caba-

de alli por

Brazo Sur hasta la Espera deFeilberg. Luego regresa.

llo la orilla derecha, llega 3 las Juntas y

el

Cap. F.H. Fernández

Remonta un curso de agua que desemboca al N. de Asunción

(le dio el nombre Aguará-guazú). Su intención era Com-

probar una comunicación de este último con el Filcomayo

pero debe regresar por la falta de agua.

E.A. Thouar's

Desde Bella Esperanza bordea la orilla izqfiierda del Pi;
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comayo, llegando a Cnia. Crevaux. Desde alli se dirige
al E. Ho puede continuar por la falta de agua y regresa

a Cnia. Crevaux. Estima en 32.000 el total de indigenas

de las inmediaciones del cauce del Pilconayo (en la ori

lla derecha Hatacos, Noctenes, Duisnnyes e indios del Ba

jo Pilconayo; y en le orilla izquierda, Tobns, Chorotis,

Tapihetes y Tobas del bajo Filcomnyo). Considera que el

número que estimó Van Nivel era exngerado.

. PeneCa

Recorrido similar al de Fontana. Se enferma y muere en

el regreso a Asunción.

Inn. P. Storn

1

Renonta cl Filcomhyo hasta las Juntas, toni CL Wrazo

y logra despuós.Ce muchos esfuerzos crugar un salto, ll

gar a un estero y luego a 1: inmansa nar del totoral (

tero Patiño).

1889/1891 - Infl. G.1 A. S01

1899

1905

1905 -

Se internan dos años en operaciones de geodevia

sure en la región del Filcomayo inferior.

Ramón Lista

Intenta recorrer el cauce del Pilconnyo desde Bolivia,

muere (por suicidio o asesinato) en las preliminares de

la expedición.

Ibarreta

Se embarca en Holivia y llega hasta los Esteros de Patiño

Continúa por los arroyos que corren al sur y consigue 113

gar un poco más abajo de paso Celda donde muere asesinado

por los indios.

Lan«ue

Trabajos (?) muy consultaods por le Comisión de limites

argentino-paraguaya (1905-1908).’

Comisión de limites

Remontan 150 km. del Pilcomayo inferior desde su desembg
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1906

1906

1908

cadura y regresan por las dificultades climáticas y geográ
ficas. Deciden iniciar los estudios en la temporada invernal

Comisión de limites

Inician los trabajos en El Reventón (cerca de le desemboca-

dura). Se trasladan a las Juntas. Relevan el Brazw Norte

hasta sus nacientes en el Estero Patiño.

Adalberto Schmied

Circunda la región de los grandes esteros desde Junta morada

hasta las nacientes del Confuso. Recorre todo su cauce (a

caballo y en canoa) hasta su desembocadura.

Adalberto y Arnaldo Schnied

Recorren el Pilcomayo desde Clorinda hasta Lagadik (aprox.

59950‘). Alli encontraron "una gran tolderia de indios Pila

ga de las tribus que asesinaron a Ibarreta. Estas tribus haï
bitan la región desde la Junta del Forado hasta más allá de

la laguna Escalante" (p.62\. Üordean los Esteros de Patiño
1

por el H. hasta Salto Palncres. Vuelven aguas arrifia hasta

las lagunas de Chajá y Escalante. Al sur de la última, los

Tobas que habitaban alli les aconsejan que no tomen el Con-

fuso en la divisoria de aguas del Chajá "pues si no llega-

riamos al rio de los indios Facá de quien fue él /un ancig
no Toba/ cautivo en su tiempo. Adalberto Schmied acota:

"los Hacá habitan la costa del Confuso según sabia ya por

mi expedición anterior"(p.72). En los salitrales de Bai-

lón (en la costa del E0. Patiño que se continúa en el Rig
cho Porteño) consigna la presencia de indios Cayagué.

Comisión de limites

Relevan desde Clorinda el Pilcomayo inferior,todo el Brazo

Sur y la zona de Esteros. En uno de los informes consig-

nan: "En la margen izquierda /del Confuso/ y cerca de las

nacientes viven los indios Hacá que tienen mucha hacienda".
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Í léxico fue confeccionado sobre la base de materiales

orovenientws de los trabajos de campo que el autor realizara en

esta etnia durante los años 1974, 1377, 1979 y 1980. La metodo-

logia empleada para la identificación de las especies fue de on

¿en uar1;4o, cruzando datos provenientes de: a) identificación

‘te de especialista” de especí nes recolectados por el au-(1f)!‘ "¡í-H

tor en el campo: b) identificación a partir de fotografias de a

nimales en libertad: c) identificación a partir de nombres ver-

náculos {castellano y guaraní); d) identificación por parte de

informantes calificados de representaciones gráficas en catálo-

gos especializados (1); e) identificacion nor parte de informan

tes caliticados de especimenes conservados en museos de la ciu-

dad de Asunción del uaraquay (Huseo fe Ciencias Naturales del

Jardín ñutánico, Jardín Zoológico, .useo de Ciencias Naturales

de la ïacultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad Na-

cional de Asunción 2)). La última de las tareas enunciadas,es-

pecialmente fructífera, que fue real1¿ada intensamente durante

el trnnscursc del último trabajo de carne encianado, permitió

corroborar y corregir los datos que se poseían de anteriores in-

vestigaciones e independizarnos del método de identificación a

partir de representaciones gráficas lc que evitó las confusio-

nes que se producen por las diferencias entre los modos de re-f

presentación de las diferentes culturas, confusiones que ya he-

mos experimentado en numerosas oportunidades. Con respecto a la

1. Nos referimos en especial a Olrog, Claes Chr.. Las aver argen-
tinas. Una guia de campo. Instituto “Miguel Lillo" (UN -. Tu-

cumán, 1959.

2. Debemos agradecer a
7 * autoridades de dichos establecimien-

tos por la colaboraci prestada.
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terminología correspondiente a las serias botánicas, ésta fue

-casi en su totalic"d- gentilmente facilitada por el investiga-

dor Lic. "astor Arenas a quien debewou manifestar nuestro agra-

Heciaiento y corrqsponde a parte del trabajo inédito que él mis-

mo realiza en la actualidad sobre cuestiones etnobotánicas de

esa parcialidad (3). Esta parte del léxico fue ampliamente uti-

Lizada durante el transcurso del último trabajo de campo, mani-

festándose como ponderablemente exacta y útil a más de ser rela
tivamente Completa. A este investigador debemos agradecer tam-

oién valiosas sugerencias que ficilitaron en gran medida este

trabajo.

Con respecto a la ordenación del material léxico, ésta

resoonde más a principios de orden práctico relativos al aspec-

to exterior o a las clasificaciones vernáculas —rápidamente in-

terpretables y reconocibles intersubjetivamnnte por los aborí-

genes y el investigador-, que a criterios estrictos de taxonomía

científica. Así, por ejemplo, hemos agrumado a los mamíferos en

carniceros; ciervos, puercos y tapires; monos, osos hormigueros

y tatúes; roedores y quirópteros, y domésticos; incluimos las ag

guilas junto a Los peces y dividimos 3 Las aves en numerosas seg

ciones que siguen aproximadamente el orden de las láminas del

catálogo de Clrog (A), para facilitar el control y la verifica-

ción. El léxico está ordenado decimalmente siguiendo los men-

cionados criterios empíricos de clasificación. Cada término se

presenta en primer lugar en lengua Haká, a continuación su ideg
tificación científica y concluyendo con sus nombres en Castella
no /C/ y/o guaraní /C/.

tntre otras tareas, estamos abocados actualmente a resol-

ver el arduo problema de los criterios de clasificación natural

5. El trabajo versa sobre plantas utilizadas y comestibles en-
“

tre los Maká. El Lic. Pastor Arenas es miembro de la Carre
ra del investigador del C _ICET en el CEFAPRIN.

4. Olrog, C. Chr.. 1959, Op.L-E.
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de los Naká, criterios que configuran una taxonomía en seccio-

nes por ámbitos sociomiticos y dueños (boss) de los mismos asi

como de cada especie particular. Éste léxico es parte básica

para el esclarecimiento de dicho modo de ordenar la realidad.

Aunque el presente léxico es relativamente rico (más de

cuatrocientas especies identificadas), lo que lo convierte en

uno de los más importantes en el contexto de la etnografia cha-

queña. somos concientes de que aún falta bastante para poder

considerar agotada la descripción de la sistemática natural de

los indios Maká. En ese sentido, existe un número relativamen-

te alto de especies que aún están siendo analizadas por los di-

ferentes especialistas y se prevé seguir completando la lista

en sucesivos trabajos de campo prosinuiendo la investigaeión

mediante los seguros métodos antes apuntados.

las términos registrados han sido comparados con los que

aparecen en la bibliografia. La remisión se ha realizado según

un códiqo en el cual aparecen las iniciales del autor, como se

detalla al pie (5), seguidos del núnero de páginas entre parén-

tesis y a Continuación la palabra citada.

5. CN. : Carvalho Neto, Paulo. “Los Hacá" (Contribución). Argen-
tina Comisión Nacional ejecutiva del sesquicentenario.
Jornadas internacionaïes de arqueología y etnoïogia.
T. I, p.30, T957.

GP.1: Gómez Perasso, José Antonio. "La concepción Kom Lyk y
Maká del cosmos". Suplemento antrgpológico. V. XII, N9

1-2, 1977.

GP.2: Gómez Perasso, José Antonio. "Estudios mak'a: Cultura

material". Etnografía paraguaya. V.1; NQ 1, 1977.

L3 : N.N. Libro 3, Wek Wek. Hisión a Nuevas Tribus.

H2 : N.N. Henek 2. Misión a Nuevas Tribus.

YI : N.N. Yape Iyinah. Misión a Nuevas Tribus.

8.1 : Belaieff, Juan."Vocabu1ario Maccá". Revista de ‘n so-

ciedad cientifica del Paraguay. T.III, N9 2, ASp1CiÓU,
T63I; p.53-67

8.2 ; Belaieff, Jua. "E1 Maccá“. Revista de la sociedad

cientifica del Paraquay. T.IV, NQ 6, Asunción, 1940.



1. Mamíferos

1.1. Carniceros (Carnivoros y marsupiales)

(La generalidad corresponde al género masculino)

1.1.1. kametenax - Panthera onía-/C/Jaguar, tigre - /G/ Ja-

guareté - /B.l (p.66)/ kome—

tenax - /GP.2 (p.17)/kametenah

1.1.2. athil - Puma concolor - /C/ Puma¡ león - /B.l (p.69)/otel
otea

i.1.3. 1'hatax - Legpardus4pardalis — /C/ Gato onza - /UP.1 (p.

37)/ ihatah

1.1.4. junqai - Margax tigrina - /C/ Gato montés - /G/ Jagua-

rete'i

1.1.5. uyihil - - se trata de un animal semejan-

te al lobito de r1o (i.l.6) —

/B.2 (p.35)/oihe: Lobo piri -

1.1.6. uyihilteki - Lutra paranaensis vel platensis - /C/ Nutria

verdadera o lobito de rio -

/G/ Lobo pe
- /8.1 (p.60)/

oi heeteki

nota: l.l.b. es simplemente la forma femenina del anterior,

único nombre de este genero en este grupo (l.l.): sin

embargo; tendemos a considerar que existe una diferen-

cia especifica entre ambos términos porque la nutria fue

siempre identificada con 131.6. al margen de las difereg
cias sexuales en los especimenes observados por los ind;

genas.

1.1.7. lemtax - Conepatus suffocans — /C/ Zorrino

1;1fi8. pinu'nax - Galictis furax — /C/ Hurbn menor - /G/ Yagua'-

pe

1.1.9. pinu'nax lene'iey¿e - Eira barbara - /C/ Hurbn mayor
-

/G/ Yaguarundi

nota: lit. "pinu'nax el monte su habitante”;"hur6n de monte"
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L.‘. U. H1m — Tñsua marica — /u/ Coati - /u/ Kunti

,¿__“, nnnc%1na'x - Hruclon cancrivoru; — /u/ Hayuaró u

osito lavcdor - /u/ Agua-

ra ,o¿c

.L.l2. nawo - Qhrysogyon firacnïprus — /p/ wguara guasu

/3.l(p.6U) wawy/

/G..l(p.44 ) wow0/

1.1.15. ej1ene'L — Pseudalopex uymnocvrcus
- /p/ Zorro gris

/G/ Aguara - /B.L\p.67)

ei3en5l—eijen51tl5s/
/sr.1(¿.¿A) eihenet/

1.L.l4. Ciyak - perdoclon thous - /C/ Zorro - /C/ Aguara chay

L.¿.l5. weq'ew - Didelphic marsuuialls parqggayensis -

/C/ Comadreja - /U/ Hykurg
Lutreolina crassicaudata - /C/ Comadreja -

/T/ Hykyre pytá
Didel¿h1s marsu ialis cancrivora - /C/ Loma-

drega — /C/ Myxyré hü

1.1.lb. takac1 - Honodelphis sp.
- /L/ Warmosa - /C/ Hikure-1

1.2. C1ervosL_puercos y tqg;res (ÁFtlOC?Cti1OS y persiodac-

tiioa)

1.2.1. nxtinax -

gmasc.;
— ÜLGSÏOCGFUSALQIUÓOSUS- /C/ Ciervo:

ciervo de Los pantanos -

/b/ uuasu—puku - /B.l(p,b5)

axtenaax/ — /uP.2\p.l7)

aht1nah/

1.2.2. melelika' — gmasc.) - Se trata de una especie de cér-

VldO Ce tamano intermedio

entre 1.2.1. y 1.2.3.

/C/ Venado - /G/ uuasu

1.2.3. melel - (masc.) - Hazama simplicorn‘; - /C/ venado;

corzuela: guasuncho.
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1.2.4. t af — (reu.; - Taxasrus tajacu - /C/ Pecari de collar:

chancho majano; chancho mon-

tés - /3.2(p.39) taf/ —

/CF.l(p.4l) taf/

1.2.5. cafinhe - ( ) - Taxassus sg.
- /C/ Pecari: cháncho

montés, más pequeño

l.2.6. timkenax — ( ) - Taxassus sg.

{.ï,7. kntqunax — (masc.) - Taoirus terrestris - /C/ Tapir,

anta — /G/ Mborevi -

/GP.l(p.37) kak'konah — kg

kunah/

1.3. Monos, osos hormigueros 1_tatúes (irimates y edentados)
ï 1 1 knteni - ¡l!

¡Á em.) — Ceaus fatuellus azarae - /C/ ¿onok

araña - /G/ ka-i

ïyatyphipheous azarae - /G/ Hirikina'

/B.2(p.38) qat€ÑY/ - /GP.l(p.38)

kateni/

1.3.2. afina'j - (masc.) - Alovata nigra - /C/ Carayá -

/H.1.(p._l) ofenax/ — /GP.l(p.33)

afinah/ - /L.3(p.25) afina'j)/

1.4.3. s'eji4ecij - (masc.) - Se trata de un catarrhino, una

especie de babuino al que los Haká

conocieron en el zoológico de Asun-

ción, vecino de su actual asentamieg
to. Su nombre significa lit.: "ro-

jo en su cola”.

1.3.4. apsinhe' - (fem.) myrmecophana tridactyla - /C/ Oso

hormiguero _7SO bandera - /G/ Jurum

/8.1(p.62) apsinh5/ - /GP.l(p.33)

apsinhe/

1.3.5. apsinhetax — (fem.) - flyrmecophagp tetradactyla -

/C/ Oso hormiguero; oso melero -

/G/ Taguare. — fGP.1(p.33) apsinhetah/
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_3,o. yipjoléx ¿ewelic - Dassypus novemcinctus - /C/ Arma-

dillo, tatú — /G/ tatu hú

/L.3(p.27)/yipjo1ajlewe¿its

1.3.7. nimeikunax — (masc.) - Dassypus seyencinctus. Sin.:

Príodontes niganteus - /C/ Tatu

carreta — /G/ Tatú ha

1.3
“

evqec3jhi¿eHus — (masc.) Euphractus sexeinctus - /C/

Tatú - /W/ Tatú poyú — /ÜP.l

(p.34)/ekechahiseihus

1 3 A q'olo'x - (nnsc.) Tolipeutes mataco - /C/ Tatú bolita:

tatú naranja.

1.4. Roedores V quirópteros

1.4.1. huyiki - (nasc.) - Hydrochoerus hydrochoerus — /C/ Ca;

pincho - /G/ Capi'i'va

/7.l(p.55)/huiki - /uP.l (p.3/)

hulk

1.4.2. m1’ - (masc.) - “vocastor cozpus (Hol.) - /C/ Castor;

nutria— /G/ Ky'já

l.fl.3. c'usc'us - (fem.) Corresponde a numerosas especies del

orden Rodentia. /C/ Ratón.

/B.l(p.60)/cos—cos

1.A.4. ynhaha - (fem.) - Especies del orden ggggntia - /C/

Rata - /L.3(p.23)/ yahaha

/H.2(p.36)/ yahaha

1.4.5. iLe' - (mnsc.) — Ctenomvs sp.
- /C/ Tucu-tucu

l.4.o. weyis - fimesc.) — Dasyproctaéparaquayensis (?) -

/C/ Aguti
nota: Este nombre fue dado a un cuis (Cav m agerea) por uno

dr nuestros jóvenes 1nformantes en 1979 superponiéndg
lo con 1.4.8. y l.4.10.. pero haciendo notar el pela-

je claro y el gran tamaño del cuis embalsamado. Esto

nos ha inducido a identificar este término con el que
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:n eï Chaco oncid=ntsl se utiliza para identificar a

un presunto "gran oculto colorado" (mataco: wixes), es

pecie que aparece frecuentemente referida en la mitolg

mia. Por otra parte, el reconocido parentesco entre

ambos lenguajes chaqueños y la similitud del término

y ln descripción refuerzan esta hipótesis.

1.4.7. niyaxti —(Fem.) - Sylvagys Drasiliensis - /C/ Conejo,

conejo Chaqueño - /C/ Tapiti

/1.l(p.5ü)/niaxtitax

L.4.Ü. riyaxtitax — (m:sc.) - Cavia aperea
— /C/ Cuis — /G/

Apere'a - /GP.l(p.38)/liahtitah

l.4.9. nokowey - (masc.) — Leoue sp.
- /C/ Conejo; liebre

1.4.10. nokoweytax - (mesc.) - Cavia porcellus cobayus -

/C/ Conejillo de Indias -

/U/ Apere'a

nota: Los Taká distinguen rsuccificamente estas variedades

por el pelaje

l.4.ll. jaya — hhyllostomdae sp.
- /C/ Vampiro (Probablemen-

te tan*ién Desmodontidae so.)

/ñ.l(p.b6)/ qaa-ie: qaa-a

l.¿.l2. tijtij — Especies pertenecientes al orden Chiroptera

/3/ Murciélago

nota: El principal criterio de distinción entre 1.4.11. y

1.4.12. parece ser entre los Haké la presencia 0 au-

sencia de cola, asi como el desarrollo relativo de la

membrana intertemoral. Clasificándose normalmente en

l.4.ll. aquellas especies en las que este rasgo es ma:

cado. La traducción vernácula corresponde a los ejem

plares identificados por nuestros informantes en los

museos. Ambas categorias corresponden al géner >fe-

menino.
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1.5.7.

nota:

lflbiaí

1.5.9.

nota:

1.5.10

.- x

,
. orésticos (Producto de aculturación)

— (fem.) - /C/ Cabra - /H.1(p.55)/koceta—1q

/SP.L(p.38)/ koch'eteeka

nululu - (masc.) — /C/ Carnero

- /u/ Gato — /L.5(p.23)/ tenuk

/H.2(p.23)/ tenunkits,

wa'ka - (rem.) - /C/ vaca - /B.l(p.6b)/ wakqa

/GP.l(p.42)/ waka

/L.3(p.L6)/ wake

- /C/ Toro; ïuey — /3.1(p.55)/om-t1aka-

tlaya - /B.L(p.66)/ tlacux

Caballo - /B.1(p.55)/tip-tip:

koc'eteiKa‘

tenuk — (masc.)

pl.

tolo (masc.)

/Ctlptip - (masc.) /

tip—tipec — /NP.(p.42)/tiptip

/CH.(p.A2)/tep-tep — /H.¿(p.3)/

tip tip

- /C/ Perronuna'x - (masc.)

se trata del único animal doméstico tradicional. Ra-

cialmente el perro naká se distingue de los perros de

los demás indigenas cháqueños por su fuerte mestizaje

que manifiesta casi cuarenta años de permanencia en

Ciudad de Asunción.

/U.2(p.34)/ nunnax — /CN.(.22)/

numar

- /C/ Oveja - /9.1(p.62)/ kocetax

/GP.(p.58)/ koch'eta

t'afitax - (masc.) - /C/ Cerdo - /8.2(p.10)/ chowaha -

/B.2(p.39)/tafytax — /GP.1

(p.4l)/ tafetah

el cerdo doméstico abunda en ciertas

los alednños de la

koc'etax — (fem.)

Iambien jabalí:
zonas del chaco rrecuentadas por los Maká en estado

salvaje.

. matikhata'x - /C/ fiurro - /B.l(p.5b)/ matyxquiatax;

matykiatax - /GP.l(p.38)

matik'Katah
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2.1.

2.1.1.

2.2.

¿.2.L.

(sing. junnuat)2. ¿ves - junatai

/B.1\p.62) hulnwat — T1unwat/

Rheas, perdices y viquáes

waaiax — (masc.) 3ng¿_g1gricana — /C/ Nandü, avestruz:

zurl. /B.l(p.54) wátlax/

/GP.lgp.36) wasan/

/GP.¿(p.l3) 1dem./

sutut ki - (fem.; - Eggbgía macuiosa — /C/ «eroiz ch1ca

/G/ Ynambu'i.

weJcoojoJo - (Tem.) - Iinamus solitarius (vieillot) -

/C/ Perd1z Macuco - /G/ Ihnambú Kaaguá

Kgxnchotus rufescens - /C/ Wart1neta colo-

rada.

gggígmia elqgggg — /C/ Martineta copetona

comun.

panheyax - (fem) — Phalacrocorax bras111anus - /C/ V1-

guá negro
- /G/ Hbigua. /GP.l\p.4u¡panheiah/

panheyitax - grem.) - P1otug_gnhinga (L1nn.)

Anhlnga anninga - /C/ Vlguá víbo-

ra - /b/ Mbigua mboi.

Garzas y mirasoles

wanhewut' - (masc.) - Ardea cocoi(Linn.) - /C/ Garza

mora. /B.l(p.59) wanjaut/

/GP.l(p.42) wanheut/

un marmoratum - /C/

/B.2(p.46) tum/

Tigrisoma fasciatum —/G/Jhoco jhovi

tum — (masc.) - Tigrisoma line-

Hocb común - /G/ Hocco guazú.
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2.2.7.

2.2.8.

2.3.1.

2.3.2.

2.3.3.

2.3.4.

2.3.5.

(maSc.) — Syrggma sibilatrix (Temminch)

Garza chiflón - /G/ kuraik mimbi

- /C/sutajll —

cu’j - (masc.) - Butroides strietas cyanuru (V1eillot)

/C/ Garcita azulada - /G/ Hocco—i.

wa’ - (fem.) Cochlearius cochlearius (Linn.) — /C/ Gar-

za pico de pato.

flycticorax nicticorax - /C/ Bruja - /G/Ya-

yasu guira.
- q'oxq’ox — (masc.) Casmerodius albus egretta - /C/

Garza blanca - /G/ Guira ti.

/B.l(p.59) k'ox—k'ox/

/GF.l(p.38) koh koh/

lojopof - (masc.) - Leucoghoxx thula — /C/ Garcita blan-

ca - /G/ Ita-ipihté

Egretta thulathula

/B.2(p{44)

sutajiitax - (masc.)

tlogopo/
— Pilherodius pileatus

Cigpeñas, bandurrias, cuervillos, espátulas, flamencos

X chajáes.

uta'a — (fem.) - ¿lgia ajaja
- /C/ Espátula rosada

cajaq - (fem.) — Chauna torguata (Uken) - /C/ Chajá

qomi - (fem.) — Phoenicopterus chilensis (Molina) - /C/

Flamenco. /B.1(p.59) fiskinax/

ej(y)e' - (masc.) - Euxenura gg¿gÉ¿¿ (Molina) - /C/ Ci-

güeña — /G/Tüyuyú
Euxenura maguari — /C/ Cigüeñq -

/G/ Mbajuoví. /B.1(p.55) tlagat1ehitla/

ipjolhel — (masc.) — Jabiru mxcteria — /C/ Juan Grande;

Yulo - /G/ Tuyuyü cuarteler

/GP.2(p.17) eihe-eihi/
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2.3.8.

2.4.4.

2.4.5.

¿.4.6.

lajaieyía - (fem.) flïpteria americana - /C/ Cigüeña ca-

beza pelada — /G/ Tuyuyú cangi: puede tra-

ducirse 1it.: "peiada su cabeza".

yamqax
- (masc.) — Theristicus caudatus — /C/ Bandurria

/G/ Gurucau. /B.2(p.l8) iamkax/

qaqaqa
- (masc.) - Hargiprion caerulescens - /C/ Bandu—

rria mora - /G/ Curucau. /B.2(p.z7) kakka/

Cisnes, avutardas, qansos y patos

jokheyitax - (fem.) - Coscoroba coscoroba - /C/ Ganso

blanco - /G/ Ihpe moroti.

lewus — (fem.) - Anas leucoghris - /G/ Pato collar

Dendrocxgna sp.
— /C/ Patillo del Chaco.

misis'a - (Tem.) Dendrocygna autumnalis — /C/ Pato sil-

bón vientre negro

Dendrocygna viauata - /C/ Suiriri

hawatu - (masc.) - Netta Eegosaca
- /C/ Pato p1CaZ0

Netta egïthrgphtalma - /C/ Pato cabe-

za castaña.

nota: Los indigenas identifican al macho de la primera

especie mencionada con el hawatu macho y a la hembra de

la segunda con el hawatu hembra.

Curiosamente la distribución de la segunda de las espe-

cies probablemente no abarque el área geográfica inclu-

ida en el hábitat maká histórico.

/B.l(p.63) howatu/

cehecehe — (fem.) - Amazonetta brasiliensis - /C/ Pato

portugués: patillo.

fo'¿apas - (masc.) - Oxxura dominica - /C/ Pato fierro

/G/ Ipe-i:
'

1it.: “blanco su pico".
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se — /C/ Tato tlvrro -

ïcu negro.

Jítlïflïax — guysc.) — — /C/ Pato uarrueco

'aHh63aj - 5 3 — “alrznn vW"ïw:t — /C/ Gen. pato:

ata criolïu. / . .p;! 2:kkeax/

?-__\í;!1e‘,‘:aj/

p wuoras y buitres

]u‘Khew1na'x - ¿wasc.} —

uarcgjumohus pana (Linn.)-/C/
\.

Condor real — :riDú ruvicha.

- .:fe:'=c.¡; - "aJÏztn-H: __,r,';)Ïr1uS-- /'-;/ Crfirugzjr.

/ECP3 tu bi ,m L mfientifica con 2.

b.¿.; como su ..Tr1nuC10n no coinclse

probablemente con el hábitat naká V por

otros lndicios, ïin.C OS 3 pensar quese

trate de un SVÉ *ít;ca.

/H.1(p.53) C1HJPHüX/

¿v] <1 — ’1aw.F Catnarzqp a¿;¿_ru ¿¿q¿¿¿5 - ;3/ Cuor-

-o cwïcxr rogn
— r1 L.

CCW1 - ¿íem.¡ - Jorauv 3 atr tus roecens - /C/ Cuervo

¿(‘O
- ¡fÏ-J/ ‘s'l‘yvl's. fiin?’ .36) O_L;O‘.‘."-¡./

- O¡’>0\r‘.‘€8l/

ne3uleya'x — (masc.) — Hypümoffguïnurubltinüa azarae —

/C/ Taguato—jhu.

zlmangos, caranchos yï¿g¿¿¿s,_g¿H;iuchos, üfivllfihüfi, c

¡"1s’1'..::O:‘mS .

Kucax -
- asc.) — Aqc;p1triugg_sp¿ — Lit.:"v1eJo"

ar'¿yayiL3i — (m2sc.) íeronosylxa cqprulescens — /C/

Lavzïïw ,at4s ÉÉÉ És « 36/ ¡agusto gris.

/1.L(b9; qulegki — miiu/
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. .;¿uí¿/ x — (u SC.) — ;uteo uolvonom= — /C/ w.uiluch0

c wün — /C/ Taguatü — /i.lfp.53} c1ia/

‘.u.4. ne’! ‘ke’ —

(.aïc.1 —

.5.3. civc' - (.3 c.) — Hilv oo Chinanpo - /C/ Cnimango

/3/ Kïrnkara‘i

Yilvaco chimnchima - /C/ Ch1m@chima

/P/ K1rikiri nLnnco

wusareilus n1 ricoiis — /p/ Aguila

colorada - G/ Taguato pit“ - Esta última espg

cie se identlfica con el ciye' "anciano".

.¿.í. Kannna'k - gmasc.) - PoLyborus piancus (Midler) - /U/

Uarancho — /C/ KaraKarn - /GP.l(p.3S) kananak/

/B.l(p.55) qananak/

*.u.7. miyo - (mnsc.) - Heterospizias merifilonalis — /C/ Agui-

ïuchv colorado - /G/ Taquato pita

. e’te't — (masc.) — Rupornis magnirostris magniglumis

/C/ Kirikiri

1

' "

K1Lil1k

. ;v»s es ¿ante, charat s, cnraues, 4n111netas, po ias de

¿qua V nallaretas

3.7.1. canaxa
— (fem.) - Prtallis canicollis (”an¿1er) - /C/

Sharata - /3.1(p.67) kanaha/ - /GF.2(p.l6)

kanaja/

2. .7. hehe — (ïem.) Grax fasciolata - /C/ Huitú

3. wuc 3 3 — (fem.) - Aramides4¿pacaha vicill — /C/

Ypecahá — /G/ Ypakaa

(fem.) —Aramides cajanea - /C/ Chiricote

/C/ Sirico

2.7.4. qofte'e

.7.5. iynnhe'e — (fen.) - Aramus scolopacaaus vicill — /C

Carau guazu

rleaadis falcinellus guarauna

/G/ Carau—i
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2.7.0. a= mi.JX — (ma9c.) — éhimosus infu.catus infuscatus

(Lichtenstein) - /C/ Karaü-i

?.”.7. 9 h
'

— 'ïer.j Eorphirulax mnrtinica - /C koïla

uiltrrrwa - /í;/ agházna

2.Í. . «a 1 -:i.'.' ;x —

7.‘. Óhuññs, walliuus de suua, teros, cnorlQg¿ becasinas 1

cïcrïi os

2. .1. a?" — ( asc.) - Cariama cristnta (Linn.) - /C/ Shuña

4/ ‘zria

32;; L . uye a bas Is ncics chrquenws.

KK .l(p.33) ah'ah/

2...?. '-u
’

r — (uavc.) Welonopterus cgïpnnensis laqgfonotus

'3n ler - /C/ Tero—tern

?. .3. 1:‘ L — (few.) — Jacqna spinosa jacana (Linn.) - C/

ï11lnO de agua
- /Ó/ Ajuapenzo

.‘.4. L;nvow - nasc.= — inanto us himantouus malanurus

(vieillotv - /Í/ Tero real — /5/ Chululu yuazú

?.&.5. ñxnxax — ( ) - Capella para uaiae (Vieillot) - /C/

Éecasina común - /G/ Dyakaveré

ïkgplla undulata gigantes - /C/

ecusin: iuante

2.1.6. t.‘ Lx
- (Fñm.) T.:anu fïort es —{.Helin) - /T/ Zhor—

lo menur pntws amfiüillar _ /¿/ jïorlo chuiulú

Trinua soïitaria — /C/ Chorlo solita-

rio - /G/ Chu1ulu—i

2.9. navioras, unviotines 1_palomas

?.9.l. sa’ ‘u - (masc.) — Laridae sn. — rob blemente se tra-

te de la Haviotw de capucho gris (Larus cirrho—

cenhalus) 0 del Gaúiotin ati (Phaetusa simplex)
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2.9.2. sapip — ( asc.) Leutotila vorreauxi Reich. - /C/ vaig
mn motnráz; bumhunn - /G/ Dyerutis

Ilaravis fioofïrhy (Teminch Etknip)

/Ü/ aïomita azul mayor
— /G/ Pyaruti hovi_

ricasuro Teminch.- /C/ Picaauro

2.9.3. kiwuoitax - (m:sc.) — Columbinallina talgacoti Teminch.

/C/ Valumita casta a — /G/ Pinkui ?yta

2.0.4. k'iwuk' — (m2sc.) - Columbigallina yicui (Temm.) - /C/

*1omita común — /S/ Tortolita blanca

2.Q.5. of(w)o - (masc.) - Columna picazuro — /C/ íaloma turca

’*.1(u.62) osot, pl. osotec/

2.10. Loros, cotorras, aras, gpacamayos X catas

2.10.1. e*e' — (?em.) — Amazona aesriva (Linn.) - /C/ loro

Ïhwblfïcïor‘ - /'1.l(p.60) aha/

2.10.2. tax — (m sc.) —

'andagus nendav - /C/ Iorc cabeza ne-

qra — /ï‘,/ Ïzmdny
2.10.3. aqa'x — (mwsc.) — Ara Chlorogtera - /C/ Ara roja —

/.:;/ (guaá i-ifata

2.10.4. aanxitax - (fem.\ - Kncorhynchus qlaucus - /C/ Ara

azul - /G/ úuaá Saihyú

2.1“.5. L'ek'e - (fem.) - Jrotoueris versi colorus chiriri

/Ü/ Carita: cotorrita

2.10.6. k'ck‘eïax - (m25C.) - Forpus passerinus vividus —/C/

Carita enema; viudita - /H.1(p.5b)

qieqirtax: qia-qia, askas/

2.ll. ïuhos, Lechuzas, urutaúeséy atajacaminos

2.11.1. koj - (mnsc.) - filaucidium brasilianum - /C/ Caburé

/ Kavure’1

2.11.2. Cas — (masc.) - Tyto alba tuidera - /C/ Lechuzón de

los campansrios — /G/ Suinda
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2.11.3. ,i1itjii - (masc.) - Wuho virqiniatus - /C/ Buho -

/G/ ”acurutú

Asio flammeus áuindiis — /C/ Le-

chuzón de los campos
- /p/ Lacurutú

Pulsatrix4perspicillata - /C/ Lg
chuzón pardo mayor

- /u/ Ñacurutú guazú

Rhinoptynx clamator macuiatus

/C/ Lechuzón orejas largas - /G Ñakurutú—i

/ .2(p.9) ceretji/ — /GP.l(p.34) chiLi1/

¿.lL,A. 'ec'ec — (masc.) Utus choliba - /C/ Lechucitn común —

/G/ urucureá

Giseila iherinmi

2.1L.5. qologop -

(masc.) — bpeotylo cunicularia - /C/ Lechu-

cita de las vizcacheras — /G/ Urukurcá

2.L1.6. wuyi - (masc.) - wyctidromus aluicollis derbiamis

(Gould) - /C/\tajncamiño - /G/ Cuchui gui gui

Nltioius griseus cornutus - /C/ Uru-

tau — /G/ Urutau

2.11.7. ciwo4qo¿ — (fem.) - Caprimulgidus parvulus - /C/ Arg

Jacamlno: dormilón rojozo

2.11.8. naxnaakhatai - (fem.) - Podager nacunda nacunda

(Vicillot) - /7/ Nacunda - /u/ uuchui

gui gu1

Qgií: el 2.11.6. se distingue del resto de los capri-

mulgidos por su cola larga.

¿.12. P1carlores, pilinchos, tucanes, surucuaes y martin

Eescndores

2.12.1. finfinitaj - (m sc.) - Hellanteca tiplca (Lesson) -

/C/ P1c flor — /G/ Hainumby

Ama2il1a berb1}lina (Gould) -

/C/ ricaflor - /G/ Hainumby

.Q2¿2: el término es genérico para todas las especies

de picaflores que los Haká conocen.

/8.2(p.l4) finfinitax/

u



¿.12.z. k'itito' — (fem.) Cuira guira (umelin) - /C/Pirincho

/G/ Piririta

2.12.5. fi1’iki ¿enej - (mnsc.) - Ramphaatos toco albigularis

/C/ Tucán grande - /G/ Tucan Guazú

Kampnastos discolorus - /C/

Tucán FOJ0 y amarillo - /G/ Tucan—i

Lit. "muy grande au nariz".

2.12.4. kacacac - (masc.) - Menacherïie torquata (Linn.) -

/C/ “artin pescador — /G/ Yaquakati

phioroceryie amazona

Ceryie torquata torquata

2.12.5. kacacac ¿a's - (masc.) Chloroceryle americana - /C/

Martin-i — /G/ Yaguakatí

nota: el significado literal Ceï nombre de la última

especie mencionada es "kacaca-su-hijo" lo que

parece im licar que los Maká no realizan una

distinción esprcifica entre ambos conjuntos.

2.12.6. wo'kokok - (fem.) Crotophaoa ani - /C/ ïirincho negro

chico - /C/ Anó-i

Crotoghaga maior
- /C/ Pirincho ne-

gro grande - /G/ Ano

2.13. Carninteros

2.13.1. risa’ - (masc.) - Scapaneus leucopon - /C/ Carpintero

negro cabeza roja.

2.13.2. kuche' - (fem.) - Celeus fluvescens fluvescens - /C/

Carpintero cabeza blanca

Celeus lugubris - El nombre signifi
ca 1it.: "vieja".

2.13.3. tilax — (fem.) - Leuconerpes candidus — /C/ Carpintero

blanco - /G/ Ipecu la novia

2.13.4. toytoy - (fem.‘ — Colaptes cnmpestroides - /C/ C spin
tero cmpestre común - /G/ Ipecu-ñu

v2.



2.13.5. c'jinin - (masc.) — Picummus cirrhatus - /C Carpin-

terito común — /C/ Ipecu—i

2.13.6. copo
- (fem.) - xipho colaptes major - /C/ Trepador

grande

2.13.7. iii‘ — (fem.) - Lepidocolaptes angustirostris - /C/

Trepador chico común

2.13.8. toja — (fem.) - Chrisogtilus melanochlorus cristatus

/C/ Carpintero real verde

2.14. Horneros, espineros, chotos y pájaros campana

2.14.1. ci'ci' - (fem.) - Furnatidae curnarius - /C/ Hornero

Cincioides fuscus fuscus

Furnarius rufus paraguayensis

2.14.2. cujcujiya - (fem.) — Phacellodomus ruber - /C/ Esping
ro grande

2.14.3. qococ
— (fem.) - Schoengphylax4phiriganophila (Syma-

llaxis) - /C/ Choto

2.14.4. qen'qen' - (masc.) — Procnias nudicollis - /C/ Pája-

ro campana
— /G/ Guira peng

E212: Este nombre presenta ia particularidad de signi
ficar lo mismo que en castellano y guaraní: "campana",

lo que nos induce a pensar que ha sido adoptado en el

transcurso del proceso de aculturación. Este hecho

coincide también con que no se ha registrado una dis-

tribución de esta ave tan en el interior del Chaco cg

mo los Maká tenian sus asientos tradicionales, por lo

que nos parece una hipótesis probable que hayan cono-

cido a este pájaro en el lapso de aproximadamente cua

renta años que viven en la periferia de la ciudad de

Asunción.

CuCO



2.15.

2al5oln

2.15.2.

2.15.4.

2.15.5.

Ol-biódN

2.15.7.

2.15.8.

2.15.9.

2.15.lU.mis1sitax -

Tiránidos, urracas 1_gplondr1nas

qayajit ¿ahnchi - (fem.) - Cuhernetes txranidae yetapa

V1ci1l. - /C/ Pápamoscas yipirú

inqilolo’ - (masc.) - Yetaoa risora - /C/ Fapamos-

cas yetapá

q'is tawa' - (masc.) - Pitanaus su;phuratus - /C/

Benteveo común.

— Knipoiequs tyrannidae cznirostrisnaqitax — (mHsC.)

/C/ Viudita negra

qolomqolom - (masc.) - Cygnocorax chrisops (Vecillot)

/C/ Urraca común - /G/ Ak5É paré

co

Ictiridae xanthorinus decuma-

EEE (Fall) - /u/ Yapú

(masc.) - Cyanocorax Qxanomelas -qolomqolomitax -

/C/ Urraca morada - /G/ Akáé hü

t’af

Knipoleuus aterrimus -

/C/ Viudita ala blanca

kus - (masc.) - Pyrocephalus rubinus (vicillot) —

/p/ Viudita roja - /G/ Guira Pyta-1

Coryghospinqus cuculatus - /G/ Guira

tatá

ci1xaxa - ( ) - Huscivora gyrannus - /C/ Iijereta

q'istawatax - gmasc.) - Nyiodlnastes maculatus — /C/

Benteveo rayado.

(masc.) vrogne tagera
- /u/ Golondrina

arboricola - /G/ Go1ondr1na mbiyul

Prqgne chaiibea domestica - /C/

Uolondrina negra
- /G/ Hbiyui

Myorchus Teros australis Hllm.

Empidonomus varius - /u/ Pltogue

del monte



z.lb.1l.

2.15.12.

2.15.13.

2.15.14.

2.15.15.

21151160

2.15.17.

2.15.18.

2.16. Zorzales,

nota:

Hachetorn1s rixosa \V1c1llot) -

/u/ Cabailerlzo: Picabuey - /u/ Suiriri

Tyrannus melanchoiiens gV1c1l1ot)

/C/ Chllin ch1lin

Oxynimeus oxxfuncidae cristatus

/CN. (p.22) serreirrana)

El término parece ser genérico para todas las

golondrlnas y los pájaros afines a ellas.

- (

/C/ Lavandera

) - Hymenops perspicillata - /C/

mujmuj1teki' ) - Arundinicola leucocephala —

- <

Pico de plata

osicinaja'

ipjinhe' - ( ) - Myiozetetes similis - /C/ Bente-

veo pico corto

k'a' - ( ) - Sirystes sibilator — /C/ Papamoscas

de copete

maajaiaiik - ( ) - Satrapa icterophrys - /C/ Papa
moscas amarilla

) - Xolmis irugero - /C/ Honjita

blanca - El nombre significa lit.:

waaiaxlaqhuc - (

"waaiax (ñandú) su rodil1a"{

tekitax - (masc.) - Xolmis cinerea (vocillot) - /C/

Honjita gris — /G/ Pepo asá

Xolmis coronata - /C/ Monjita cg

rona negra

maqitaxitax - (masc.) - /G/ Guyrá'Ü estero

cardenales, friqgillidostordos, fruteros,

X Juan chiviros

2.16.1. Cololok - (masc.) - Cyclarhis gujanensis viridis (Wied)

/C/ Juan Chiviro

2.16.2. wonowoíei - (masc.) - Ictericus pirrhopterus - /C/

Tordo - /G/ Guayra hú



¡‘J .l6.7.

2I16C8I

2.16.9.

2.16.10.

nota:

- /C/uolothrus rufoaxilaris

Tordo — /w/ suyra u

Holothrus bonariensis - /C/

Tordo - /G/ Guyra u

wonouoieilas — (masc.) - Archiplanus solitarius (Vi)

/C/ Tordo; Ioyero negro
- /C/ Guyra hü

Lit.:”w. —sc Hijo" lo que no imp]ica

diferencia específica con el 2.lc.2.

ceftunhe - (fem.) — Paracaria cristata - /C/ Cardenal

wok - ( ) - Turdus turdidae amaurochalinus - /C/

Zorzal común: chalchalero

ejtenhecil - ( ) - Saltator caerulescens - /C/

Pepitero plomizo - /G/ Hgbia tybytá

ejtenhecax

p'uc - (masc.) - Sporophila melana cephala (Vi.) -

/C/ Corbatita

Sporqphila minuta hyoxanta - /C/ Co:
batita rojiza - /G/ Cuirá xurú tui

Thlypopsis ruficeps - /C/ Fruterito

Cabeza rojiza

Sublegatus JOÓGSÏUS

No debe sorprender que se incluya una especie

como Thlipopsis ruficeps que no pertenece al área,

porque los Heká clasifican como p'uc aparentemente

a todos las pequeñas aves (en particular fingi11i-

dos y eemejantes) que poseen su cabeza color amarillo.

ciwociwo - (masc.) - Emerizoides fringillidae herbi-

Cola - /C/ Pajaro cola aguda

cek - (masc.) - Habia rubica — /C/ Frutero morado

piifi - (Fem.) - Spinuw magellanicus icterica - /C/

Cabecita negra común - /G/ Parachi

Spinus frinnillidae ictericus Lidal.

/C/ Cabecitanegra

06



Frinqillidae volatina jacarina jaca-

rima (Linn.)

Sicalis flaveolapei - /C/ Jilguero

amarillo

Sicalis manzola Qfladni - /G/ Ohni

Tonaura chlorotica - /C/ Tangará

cabeza awnr1lLa

nota: Clasifican con este nombre a los pájaros peque-

ños en Los que prevalecen las plumas de tonos amrrillos.

¡‘J .17. Aves domésticas

!'\J 7.1. ta'a'a - (masc.) Galïina - /GP.i(p.4l) ta'a'a/

/CN. (p.22) tahahé/ 4 /3.2(p.39) taa-a/

/L.3(p.25) ta'a‘a/ - /B.1(p.S9) tla-ta—ta/

.l7.2. cahaqitaj — (masc.) Pavo — /L.3(p.17) tshaqitaj/Í\.‘

M .1/.5. Q'oyomh1}a'hachi - (fem.) - Pavo cristatus - /C/ Pavo

real

f\) .l7.4. jokheyax - (masc.} - Cairina moschata — /C/ Pato ca-

sero macho - /G/ Lhpé guazü - /UN(p.2l)

coquea/

2.17.5. of(w)otax - (masc.) — Columba livia - /C/ Paloma do-

méstica - /UP.l(p.40) ofotah/

3. Peces X anquilas

Gen. Le jic (pl.) - iwelileyle - sehec (pl.)

3.1. k'eycyki - (fem.) — /C/ raya
— /7.l(p.5á) qaieiki/

.59.
- /C/ Lenguado

3.7 p'up'u - (+em.) — /u/ Corvina (Paraguay)

3.2. nelisistitax - (masc.) - Achiru;

5.4. wana'x — (masc.) - Serrasalmus maroinatus natereri

/C/ Palometa



3080

5.9.

5.10.

5.11.

5:12:

3.13.

3.14.

3.15.

3C16O

5017i

3.18.

5.19.

ky eyeji - ( maso.) — Tetra onogterus
- /C/ Nojarra

Hïioolus — /C/ Hojarra

nawamkitax — (fem.) - Pterygqplichthys aculeatus —/C/Vlejap
nawamki — (fem.) - Plocostomus - /C/ Vieja del agua

-

/G/ Weminjué

Anc1strus

witqacikinet — gmasc.) - /C/ Anguila - Lit.: "cuchlllo"

q'imiyile’ - (fem.) - Pimelodus - /p/ Pati - /G/ Mandil

/3.z(p.2/) kameila, kame1latax/

- /U/ boga
- /B.2(p.9) cikwetaka/

— Prochilodus - /G/ Garambetá -

/GP.2(p.l7) sehech/ - /YI(p.9) sehets/

(w)unaq - (masc.) - /G/ Musu capitán

poyime' - (masc.) - Pseudoplatystoma - /L/ Surúbi

/H.z(p.37) poime/ - /GP.L(p.40) poime/

ininqac - (fem.) - Uxxlomcaria -/C/ Vieja

uluá - - /G/ Tare‘i

/B.2(p.47) utlul/
— (fem.) meustens - /C/ Pacu

/D.2(p.38) qumet1nha/ - /GP.l(p.57)

iKunhetine/

cequtaqa - (masC.)

sehec — (masc.)

(masc.)

ik(y)unhetinhe'

C/ Tararlra - /G/ Tare’ijenecax - (masc.) Houlias

- /u/ Handi‘i

neLiS1t' - (masc.) - Aeguidens - /p/ San Pedro

Geoghaqus
- /C/ Mojarrita

ceisici - (Tem.)

nuqáes (masc.)

qajalej(y)uij - (masc.) — Triportheus angglatus -

/C/ Salaca - Lit.: "ancho su pecho"

ciwanaq - (masc.) - Sallminus maxillosus - /C/ Dorado

/B.1(p.57)cawanak/
-

‘ox - (masc.) - Cronicichla - /G/ Pira boli

/r“>-2(¡3.91 )

sop’

copolok/

(+) Esta especie fue determlnada por la Lic. Patricia Uel1'Ar-

ciprete a quien agradecemos su colaboración.
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3.24. uitqitjuneti' — (fem.) - /C/ Armado chancho

3.25. oqhofoyil — (mnsc.) - Schizodon

3.26. ok'onhe'

3.28. uci’ - ( ) - /C/."«r1guila

/GP.(p.17) uchi/

3.29. qenqmiki - ( ) - Scorniodoras - /C/ Armado

3.30. suyui - ( ) - Lqporinus striatus

3.31. wanheta'x - ( ) - /C/ piraña - /G/ Pira'y

/B.2(p.48) wanxetax/

4. Holuscos y crustáceos

4.1. axinaj - ( ) - /C/ Cangrejo

/B.2(p.31) nacji1ax/ - /B.l.(p.55) nachjilax/

4.2. loq - ( ) - /C/ Genérico para ca-

racol - /GP.l(p.38) 1ok/

4.3. nene'k — ( ) - /C/ Molusco bivalvo:

valva — Lit.: "Cuchara"

4.4. iweliieyleki - (fem.) - /C/ Holusco bivalvo;

valva - ¿ggg que 4.3. - Lit.: "Agua su

habitante” (fem.)

5. Rgptiles 1_anfibios

5.1. Ofidios - q'oiq'oi (masc.,sing.) Genérico para víbora

/GP.l(p.38) koi koi/ — /H.2(p.34) q‘oiq'oyits (p1.)/

5.1.1. ajalce - (masc.) - spiloles puilatus - /G/ ï«caniná

’®.2(p.6) ajeci; ajaeci/

5.1.2. hoyak - (m¿SC.) - /C/ Curiyú negro

/B.1.(p.54) holak;Lapaq/

5.1.3. sejesinah - (masc.) - Crotelus durissu terrificus

/C/ víbora de cascabel — /B.1(p,55) saha-

Cinax/



5.1.4. olocleqeti — (macc.) Hierarus coralinus - /C/ víbora

de coral

5.1.5. nachilaj - (masc.) - Bothrogus sg.
- /C/ Yarará

/GP.l(p.39) nach'hila/

5.1.6. aqjayankecilkii — (masc.) — rhilodicus sg.
- /G/

Hboi jhovi

5 1.7. tililiwo - (masC.) -

5.1.‘. *it'unjaya - (fem.) -

5 l .9. tamhiapiletaj - (masc.) - Amnhisbaena s

Probablemente una culebra subterránea

5.1.10. falajitax - (masc.) - "víbora dueña de la miel"

(pinu' excluaivrmente)

5.1.11. amaxaik'i — /C/ Culebra amarilla

5.2. Anf1b1os batrecios (+)

5.2.1. qoqoqo
- gfem.) - /C/ Sapo (Genérico)

/CH.(p.2l) cococó/ - /3.l(p.65) ko—ko-ko/

5.2.2. s‘ams'am - (Tem.} Leptodacgllus chaqbensis - /C/

Rana (genérico) - /GP.l(p.4l) sam sam/

/B.l(p.64) wukka/

5.2.3. qototo - (fem.) — Hxla 59. /C/ Rana arbórea (Gen.)

5.2.4. paxpaye' - ( ) - Helanophr1n1scus stelzneri TulV0-

guttatus

5.2.5. po1
- Posiblemente Leptodectylus bufonius - Ranlta

que canta de noche

3.2.6. wax /C/ Una clase de sapo

5.3. Iortuqas

5.3.1. p'atax - (fem.) - Testudo nenticulata — /C/ ¡ortuga

Geochelone chilensis - /C/ rortuga
de tierra

/ .l(p.40) patah/ - /B.l(p.b6) paatax/

(+) Las especies determinadas lo fueron por la Prof. Marta

Miranda del CENAI (CUNlCEI) a quien agradecemos su co-

laboracion.
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5.3.2. p‘ataxx1we1i¿ey¿eki — (fom.) - Hïdromedusa sg.
- /C/

Iortuga de agua

5.3.3. soqotitax - (masc.)—Hxdromedusa/C/ Tortuga de agua

/B.l(p.66) sokokitax: cokotikax/

5.4. Lqgprtijas, ututos, iguanas y yacaré \+)

5.4.1. kafitinhe’ - (fem.) - vantooactylus schreibersii — /C/

una lagartija
5.4.2. qawkaciianak — (masc.) - Cnemioophorus sp.-/C/ un lagarto

5.4.3. laqapa's - (masc.) /C/ Una iagartija

3.4.4. t'ok - (masc.)- Ophnyoessoides sp. - /C/ un lagarto

5.4.5. t'okitaj - (nasc.) /C/ Una lagartija

5.4.b. fegii — (masc.) - Aneiva ameiva - /C/ Lagartija verde

común

5.4.7. anachinax — (fem.)—TuE1nambisg5My’iguana -

/u.2(p.22) injaneta/ - /GP.l(p.33) ahach‘

hinah/

3.4.8. nayalene'j - (masc.) - Caiman sclerogs — /C/ Yacare

/Gr.l(p.39) naiasenech/ - /B.l(p.67)

naiatlenej/

5.4.9. nekl1nta'x iowonj(y)e - ( ) - Cnemidophorus ocellifer

/C/ una lagartija semejante a

rejii que sale sólo en verano

5.4.10. s'eji1atawej -

\ ) - /u/ Una lagartija
Lit.: "Rojo en su espalda“

5.4.11. axicilanak ( )- Cnemidophorus sp. —/C/ Una lagartija

6. Insectos y arácnidos

6.1. folfol - (masc.) /C/ Mariposa ( gn.)

/U.1(D.61) fo1—fo1/

b.¿. ro1fo¿'aj - ( esc.) /C/ capullo, prererentg
mente cuando ha sido abandonado por la larva

/H.2(p.24) folfo1/

(+¡ Las especies determ1naoas lo Tueron por La Prof. marta

Hiranca del CtNAI (CuNICET) a quien agradecemos su co-

laboración.



6.b.

6.7.

6.8.

6.11.

6.12.

BUISU

6Ol4C

6.15.

6.16.

6.17.

6.18.

6.19.

folfollejiiki - (fem.) /C/ Pupa: Lit.

sa-su-continente" (p1.). Implica el capg

:"Maripo-

llo y la larva.

/C/ Gusano:

larva (genérico) - /B.l(p.59) aqofoiki;

qoi‘qo'qoi - (masc.) cualquier

enjapeiatax/

/C/ Genérico para es-

chinches - /B.l(p.58) nosos/

/C/ Chicharras

/C/ Grillo

qonontax - (masc.) - /C/ Mosca

/GP.l(p.37) konontak/ - /B.l(p.6l) konuntax/

leiieki - (fem.) -

carabajos y

polojoqol — (fem.) -

nis - (fem.)

iye - (fem.) - /C/ Mosquito

/Gr.l(p.37) i'ie/ - /B.l(p.6l) iie, iiec pl.:

iia, iac pl./

lefef - (masc.) /C/ Hormiga

/CN.(p.21) 1efféff/

}efefs'e - (masc.) - /C/ Hormiga roja

¿efef sanquwaya
- (masc.) /C/ Hormiga negra que

hace fila

iftik leyiec - (fem.) /C/ Hormiguero

apsinhe'&aqac - ( ) - /C/ Hormiga de los tg
curuzales . Lit.: "Comida del oso hor-

miguero". iuwet = tacurú: luweteket =

tacuruzal

) ..

grande

qa1apk'as - ( /C/ Hormiga negra

/C/ Un ciempiés

/C/ Termite - apsinhe

ke1cmcinh'e - (fem.)

apsinhetax —.(masc.) -

“oso hormiguero"

cjip - (masc.) - /C/ Pulga

/GP-l(p-34) chihip/ - /B.2(p.lO) chjip/

k'is - (masc.) /C/ Langosta; ea1ta-
montes

7.2



6.20.

6.21.

6.22.

6.26.

6.27.

6.28.

6.29.

6.30.

6.310

6.32.

6.33.

6U3¿1O

7.2.

7.3.

7.4.

7.5.

7.6.

efenhe' - (fem.) - /C/ Langosta

witqilinkele - (fem.) - /C/ vinchuca

siwalax — (fem.) - /C/ Araña (Genérico)

/B.l(p.54) tetwaqalax/

neyey
- (fem.) - /C/ Escorpión

ilqeciini - (fem.) - /C/ Un ciempiés

witiile' - (masc.) — /C/ Piojo

/B.2(p.50) witintlef

newen - (fem.) - Hantidae sg.
— /C/ Tata Dios

inhiap’i1etax - (masc.) /C/ Lombriz de tierra

amhi — (fem.) /C/ Jején
wexciwowe — (masc.) - /C/ Mosca negra que pica

qaxtec - (masc.) — /C/ Tábano

/B.l(p.65) olak/

qewqetete - (masc.) - /C/ Libélula

isa Leyáeki - (fem.) - /C/ Lit.: "Arena su

habitante"

witqeiecji /C/ Pique

jumqac /C/ Luciérnaga

7. Avispas de miel (witaq)

kametena'xlejwayka - (masc.) — Pamgilidae - /C/ San

Jorge. Lit.: "el tigre su amigo"

fecic — (fem.) - Vesgidae — /B.2(p.13) faece; fecic/

qotextinhetax - (fem.) /C/ Abeja: extranjera

reina. Hido interno 0 externo.

GP.1(p.38) kotehtinhetah/ - /B.2(p.9)

Cilyl/

qotextinhe' - (fem.) Nido interno a un_árbo1

cilil - (masc.j no pica

pinu' - (masc.) /C/ Negra. Nido inter-

no, no pica. - /B.l(p.53) penu/
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7.7. pinutax - (masc.) /C/ Negra.

Nido externo grande, muerde (sobre todo en el

pelo).

7.8. iihieptax - (masc.) /C/ Amarilla, carnicera

Lechiguana. Nido grande, mucha miel, pica

fuerte.

7.9. cijij - (masc.) - /C/ Amarilla

Nido chico, pica fuerte

7.10. wejcax - (masc.) - Hace nido bajo tierra

7.11. takailooc - (masc.) /C/ Negra, más pequeña

que fecic, hace su nido en la tierra 0 deg
tro de un árbol y pica muy fuerte.

7.12. t'un&'aj — (masc.) /C/ Amarillo 0 anáranjg
do. Nido de cáscara muy dura, no tiene miel.

7.13. t'ilinaja - (fem.) - /C/ Negra, muy chiquita

Hace nido interno y tiene poca miel.

7.14. fecicitax - /C/ Abejorro

74.



u. Plantas

8.1. Arboles

8.1.L. aseptuk - Farkinsonla ficuleata — /m.2(p.8)/ as yp

U.L.2. atheyuk — Bunelia obtusifolla - /C/ GuayaUira'y

8.1.3. canaqape'k — Prosonis kuntzei — /C/ Caranda - /GP.1

(p.58)/kanakepek

3.1.4. fetlnuk - Acanthosyris falcata - /C/ Sauce llorón

/3.L(p.65)/ lacekiuk

8.1.5. rile‘k - ggprechtia triflora - /u/ uuaÏguÏ—p1ré
8.1.6. f0'oki - Calycophyllum multifiorum - /B.l(p.54)/fook1

5.1.7. in1nkaK - Prosogis alba

Prosopis fiebrxgil

/C/ Algarrobo blanco - /5.1(p.33)/ enenkak

/GP.1(p.54)/ enenkak

5.1.5. inxeleycuk - vrosopis v1na1ilLo — /C/ Algarrobo

5.1.9. jojelukz Jojewuk - Taoebula nodosa — /C/ Palo cruz -

/G/ Payaguá eslabón — /8.1

(p.64)/ xuxeuk

8.1.10. júlecinuk
8.1.11. keleykutek - Schingpsis balansal — /C/ Quebracho cg

lorado — /GP.1(p.38)/ ketetkutek

8.1.12. k'e&eyuk - Schinopsis4guebrachu—colorado - /C/ Que-

bracho colorado

8.1.13. leiic lesejec - Diplokeleba floribunda

8.1.14. leukeyeiéejiuk - Patagonula americana

8.1.15. najkak tic’i - Sebastiana brasiliensis

8.l.l6. natayuk - Cathormion polyanthum — Semejante al alga-
FF0b0- /CN.(p.z1)/ narqu1‘qu

8.1.17. no'lei - Sapindus saponaria

s

8.1.18. nonjitek - Go1r‘nia paraguensis

8.1.19. osicax — Frosogis nigra - /C/ Algarrobo negro

m}62::



8.1.20.

8.1.21.

8.1.22.

8.1.23.

8.1.24.

8.1.25.

8.1.26.

8.1.27.

8.1.28.

BCICZQ.

8.1.30.

8010310

801.32.

8.1.33.

8OIÍ34Ó

8.2.

p’af'am - Pbxfilostylon rhamnoides

penjecitax lefiteci - Fagara naraqlillo

saacuk; saakuk — Pisonia zagallo - /G/ Yukeri vusu;

yaguá pendá

sacukitek — Seguieria parvifolia

Peschiera australisselukitek

sexesuk - Ueoffroea striata

Sitinuk - Asgidosperma gyebracho-blanco

Aspidosparma triternatum

/C/ Quebracho blanco - /8.1

(p.62)/ sitiakuk - /GP.2(p.1l)

sitinuk (Bulnesia sarmientoi)

/C/ Lapacho - /G/ tayi

ticiyuk - Bulnesia sarmientoi - /C/ Palosanto

/n.l(p.62)/ ciceiuk:

/GP.l(p.42)/ tichiuk (Tabebuia sg)

ticiyikutek -

sloantax

tilenuk - Tabebuia caraiba - /C/ Paratodo; Lapacho ama

rillo

t'isaji — Chorisia insfignis - /C/ Palo borracho; yu-

chán - /G/ Samu'h - /GP.1(p.42)/

tisaki - /B.2(p.l2)/ esaxi

wek'eyuk - Caesalpinia paraguariensis - /C/ Guayacán

weyhetek - Gleditsia amorphoides

witqajil - Astronium balansal

witqati'lek - Astronium fraxinifolium

Palmeras

8.2.1. ficuk — Cogernicia alba - /C/ Palma - /G/ Caranday

BOZQZU

8IZO3O

8.2.4.

/B.l(p.62)/ ficuk

fiskutax — Trithrinax biflabellata - /C/ Palmera

/G/ Carandilla — /8.l(p.6¿)

ficqutax

fiskuteyka /GP.l(p.35)/ fishkoteika(Acrom1a)
0m*9ï€k /GV-l(p.4O)/ omhetek (Arocastrum

romanzorfianum) - /b.l(p.56)/
omhetek



8.3. Arboles pequeños y arbustos

8.5.1. ahacjinax ¿aqakuk - pastel; coccinea - /C/ Lit.: “igua
na su comida".

8.3.2. anheyax; anheyuk - Caoparis retusa — /u/ Poroto de monte

8.3.3. cofetax - Lycium americanum

8.3.4. cofok - Tessaria dodoneaefolia — /u.2(p.9)/ cofoc

5.3.5. extu weikuk - Urera cfr. aurantiaca

8.3.6. recijeiuk - Lxcium nodosum

?.3.7. ficekuk: ficakayuk - Fagara naranjillo - /G/ Temberaty

8.3.8. fo'ji'tejem — Aloysia virgata

Aloysia_gratissima

8.3.9. fojitem ¿esejec — Gochnatia %[gentina

8.3.10. fonfonok - Capgaris qpeciosa - /C/ Sacha naranja

/G/ Payagua naranja

8.3.11. hey(n)hetuk - Coccoloba chacoensis

8.3.12. inhek - Prosopis ruscifolia - /C/ Vinal - /GP.l(p.37)/
inheik

8.3.13. inheieycax - Prosogis alba — /C/ Vinalillo

8.3.14. intalaluk - Zizighus mistol - /C/ Histol

8.3.15. iwutil; iwut1'l - Holmbergia twedii

6.3.16. jojeelcuk - Maïtenus vitis—idaea - /G/ Ibyra.yuki;

payagua yuki

8.3.17. jokax - Tessaria ambiqua
u.3.lu. jufi — Cqpparis salicifolia - /p/ Sachasandia

8.3.19. julecini - Geoffroea decorticans - /C/ uhañar

8.5.20. junxetaxi; junjetax - Acacia aroma - /C/ Tusca

/3.2(p.26)/ junjetek

8.3.21. kelcenug - Achatocargus praecox
- /C/ Palo negro

/G/ lbyrá hi

8.3.22. ¿axkik': laxkik - schinus cfr. sinuatus

5.5.23. maqitax ¿aqax - Euoenia aff. hiemalis

8.3.24. nacjetewei - B8CCiqFiS notorseg;1a

0-0Pa],



u.3.¿5.

8.3.29.

8.3.30.

5.3.31.

6.3.52.

5.3.53.

8.3.54.

8.3.55.

5.5.36.

5.5.3/.

w.3.¿8.

laqak(y)uk; qanaxa iaqakuk - Celtis Qallida
Celtis sginosa

/L/ Tala. Lit.: "Charata su cg

qanaxa

mida - /G/ Yuasy'y

qaxtek — Acacia cnven

snetuk; setuk - Sapium haematospermum — /G/ Curupikay

t'okonkotek; t okonkotec - Cercidium praecox

Acacia bonariensis

/C/

uurupa'y

arbolito espinoso - /C/

to’konoj: tokonok - Acacia graecox
- /C/ Garabato

witqosjeynhetuk - Coccoloba spinescens

uuettarda uruquensis

witlep1nek - Heterostachys r1tteriana

Salicornia ambigua

wit'sometek - X1menia americana

Maytenus scutioides

wont'ko1onok -

woykete iaqakuk — Lxcium morongii
wuntax - Prosogis eiata - Un algarrobo pequeno

- uesbanla exasperata

PFOSOÜIS arfinis

wut'

xiseyuk - Capparis tweedlana - /G/ Payagua naranja

yaséichi lesegec - Maytenus ilicifolia

5.4. Cactus X tunas

5.4.1.

8.4.2. es'e'ji'lofofkei — Oguntia - /C/ Tuna:

ceyeyki - HaFFlSla ÏOFÏUOSB " paCÉUS, flor olanca y

rruto rojo - /B.2(p.9)/cere1Jki

Ceretijkl

flor _mari1la

u.4.3. ji'lek; xi'lek - Echingpsis rhodotricha — /C/ Cactus,

flor blanca y fruto rojo

8.4.4. kes'atax — Cleistocactus baumannii - /C/ Cactus rastrero
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8.4.5. khatuk - Cereus stenqgonus — Cactus arborescente erecto

8.4.6. k'iniyitax; kiqiyitax
— upuntia garqguayensis — /C/

Tuna - /GP.l(p.38)/ ki'imitah

8.4.7. lup'up'ki; tas'ayuk - Stetsonia co(1ne=
- /C/ Cactus

8.4.9. íofofkei - Upuntia

8.4.9. ¿owkok — Countia - /C/ Tuna (flor amarilla)

8.4.10. melel ¿enjeic - Opuntia arechavaletae

8.4.11. oqsotone - Opuntia delaetiana

8.4.12. p'atax laqac - Oguntia

8.4.15. qewsiatax - Monvillea cavendishii

8.4.14. somtax - Harrisia bomplandii - /C/ Cactus, flores

blancas - /GP.l(p.41)/so'omtah

3.4.15. ti'ce'ei - Oguntia discolor

8.4.16. wit'yukujic leke - Rigsalis
8.4.17. witqeljii — Oguntia llata

8.4.18. yaqafe - Oguntia - /C/ Tuna; flor amarilla y fruto rojo

8.4.19. yewu'm - Monvillea speuazzini - /C/ Cactus rastrero

8.5. Enredaderas y lianas

8.5.1. anheyweic - Vigna unmuiculata - /GP.l(p.33)/mheiweheich

("leguminosa no clasificada") -

/B.2(p./)/anxaiax

8.5.2. ceqeq
- Cissus Ealmata

8.5.3. howhow laqelei - Cucurbitella duriaei

Passiflora mooreana

Passiflora cincinnata

Passiflora caerulea

/C/ Pasionaria

8.5.4. icinhe' - Morrenia odorata - /C/ Paraguayita: tasi

/B.1(p.65)/ icynha; icunhatlokom
8.5.5. kananak lan J - Morrenia variagata

Morrenia stormiana

/C/ Tasi. Lit.:"Lo que comen

los caranchos".

1a.".
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8.5.6. naya¿enei íaqac - Funastrum bonarieus

8.5./. nowoco - Centrosema virginianum

Dolichogsis paranuariensis

8.5.9. nonocotec - Macroptilium lathyroides

8.5.9. q‘oflei — Passiflora

Carfiiosgernum hal1cacabum

8.5.10. qoyoyic - Herreria bonplandii

trynqium ehraeteatum

8.5.11. quche ieweic - Clematis denticulata

8.5.12. sajatai - Hikan1a periplacifolia

5.5.13. te'olocinwit'athic — Melothria oucumis

8.5.14. waa¿ax;'ax maja'am - Englypha ro1asiana

8.5.15. wahatax - Funastrum qracile - Lit.: "arte de nudos“

8.5.16. wakaielepep - Pithecoctenium cynanchoides

5.5.17. waka ¿omejiite - Gonolobus gatens

6.5.18. waka iomihii — Schubertia grandiflora

5.5.19. wanax Lahacjil - Passiflora misera

3.5.20. witjii'c; koyeyic - Herrería — /C/ ¿arzaparrilla

8.5.21. witjiicix - Paul1inia4g;nnata

5.5.22. woteqel - Arrabidaea corailina

5.5.25. yejec'i - Horrenia stormiana

6.5.24. yeqeu Jetini — Oxypetalum balansae

5.5.25. yolis ¿efikei - Rhabdadenia pohlii

6.5.26. yowek - Marsdenia castillonii - /C/ Handioca de monte

/3.2(p.23)/ iowak

5.6. Hlerbas X cañas

8.6.1. atic - Capsicum chacoense - /C/ Ají del monte

8.6.2. axtinax laqac - Borreria verti cillata

8.6.3. ceqjitec - Synandrospodix vernutoxicus

8.6.4. ciwanaq ¿efi ‘ci - Chengpodium ambrosioides

8.6.5. ciyaq ¿aqat1c - Capsicum chacoense

Crotalaria incana

Cassia bicapsularis
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Cassia leptocafipa

/C/ Lit.:“zorro su comida

8.6.6. ecik'ii; ec1k'1 - Ligpia alba

8.6./. efu'teekejem ¿eji - Buchnera

8.6.8. eiejeykuk - Cnidoscolus albomaculatus - /C/ Lit.:

"planta caliente"

8.6.9. eq'imi lesejec - Uroton lachnostachjus

5.6.10. ewjisii - Eugatorium
8.6.11. fecicitax iaqac - Hxgtis laggacea

8.6.12. finfinitax laqac - Diclxptera tweediana

5.6.13. fiskuteket ieyíekii - Sarcog}ottis grandiflora

8.6.14. fiteci - Eleutherine bulbosa - Tlntórea

B.b.15. fo'ji'&opom - Machaonia brasillensis - Flor blanca

5.6.16. fo'ji'tejem - Aloxsia - simil poleo 0 cedrón

8.6.17. foglefitecii - ïurnera ulmifolla

6.6.18. ham wirasi'im - Polygala moliuginifolia

8.b.l9. ijepiax ¿iatji - Erxgium elegans
8.6.20. i(n)wome't ¿aqac — Jatropha4grossidentata

8.6.21. julax áefitetsi - Porophylium ruderale

8.6.2¿. junu'áewitici' — Vigulera ruaranitica

Aspiliamcntevidensis

/p/ Lit.: "casa del soi"

U.6.25. kelecinkutek - Lantana micrantha

5.6.24. 1eek‘eJi¿opom - Me1ochia4Qyram1data

Vernonia 1ncana

/C/ Lit.:“azul es su rlor”

8.6.¿5. lemtewei - Petlveria alliacea

u.6.2b. ¿ekfiwe'i: cagaq iitywe(y) - Pistia stratiotes

8.6.27. maja ¿op'om - aolidago chiiensis

5.b.¿U. makanii maqane
- Phisaiis viscosa - /u/ Camambú

8.b.¿9. maxaxi ¿op'om - He1m1a salicirolia

U.b.óO. moqoq ioïowei l Solanum S1SymbF1iTOliUm - /G/ ¡ut1'a

8.6.51. melel tenjeyuk; melei iaqac - rallum panlculatum
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8,b.3¿.

8.6035.

8.6.54.

8.6.35.

8.6.36.

8.6.37.

8.6.38.

8.6.39.

8.6.40.

8.6.41.

8.6.42.

8.6.43.

8.6.44.

8.6.45.

8.6.46.

8.6.47.

8.6.48.

8.6.49.

8.6.50.

8060510

8.6.52.

newek1tec - Aoternanthera pungens

no ijem witeji - Buchnera loqgifolia

of(w)}aqac; ofo laqac - Amarxllidaceae - /B.2(p.35)/

ofotlakacz lirio blanco

oqofo'i4ey - Crotalaria incana

piifi laqac - Phorandendron

Struthanthus angustifolius

/C/ Liga (parásita) - Lit.:

"fringillido su comida’

p'uc &ewitici' - Tornia latifolia - /C/ Lit.: "fria

gillido su casa"

qelumistax - Habranthus

qenemik'i — Xglosma venosum

qofqoflei - Ruallia

qofqoqof - Ruellia

qoftax -_Rivinia humilis

sehemki' - Yacaratia corumbensis - /G/ Yby'a

s'e'ji'lopom - Gomghrena - /C/ Lit.: "rojo en su flor“

sieuket - Amaranthus

sontok - /C/ Caña Tacuara

tutik'ey najak - Oncidium Qumilum
tucilatax - Arundo donax — /C/ Caña de Castilla

/B.l(p.54)/ tuceoltaxz tuceotek:

tucolax - /3P.l(p.42)/ tuchilata

tucilax - Laciacis divaricata

tup'uxem liwataki - Tillandsia duratii

Tillandsia meridionalis

/C/ Clavel del aire; flor del

aire - Lit.: "Corona de las

pléyades"

waalax iaqac - Solanum conditum

wepin - Mimosa

Neptunia pubescens

Cassia patellaria

/B.2(p.48)/ wapin



8.6.53.

8.6.54.

8.6.55.

8.6.56.

8.6.57.

8.6.58.

8.6.59.

8.6.60.

8.6.31.

8.6.62.

8.6.63.

8.6.64.

8.6.65.

8.6.66.

wit'athic iefiteci - Gomuhrena perennis

witejenet ¿eke - Scoparia montevidensis

witekjunhetic - Polycarpon suffruticosum

witeljicieke - Lantana balansae

witelkehep iefitecii — Anemia tomentosa

witiwjiti lefitecii - Eunhorbia

witiwjiti ieke' — Euphorbia seqpens

witiwjutec ieke - Pterocaulon gurgurascens

witiwjutec ieneqjunhetic — Pterocaulon virgatum

witkwnheti'leke - Begonia cucullata

wit'1a¿ leke Heimia salicifolia

witpalinek - Portulaca umbraticola

witqac - PoLyparpon suffruticosum

xilax Solanum hieronymi - Papa espinosa

8.7. Pastos - jupei — /B.l(p.65)/ hupal

8.701!

807025

U./.5.

5./.4.

8.7.5.

8.7.6.

8.7.7.

8.7.8.

8I7I9Ü

8.7.10.

807011.

fatkhaca'x Elionurus muticus

fic’e - Paspalum unlspicatum

Paspalum plicatulum

jojoleíaj - Echinocloa polystachxa

jupek - Imgerata - /C/ Paja brava - /G/ Yahapé

kuuju - Eragrostis airoides

moyon &op'om - Pennisetum nervosum

Lqptochoa chioridiformis

naacaxkitax - Hïpanachne ampiexicaulis — /C/ Pasto de

agua

nacaxkiwei - Oriza latifolia

nakawexki - Panicum prionitis - /GP.l(p.38)/ nakaweki:

graminea que forma paja

Cenchrus echinatusneweki'

wowolohatjil: Wowoéqhacjil — Schizachyrium microsta-

chyum - /u/ uola de zorro -

/G/ Aguará mguay



8./.12.

5.8.

8.8.1.

5.8.2.

8.8.3.

8.8.4.

8.8.5.

8.8.6.

5.8./.

8.8.8.

8.8.9.

8.5.10.

8.8.11.

8.8.12.

8.8.13.

8.8.14.

8.8.15.

5.8.16.

Acuáticas

yokos ¿axkei - uorghastrium aorostoides

y de borde de lamuna

cajaq &ifywe(y) - Polygonum paraquayense

PoL1g0num4gpnctatum

Hierba anfibia - /G/ Ka'a tay

ciyaq ¿enil - Cyperus qiganteus

fapu' — Typha domiqguensis - /C/ Totora

jawam — Eichhornia crassipes

Pontederia cordata

/C/ Uamalote — /B.1(p.55)/

leijtax-jupahec

jawam leeqejl lop'om - Eichhornia azurea

jawam majaji lop'om - Hydrocleis nïmphoides

jolelax: jo‘lelax - Canna giauca

jo'1e1etax — Canna coccinea

juiqewex - Rynchcspora corymbosa

kemuk: qemuk - Thalia genicuiata

lopos - Nymphaea amazonum - /C/ menúrarz lirio de agua

lopositax - hupphoides indica

&ekfiwe' - Pistia stratioites - /C/ Llanten (repo1li-

to) de agua

qoioíoí - Eleocharis

sinheyuk - Solanum qlaucophïllum

yakiax - Scirpus californlcus —/C/ Junco - /G/ Piri

8.9. Caraguatáes
8.9.1.

8.9.2.

8.9.3.

ecakhe'i - Bromelia serra - /H.l(p.55)/ acakai

eljuyax - ueinacanthum urbanianum - /G/ Caraguatá

/B.1(p.55)/ alxuiax - /C/ Chaguar

eljuyitax - Pseudoananas saqenarius - /G/ Caraguatá

(vibras de sogas de carga)

/B.1(p.6b)/ alxuitax

Sé



809040

8.9.5.

nawamkl Katuk - Bromelia hieronymii

yaslichi - Aechmea distichantha - /G/ Karaguata

/B.1(p.b5)/ ia setcji (caraguata‘1

8.10. Hoagos y liguenes

8.10.1. aseá - Hamalina usnea

Ieloschistes fiavicans

Usnea cfr. sulcata

gliquenes)

8.lO.¿. elup'ny — Harásita que se frota en el ca-

bello para que este no se enrule

8.10.3. Jaya lesu' - fiygngporus sanguineus

Polyporus quaranlticum

(hongos)

8.11. Plantas cultivadas y obtenidas por comercio

B.1i.1. ecxiáii - Citrullus Lanatus - /C/ Sanoia

/GP.1(p.ó4)/ esch'hisi:cucurDi-

tacea - /B.l(p.65)/ acxeli -

/U.¿(p.b)/ acjecly

8.11.2. ecxii1y1tax - Cucumis melo — /p/ me¿ón — /9.l(p.o1)/

ecxetiel tax — /GP.l(p.54)/

ech'nisi'itah

5.11.3. finak - Hicotiana tabacum - /B.l(p.65)/ fenakztabaco

/GP.l(p.35)/ fen'ak; finak:tabaco

8.11.4. ka'a - Hex paraguariensis - /C/ Yerba mate - /8.1

(p.67)/ qaa: kaa

8.11.5. kikleyce - Phaseolus - /C/ Poroto

8.11.6. koosinhe' - Cucurbita moschata - /C/ Zapallo colorado

/G/ Anda'i - /B.l(p.67)/ qoosjnha

8.11.7. lekiti - Cucurbita maxima - /C/ Zapallo

{Jr



8.11.8. ¿ekepinu' - /C/ Caña de azúcar; azúcar

/HP.l(p.37)/ kakapinu: Saccha-

rum offinarum

8.11.9. mantalinta - /C/ mandarina - /H.2(p.6)

akimi n “ácida”

8.11.10. naacajik - Zea maya
— /C/ Maiz - /@.l(p.6l)/ nacagik:

maiz (nacajij) - /GP.l(p.39)/

na'achahik: Zea maiz

8.11.11. nalanka - /C/ naranja - /B.l(p.62)/

naranjá

8.11.12. nekíintax — Laqenaria siceraria — /C/ Calabaza: po-

rongo
- /B.l(p.67)/ neklintax

/GP.l(p.39)/ neksintah

8.11.13. noteqeni} - Gossypium barbadense - (Algodón arbustivo)

8.11.14. noteqeniitax — Gossypium hirsutum - /C/ Algodón

/GP.l(p.39)/ notetenilz GossX-

Qium hirsutum

8.11.15. pexeye
- Ygomoea batatas - /C/ Batatas — /B.1(p.54)/

paxaya
— /GP.l(.40)/ peheie

8.11.16. qelumistax - Habranthus - /C/ Cebolla; cebolla verde

8.11.17. qemukita'x - /C/ Banana

8.11.18. sexexex - Arachis hxgoqaea - /C/ Maní

8.11.19. t'e'i (trad:"mandioca amarga")

cip'u (Trad:"mandioca" - Genérico)

Manihot esculenta - /B.1(p.54)/ cippu -

/CP.l(p.34)/ chipo

8.11.20. witajiisii - Hanihot - /C/ Handioca dulce

8.11.21. wotek; wotah - Bixa orellana — /G/ Urucú - /C/ Achig
te — /B.2(p.52)/ wotek: É¿¿¿
orellana



LA ENMARANADAHISTORIA DE LOS INDIOS MAKA.

Un ensayo sobre el problema etnogónico chaqueño.

I Benigno Iartínos Soler. In memoriam

Los Maká aparecen en la literatura etnográfica tan tar-

diamente como en 1931 (Kysela). Sin embargo, desde más o me-

nos principios de siglo se venian sucediendo las noticias que

hablaban de ellos aunque a través de las informaciones que se

recibían de otros indígenas chaquenses (Boggiani, Grubb, Koch

Grünberg, etc.). Entre todas ellas es la de R.nHunt (1915) la

más trascendente ya que adelantaba conclusiones cuyo cabal sen

tido la etnologia de estas regiones recién comenzaría a com-

prender unos treinta años más tarde por medio de las investi-

gaciones de M. Schmidt quien no tenia en absoluto en cuenta la

obra del lingüista-misionero inglés. Es prosiguiendo esa línea

de investigación, desarrollada a través de los años principal-

mente por A. Métraux, B. Susnik y H. Schindler, que hoy pode-

mos mostrar un panorama relativamente claro de la historia de

este pueblo en el que aún subsisten -necesariamente- algunas

zonas de obscuridad que presumimos, por lo menos en parte, se-

rán aclaradas en los próximos años.

El problema en si creemos constituye uno de los nudos

gordianos que ha paralizado a la historia de estas regiones y

vencerlo, pasando sobre las confusiones y ambigüedades casi

escleróticas que lo han inmovilizado durante años, no sólo se-

rá un aporte para la comprensión de la dinámica étnica del

triángulo Paraguay—Pilcomayo sino del Chaco todo, y nos atre-

vemos a afirmar que deberia echar cierta luz inclusive sobre

aun más trascendentes problemas de americanística relativos a

la individualización y mecánica de una de las capas poblacio-
nales más antiguas de este continente, la de los cazadores e-

pimiolíticos de la que algunos indios del Chaco parecen mani-
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orranización social de los indios chacueños. Postulamos cue

ifs confusiones y contradicciones de las o-

bras ¿ue hablan de 19 historia indígena de estas regiones prg

cemc¿'e de 1; radical indeïinición y ambigüedad
‘ido ¿rat da; las unidades cuyo devenir se descri

oe. Ho existe acuerdo y comprensión cabal del rango de las e ITS

xpresión concreta y empírica c O Itiñedes que son y fueron la e

C de Jos innumerables nombres que aparecen con referen-

os indiïenas {el Jhaco desde las crónicas hasta la

tualiúad. fa ¿Eras ñomo "nación", "horda", "clan" o "‘r
‘

x-
,

.'.. n . \ 4V.‘ A. . —‘ u... ‘L
er,re otrug,ne Awloh ,"¿, es con univocidad semántica ni

a

sor ios críticos mi oor los escritores. A este resoec to

se ouede ïvapzar er el sentido de las numerosas nomencl

,
n

atu

con la sola aceptación Ï1€ corresponden a grupos más 0 menos

1Torta? 2 ig: hom::5s ai viven 0 vivieron en socieds

m u a - v w - | f . . —

ñroïurdiñamos er e' S=W*‘ñ0 de ïos nomzres F9”ïl7lCO* “nuÏq-
_ _- _. “-. _- i ,_ -d . _ _ ..u .-

__.-
- - .._"i,

nos .ue re?i¿:e_ si erecto a grupos social pero muchases,

veces de un eango iiferente, frecuentemente definidos indis-

idad

suhjetivamente y tra.

tintamente sor la iocalidad, la lengua, la un política u

4.

otro rasgo toradc s año con el

más diverso ri or. así, aparece claro al estudioso que muchas

s.nperponen una y ¿tra vez sobre las mis-

n.» V.‘ n ��C� ‘rw en 4» - ‘4-«¿1 Pr ‘are —¡'f v-‘vzr-a 1.a -=—

..¡ 2:; 1.1‘! ...\,
<' ‘rr ¿‘u J, .1. del”; unludv es e 4311-5“ ‘. l _G-K;.ixr-;S z 4.0.14‘

la “l"2& ‘erou1ri' 1

r n

n; otras veces se refieren en conjunto

c e inmediata y discretamente 9 sus divi
e«ue anarecen dia renciadas en el mismo rango ïógico .

s

emos que una enumeración de los casos comprobables con-
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e esta ñgïureloza en el Chaco permitiría sin esfuer-

zo hallar ejemplos para todas las transgreeiones posibles de

eará ter lógico. La p-lebra "confusión" es eïeesivamenfie benig-

in este rAnorama¡

H a) ti’ x»

r

mSÏá situación y- era ccmrïw

ño:

"Mas la multitud de estas naciones no es ta=ta, que ta finjen

los Geogrcfos, y Historiadores poco si ceros, ó ponderativos.

¿stos suelen poner como nombres de distintas Tribus, ó Parcia-

lidades pequeñas de Uña sola Nación. Sucede también, que á una

misma hïción le'dieroñ los fispañoles antiguos un nombre, y los

e os otro; 6 los de una Provincia la llamaron con uno,

y los de otra con otro nomnre; ó las Naciones oonfinantes, que

F
a

ev‘1o -en, le dan una nombre distinto segun su lengua; 3 ;

xoriudor, ó ¿eo refo poco practico de essas tierras, recoge

s esos nombres contando baxo onda uno una Nación distinta.

Se ve tambien a veces, ïue el Historiador ha recogido de ve -

u.‘ " '
,. -./-\ f r ,".. , n .. @/ 1 -

Vios llores, o nanuseritos, 1nS 41Jers¿s VOC:S, que en el:o¿

me leen ïermades A: la corrupcion ie un solo nombre “erb¿"o,y
ww -.»¿...»,-: ,4 , T, ‘. «¿fu , - uni 7,..—.-.4— . u-n-¿a ,4- ����

-:dkonnO ue Jufi maplüh, 3 rue los _u ¡habbo como nOmu¿Lo u, La

rNWÏ 713:‘ f’ i:'“-'v«+":-- .: -=.'7-v*""4 P¿Y1"'Ï'":L.W+p a" n‘ r-s dc: Ma. 1' i‘
-_, .-.0.;-u u. ulluorlb. .-._l:|w.-J_.-r-I". L.L1_(L¿_'.I!'..-1-.. p.L ,.LUTIC-L¡ x1 .1_..C_.One.;

traslada-do ále Historia las que Ïingió por engrandecer sus

cubrimientos un mentiroso viajante ó descubridor de nuevos

paises. Dejando pues todas estas naciones fabulosas, y algu-

poeas que nuvo antiguamente, y ya no hai en el Vhaco, ó

rgue las acaruron las pestes, ó las guerras de los ;spaño-

les, ó las q/ tienen unos Jentiles con otros; ó porque los

oles las su oyeron y sacaron le dicho pais;...” (1).

sui‘e te refiere a "Naciones confi-".. . \r..—
v

4 VA

1. Üamaño y mazan, J., S.J.; 1931: p.319.
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P �2�� , , r n, , ..-..-.t-'.nantes” es de tal ciiicultad ¿ue hasta la o-erna €tnO&Ld¿la y
— r . . . .

¿_ I

. .
_

. .

N _ __. v añ.
.

<0: nas Jwoortanïcs sabios de nues ra xlsïlullná han nJCQfl_1¿0

¿nte él: los autodenominados niwaslé, ïweron llamados ”ashlus—

¿_
.

lay” por Hordens“j6ld con su feÉulliClC Choro e y una tribu ie

éstos que se conocen en general con su denominación chiriguano

(Cnorote), son llamados por los estudiosos paraguayos "maniui"

con el gentilicio Chulupí. Decenas de casos simil res pueden

ser enumerados. Esta situación fue galanamente definida en el

estilo de Bogqiani:

“Sayán el lente por el Cual se la miraba un: misma tribu adGuÉ

'z«

rii un nombre diverso; ... . Todos se equivocaban y todos te-

n; radie F? entcrfliq 5 oC

aos hechos deven tenerse en cuenta cwanfio se estudia lo

historia de las prisas “el u*acc; el p:i";ro as el ae hace -

la estructura y dinámica de estas socundades -ue Hemos mencio-

nuao v el otro, al que nos referimos también parcialmente cuan

‘1. .» .
—

___
.

a lnÏ8VTáC10ñ al medio ie estos grupos, ue id

orofunda nouiïicación ¿ue introdujo la adopción del caballo pa

ra una parte considerable de estos aborígenes. Podemos repro-

re LLÏNOS Ü8t&ÍóÏlCvT€nÉG a las tribus que adaptaron su vida

al modelo ecues+re como bolas de billar moviéndose velozmente

sobre el liso y verde chaqueño hasta rebotar una y otrae

vez contra las handas u ot as bolas; la partida debe haber du-

rado seguramente todo el siglo XVIII.

Con respecto al primero de los puntos enunciados, decía-

mos en nuestro trabajo de 197€ que la articulación de las di-

ferenges unidades socia_es radioionales en el ¿naco conducía

a la cc '_usión ¿ue d

1

D

que llamamos "tribus" es decir un aglomerado político de

T‘

2. Lovgiani. 1900: p. 15.
C.)



vnseíer la res ¿estas de unas etnias” que nunca tivieron pro-

F-Fïewerte evoresión concretarezte unitnrie fuera ds le comuni

��h�"i Éi72gï.3‘Í=tí.C’r.
La ‘nív d social hásica, la f nilia ?7Í“íï% r»*ul4r- nte

= 5 a a, m.,r1loC.l y nómwde se r-lacicn9bï ne'i2 Le encuentro:

periïdicos con otras unidades semejantes con li: ue existía un

JCÏÏVÓ intercambio genético v cultur l confcraan o lo que se ha

Ïenominedo ” tribu". ¿sta segunda unidad social, de carácter ore

’—.4—,.... . ','
. -. '

: .

.Len miente politico, regularmente con un Jefe nico poseie una

i utiva estabilidad, aunque no tanto como la '«nda (3). Además,
aun:te Frecuentemente era el caso, las tribus no ran necesaria-

? rt' ¿tnicanente homogéneaspudiendo ¿barcar hanzïs de ‘os o in

« ��Q� - "'1r*r'1 —

'
- 4-" ¡.

i

-. .', “» _ +A — '. _

u ; -c '—n etnias a1:eren.es. ¿SEC ñccre -we L1 wn»,—:a ze :8

7. ¿ste modelo se acomoda al postul¿;o por dos ¿e:et-stes he ro-

ïl ción, ïeel y óalzano. Cfr. Salzano, 1970, p.2

4-4
la-"Neal and Salzano (1967) have shown that the ¿ene c structu-

re of groups of hunters and gatherers may differ in important
aspects from de above indicated population models and sugges-
ted that this structure follows a pattern designated as the

"ïission—fusion" model. nt any bne time the bands in which po-

pulations oi hunters and gatherers are subdivided may appear
endogamoñ .However, as social tensionlaccumulate, a fission

may happen. Tïese fissions generally occur along kinship lines,
leading to a highly nonrandom migration effect. The smaller

"roduct of this fission, numbering about 40-60 persons, may¡J

join another village, rejoin the original one after some time

or form a new village. Whenever a fusion of group occurs, in-

terbreeding between members of the original bands happens. This

behavoir has important consequences. Indead of individuals,
the unit of diffusion is a group of related individuals. Since

this are nomadic populutions, the geographic distances separa-

ting them in a given moment are not very important. find over

a period c¿.seVeral generations there should be so much ex-

change between groups that the entire tribe should be consi-

dered the breeding unit." Óin embargo deben tenerse en cuen-

ta ciertas peculiaridades de las sociedades chaqueñasz en pri-
mer lugar, en la mayoría de ellas - a excepción de los pueblos
amazónico-chaqueñosy los zamuco- se articulan sobre bandas

¿ue están normalmente aisladas, por lo ¿eneral exógamas; en se-

rundo, el factor integrador de la actividad bélica que veremos.

91



tos grupos nrevalentemente endógamcsse desdihujara con ias mw

dificaciones históricas que hicieron oomponerse, oescomponerse
. a .—

A _

t

VA-u i __

y recomronerse a Ias dzterentes trious 5 trem—s ‘wi ‘l“ :“. In

m- e,” r*‘4f_¡cvfxvl‘f\f\.’ c. ..',3 - 1» «un -. —»—1a:¿-¡«4 JH‘ 44a".-
\.._:_t€es...:: auge“. lgclOn oL1¿')l\.IÏU ¡.61 eno-ui; uC'-n‘l;_¿L«U_L.L"—'\p11:‘; .'_.'.:;'J.'),

el ini:rxamrio genético y, de algún modo el soc} 1,ro ¿staba

reducido dentro de esos límites. La guerra - primariamenne en-

tre bandas- que se extendía rápidamente junto a los ne os pa-

rentales para configurar las características confrontaciones

intertribales regulaba también el intercambio. Si bien los che-

queños matahan e sus enemigos hombres adultos, no hacían 1o mis
mo con las mujeres y los niños a los ¿ue adoptaban e integraban

ñemográfioamente (4).
"Sn Cierto modo se puede afirmar que las tribus, Üíidüfi

tradicionalmente aliadas, represertaban la extensión mÁ:i¿ñ de

las límízes ie los nexos oarenfiales (...) rn el interior de es

as agrusaciones de bandas regularmente aislaias s concretaban

o

e

y r;a de los nexos de parentesco de estos grupos.¿u ma.

7=nte isaac unidades poseían una denominmc'Ïn 49 r iz

ea ¿ue ienoza claramente la comunidad de h b1TñÉ UC coz"=p

e

jala poseen como ca

1

á

rue haoilita los contactos."

"Prácticamente todos estos grupos soc

n! 1

s

stintiva en el contexto de a propia clasifica-

a a que pertenecen, la comunidad lingüística al

nivel del iiaiecto, y este rasgo es, desde un punto de vista

1externo, probab ewente función de los nexos sociales al igual

4. Muchas veces vieron los europeos una institución de servi-

dumbre 0 esolavatura originada en este fenómeno y traduci-

da con los concr "os que les eran propios; sin embargo cree

mos firmemente ¿"Ia mayoría abrumadora de los datos lo con:
firman que este modo de obrar no puede comprenderse con esos

criterios.
5. Braunstein. 1978,
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'enio de usa vanesa unai

uniiud cultural ademas de socia1," (6

F

o ulado: ...1a necesidad de tomar las unidades

e en este trabajo hemos denominado "fribu" como hase para

cual nie: iescripcion cultural en el area phaqueúa. ul punto

de partida deberá ser un minucioso ‘o de definicion, ubiJ

Caïño et lo pOSiw1e el ñesarroiio oe estos conJun.os nunanus

an i ‘jempo y n el espacio. n rana uno ae eiios deberian ir

ierir i: 1.2193 z::()z.o¿;r¿--._LídsstnográÍic-ïs como meuiu pura. 9'--'.LL'-I' Las

eneraii uniones ¿ne siempre se un reaiizado cuando si objeto

deletnógrafo era una "etnia" definida exüarnamente sobre una so

mera base lingüística ¿ue presenta la dificultad adicional de

realizarse sokre lenguas prácticamente desconocidas. La hipóte-J

sis consiste en _ue inclusive el panorama etnohistórico del Uh- I“;

co podrá verse Fecundado por una perspectiva como la ¿ue se pro-

pone, que contempla el estudio de los fenómenos tan iemanidos en

el área de fisión y fusión de grupos sociales." (7).

Por otra parte, conociendo la idiosincracia del hombre

ch eño que mantiene la identidad étnica en las condiciones

más extremas no creemos que el panorama actual sea radicalmen-

te erente del antiguo —sin duda la distribución debe haber-

6. Braunstein. 1978

7, braunstein. 1979
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*_Ï4”¿Ü, ia mugwrie re los un

mas ¿ue en si sentido ¿ue les imponí; su propia Éinmwioa inhe-

rente que hemos ñesoriptn, Te

:9 gue goirá evanzarse en dir

yoves proïïobas históricos ie? área.

Eartiendo de estos postuïados y pwwa v»]ver a orïoovr

nuestro tema específico vamos a analizar sicesivemerie cinco

aspectos 1ue con mayor o menor énfasis fueron dewárrolïados

argumentalmente por los diferentes autores que se ocuparon de

los Haká. Empezaremos resumiendo las afirmaciones S ore acon-

tecimientos históricos que afectaron a está et

ración más acabada creemos se le debe a H, óchindle

mos analirardo la cuestión demográfica; a con in

'|

T-QYTEOS {i}

l

oroblema somatolómioo; revisaremos

referida a la problemática lingüística; pera, por fiin

Rar los inflicios culturales que mediante la meto” o

parativa nos permitieron una aproximación genátiea.
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A partir oe la aparición de la gira oel new. uunt x141»),

p:ro sobre todo despúes de la de "Los makká en comparación ce

los Enimngá antiguos" de Jchmidt (1936), lor neñios científicos

asumieron definitivamente ¿ue ïabíL ap¿rec;;c una etnia ¿ie ie-

clase de relación con las de lo? misteriosos Len

¿nflmi-«lo -. G”; t (s, D ,- .¡4 c. -r¡ ,1 w‘.-»*r\r\v\+r y‘ 11 “nfwñ 1-

'

. J;..u«>:_fL.‘.¿v .)-n u.:':.S mcnC_On:.t.O.; ?.¡_e‘ÏÓ.;e.L\-ï.’ É-L..«.‘- 140.. “Aduna- ¿I M"

guirro, ¿nue Hecho ha permitido ensamblar “eïfih entorcüs algunas

piezas del puzzle histórico aun ue aún no H¿y un acuerdo defini-

tivo ni sicuiera sobre cúal sea el género de esas relaciones.

'chmidt (9): “tenemos que terna a »3s Len¿1a E04??-

'¿uos influenciados oorc i

‘dv .e:'na EÉuí.HOS v a ïos Haksa cor 103 isscenni
.

.

- .

anos "los \,¿¿r.n;<á
'"

fifli

SantiJuo.U ¿sic iñnorta “e‘ñt'H“ T 99-

>

1 l! \ 7 J Z5 ‘D H

o

,1"d. .

a

f.) LI Z3

C.‘

1\ l—l ‘J .3 —4‘D "5 ¡Da) !-4F1.LJ 1" 7 ,_‘_‘,«4 5 I;
».

¡a "J ¿.3P! r

l

¡.1l

i
, . ,

as .ue se basan en los datos de] 5, u,uÓHÍH PZ’ como es

J.) .

‘v `�|� .1- ,.., -,,
-. w -

_-_ . ._,_",.,.. :’ .

, «¿-0 P: -c¿r¿ ¿ nfiul re. as nreoicauenfc .<
'

ri sich sobre

«t;—,
1

����':=ql' rx:aci5n Útnic? uno de los anoïïcr r»- *f‘¿iral9€ >ue

rnalízara reci?n,emente bchinfiler. Conocí: e

te artículo pero nos pareció tan ajusïaflo v onürïqno vu? nos H9

Ïl O
4. 1

, _
_1

M3 18 cif‘. ‘.I."‘7'Ï'v.'eso en que estamos básicawcr

5 "Die Lenfua oder Linaua und die ünimara sind also mitei—

nandor identisch" (9). La argumentación del ctnólozo de Munich

es respecto a este punto altamente convincente; sostiene que la

denominación vari ba según se utilizara un gertilicio cas,e11ano

o indigena y expone una serie más o manos extensa He sitas en las

que se establvce la práctica e¿uiva1encia nencionada entre Len —

¿ua y ¿nimagé ’LO)j A despecho de la fuerza argumental y acor-

8. Jchmidt, H. 1936,.p. 157.
9. "Los lenguas o linguas y los cnimaga son pues idénticos entre

sí.”. Schindler, H. 1967, p.4,4.
16.5anchez Labrador, 191G/I:312; D“Orbigny, 1855lI:295; Castelnau,

1350/I1:430; Da Fonseca, 1880/12256; uucci, l904:35: Cfr.Schin-

dler, H., 1967:p.A54,
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es aceptada por Schindler. ror otra verte en lu lista de voca-

blos ¿ue reproduce Aguirre perecerien reflejarse diferencias

-iial itentesectales que son corrientemente en el Jháco oonco

de distinciones tribales. No ¡ueremos sostener f

dicional que nos Viene desde fines del XVIII de hablar de Len-

gua y Enimagá como unidades diferentes de fllgún modo emperentg

das, sino que aceptamos que esos terminos iueron indistintameg
te aplicados a por lo menos dos nnidedes tribales Pin fluda em-

perenïadas y también fuera de toda finde los hïïefk años histó-

ricos de los Maká actuales. Bástenos una cita fle aguirre ara

comprobar con qué liberalidad y ambigüedad se utilizaba el ape

lativo "lenguas" en el Paraguay de fines del ¿V111 : "Pasan los

Lenguas ó por wejor decir las naciones exprescdas, por ue hoy

ola Iengia es la mas reducida v son fáciles je equiv

paralelos de Villa Neal. De estos al Norte solo viven las na-

ciones Juana y Mbaya, ¿ue comprenden diversas tcleeria: y nom-

ominacion metrice expresadas. Joybres, pero de la Lengua y n s

se hallan casi todas á ¿sta "arte del Jerte de la provincia en

cuya significación se entienden los indios de la banda del Este

del río Paraguay y ai Norte de la nombrada Ville Real. Despues

se siguen ..."(1l). Nótese temïi¿n la vorïuriïr entre el gen-

tilicio y el sustantivo común "lengua" que, en el segundo caso,

aparece con una "L" mayúscula.

ll. nguivre, J.F. 1949, p. 559,
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media- de Inimicá, aparecen por jrinürs ver

ïarjas Machuca íel año 168? con e_ nombre Je

eúï¿r¿o, en cnrïar «nïñriores aparece una fribr

(12) que nor su ubicación y uemejanza ÉOH¿ui73

a ¿ue acarece en el É moso mapa de Üaaaño

"Imacas" la más eudoriental de las "varia Brit-

¡‘mt "-" 90"“ 1'40 ¿"Tí t‘ i'r -1"r‘ln ñfi"""<"un agua]. . 4.1..‘ UC‘ _‘.(4:.Ï‘.ul_....CnIC.-O.'. Fultïuv :l_,._I_¿Ï:_=,n.
'|

.'_más en hecho de las awarenteúente íirvese

den estabïecerse entre el Kaká y el Vilela (1,

xuien remite 4 una feo a ha_ como 1350 afirma ” Jaminann e

Io por el río Grande o Bermej oriente, despuís de la nación

de los Halbalaes, se siguen las naciones lequet, Uhunipí, Jua-

zaloa, ïucunampa, Velela."

Si relacionem s los tres nombres, uuewe1cas,'Znimagos e

C lema de explicar parqué si los hallamos

a principios del KV spués aproximaiamente en la

3 a ubicación entre el Piloomayo y el perñejo meiioe,en el ig
rín el mapa de Machuca nos los ubica tan ai norte G91 Pilcomg

'1a longitud no parece cambiar radica; ente). La resnuesta

3 dria encontrarse orooahienenue en io

nes del ¿Vil y principios del ¿VILI ue uribus oooiien‘

La presion espanola. Dice Roitnan Lló)

Los Tooas: ”pntre los años 1670- 1671 comnnzaron las reacciones

12. bn los mapas de ¿rnot de Lb52 y 1647. Urr. fnrlong, 1936.
15. Este mapa apareció en la edición Jriginal de ¿oLis.(V,ade1antó
L4. uusnik, 19ób, aduce cue ei Maká posee una vame Luie-Viieia

y ¿ue posteriormente —sigu1endo a Hunt- se habria "choDoti-

zado”. nosotros dudamos de nai teoria, pero, como esa, re-

conocemos con La ostndiosa paravuaya alqunas formas comunes

con el vileia.

LD. Lozano. 1941, p. 91.
16. Roitman. 1980, p. 14.
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grupos JHEYCUÏÜ9S1 lonas occidentales V Hocovíes. Las expedi-

ciones punitivos fueron iiri¿ida; por Juan 1€ nmusatcgui; e11

motivaron el movimiento le grandes contingentes de indios Ïobas:

"la,
. I

_ 1
_'_

.

1 ,
r ‘

_

.

' M 3
. -.

: Y

-.

_

oooro ei CnOml o tai norror y asombro, TLÓLTC noli NOS dei os-

‘ ñ '
' ' '11.» -

u —-q r-ur’ n n —VV -
v A r rx

pa¿oi sus ïlïïultus %unD0fi y =ete:;g seiucgt, ocï‘ i'n e trnñc le;

conocieron sus mayores, ni ellos imaginaron jamás puaiesen lle-

gür, que los indios ïobas, Mocovíes, aapitalaguas y Ganas acan-

donaron las tierras y sitios ¿ue habian continuamente poseído
todos sus antepasados, y fugitivos de sus mismas poblaciones en-

caminaron su fuga a las tierras de los Vilelae..." (Lozano: 204),

Puede co1e¿irse de aquí ¿ue los Toba: comenzaron a moverse hacia

el sureste..." . Nos parece que se puede aceptar el riesgo de la

inferencia de suponer un desplazamiento de vastas proporciones.

En este momento parece poderse pensar que los ”Guamalcás” azonn

taron la forma de vida ecuestre así como los Vilelas y tribus

relacionadas que hasta entonces eran "indios de a pié, " mas oa

cíficos que los dexas del Chaco, de ¿uienes nunca s

hecho hostiïidzd ai Español, ni aún contra otros infie1es,...”

La capacidad de movilización que el "complejo ecuestre”

tiene la ;rr¿'#H=ñ e intensificar ïncrne1ente,juStifiCa enton-

ces una serie de ubicaciones diferentes para los que se pueden

presumir los antepasados de los Haká. üntre otras, la ya men-

cioneda.de1 mapa de Machuca y la primera referencia en la ban-

da Chaqueña del Paraguay de una tribu "lengua", cuya reía ión

con lo que estamos refiriendo es acabadamente probada por Schin-

dler (19) remitiendo a la fuente insosoechable del P. Hernández,

17. Lozano, 1941

118. Schindler,
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:stab.n empeñados ic conseguir Ina ruta ¿un permitiera, 3-

travesando ei ¿ran Chaco, unir lan mirione" fe Chiquito? con

naunpián 421 rara way y ei \ÍO ie 3 áieta. Cuarflo los men-

cionaïos “Lenguas” son referiïds -Pejfin ei autor gerVnno-

pu’ otro? infígenas, Ne los llama “Sine ací”. A1 margen de

a1¿una5 confusiones que se inician ;n erta fuente, como el9

jarentesco le su lengua con In de 109 Jhiquitanos de la que

se hará eco ¿oli? y zue más tar4e será completamente salvada

por Canaño (9) o la atribución de un habitat oriental al

río Paraguay, desmentido por el mapa que Furlong (10) atribu

ye al P. Juan Francisco Dávila que fue trazado en 1722 (11),
e aparece en la obra del P. Fernández nos permite

jar apr Limadamente un limite d snués del cual los antepa-

sados ie ios Kaká comenzaron la ocupición de ïos territorios

que tradicionalmente se les asigna en el Chaco oriental. El

.apa de Dávila ubica a los "Lengua" en los territorios preci
sos que han ocupado los Maká hasta hace SC años, al sur del

o (12) y al norte del filcomayo.

E_ mapa del P. Machoni (13) introdujo un error -uc fue

bastante repetido posteriormente, al agregar una enmienda en

la que aparecen los yaya (Mbaya) y guaycurúes en el ángulo
entre el faraguav y la margen izquierda del Pilcomayo. sn reg

9. Hervás y Panduro, 1800, I, p. 185

10. Furlong, 1936, 1, p.46

11. Furlong, 1936, II, N.8; I, pp.44 y ss.; Cfr. Schindler,
1967, p. 457

12, acnindler, 1967, p. 457

13. Furlong, 1956, II, K. 15; I, pp. 54 y ss.; Cfr. Schindler,
1967, pp. 457-458

9 9
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‘iïai, tnflus 15' ;'q7c' "J la :poca Heialan ?= Crnïresivo

1e3u;h1»"i= U9 ‘= la '|“¿er ‘¿recae 1} del lara-

o

bien fueron reducidos en la parte o

a 1' nisma ,or razones económicas o d

eencia cada Vez más estable de los an

en 12 zon? no parece haber nido ajena del todo a es“‘

ción. A confirmar esto contribuyen las informaciones "ue

grovee dánchez Lahrmior tanto en su mapa de] tom

Paraguay Católico como sus irform=ciones sobre

tivos guerreros de sus Guaycurú al atravesar el ¿pa Hacia

el norte (14). También se aïirma,a partir de esta época,1a

inagen de este pueblo como un enemigo bárbaro formidable fue

construyó 12 ñociedad paraguaya del ¿VII1. Como dice Jnsnik

\13), el "Peligro Lengua” reemplazó al "pe]igrc Juaycurí”,
h .

‘
‘

.-‘ :- . ¿ ‘

:
-

A

'

nara gn nucoio CU\u itonoera traaicionalmente ie-
. . . W

l _. _ _ fl _

‘
_ ¿ _

W

.

_

otro 1a.C 391 rio. n1¿unoa drpectoé .e- conflicto de

. r . . , l v.

ocupacion de la margen nccicental nel rio raraguay,nos son re

P PÏv.1ados también por Sánchez Labrador (16) cuando relata

C'uL -*Pi¡uv3io de 7¿1 frustnvuia C "¿Lia dr: ‘or
’

(U\pañoles contra los Lengua en tiempos del Gob. Jos

s informaciones de los PI. jesuitas ruiroga (17) y

Dobrizuoffer en varias cartas (19) y en su De abiponibus (10)

. Sanchez Labrador, 1910, Il, pp. 290 y ss.; Cfr, Scrindler,
1967, p. 458

1?, Susnik, 1971, pp.165 y ss, coalición con Tobas y Mocovíes.

r1

‘X

16. Sanchez Labrador, 1910, pp. 1fi1 ss.; Cfr. Schinoler

1967, p. 459

17. wuiroga, 1836, p. 7; Cfr. Schindler, 1967, p. 459

a

18. Alumni, 19:1; Cfr. schindler, 1967, p. 459

19. Dobrizhoffer, 1968, ? vol.
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son contemmm" rea: del AJI‘1‘
'

no *“revan daros

nuevos de i¿Lor:2ne1;. nL'U “imilar ouede TPCLÏSE de

un acápite e resumir el pobre conocimiento jue se poseía e

a época sobre le" “Lengua”. Junto e le obre de «ri

recio el importante rap: de Üamaño y Eazár al me ïa hemos

wecho referencia 5 cuya obre nos es tawhien ue jreciosa ay¿

da. Siguiendo a Schindler (21) "aer Jesuitenmiss

i1 JAZAK verfaBte nach der Vertreibung eine Ubers'

sámtliche Chaco-Stáme. Derin kommen die Inimegá unter beiden

Namen vor (22): "Volviendo acia el Rorte por los confines

orientales del Chaco; se sigue la 8.a nacion, que es la de

los Indios que llaman Lenguas. Vaïitan estos las riberas

septentrionales del Pilcomayo; y desde este hasta el Yebe

biri; no lejos de le emboeadura de ambos en el Paraguay.

se ignora quan numerosa sea, y quantas Tribus tenga este

nacion, y la qualidad de su genio &. Se ve solo su incli-

nacion á la guerra, porq/ la tienen con las naciones veninas,

y han invadido tambien las tierras de Españoles matando y

robando"(23). "auch bei der Aufzáhlung der ehaco—ótame, einig

deiten vorher (lQ3l:fi21), erwïhnt er bereits die Imeee unuer

den Matavuayo. Offeneichtlich erfuhr Cnfihfio durch die fora von

diesem Stamm der Hat;co, ohne zu verstehen, aRdieeer mit den

4-'Lengua' identisch is hten aus nsunciós

kannte"(24).

, die er von den Beric

20. Jolie, J.; 1968, 2 vol.
21. Schindler, H.; 1967, p.461.
22. El mfisionero jesuita CAHANC Y FA¿AN redactó, después de

la expuleión, una visión de Conju;to acerca de le tota-

lidad de 1: tribus chequeñas. En elle aparecen los Ini-

macá con ambos nombres :

2;. Üamaño y Bazan, J.; 1931, p.333
24. También en le ennumeración de las tribus del J .9

nas páginas antes (1931:321), menciona ya a los Im;
_ en

tre los Mataguayo. Evidentemente CAHAnO se entero a uravés
de los Toba acerca de esta tribu de los Mataco sin com-

, elsa

\ u I v

' y
.

’
A

prender que era identica a los Lengua ,
a quienes conocia

a través de los informes procedentes de Asunción.

lu i.



"Bei Jehandlung der Hataco-Sprachgruppe, oder wie CAM¿aO

t Éer Fataeuavo, henerkt eg: "Los últimos (der fiataco) y

vr-"(h ".r'¡'ru/\ yx
- 7

rm"- niruuu’) -'_ Earaguay y A los Yaoitoleras, PON los Imeces;x

de MÍPÜQS me han dicho reoetidas veces los Totes ¿ue son nar

cielidad de Hatazuaxos. (CAMAHO Y BAZAR 1931:333)" (25)
En oemtio Susník (26), cuando afirma ”Camano y Ha

O

.zár

identifica a los ïnimagás con una banda ie los Hetacos, pero
-w

Iinterviene, al DEI cer, la confusión con Jruoo mataco He

‘Imanes’, veci e ïueshuos y Pasatupes surpilcomeyenses “,

o

no

desconoce que Camañ y ïazan utiliza la yalabra "tribu" con

edad en tanto ella la cumbia por "banda" lo que

esaprensión por la organización socia. trg

o. bn efecto, una unidad como la tribu de

os), es decir, el conjunto ie bandas con a-

1"ón de la actual Embarcación (Bermejo supe-

ablemente los han "iyO ¡anís los Mak
L‘

. á

se reconoce, como es actualmente innegable, le ïi:me relación

con el grupo de lengues de que el Mataco forma parte (27

la ubicación geográfica coincidente, a más del pare

tico entre 'Im2cá' e 'Inimacá', no ïomprendemos cuál p_

la rayón de la escritora paraguaya para sostener una serie de

hipótesis extravagantes respecto 8 la cuestión etnogónica I

En particular el relato Lengua (Meskoi) que nos transmitiera

los Waká (28), oGrubb sohre un presunto'cambio de lengua’ de

la relación con presuntas formas Lule-Vilcla de una tradición¡x

xitológica make que, si existe, debe tere: una vigencia muy li
mitada porque en 7 años de relación con los Haká, después ie

más ie ZOO horas ie información sobre narrativa tradicional

25. Al tratar el grupo lingüístico Mataco o, como dice CAMAuO,
de los Matacua*o, acota: ”... (de los Hataco)...

26. Susnik, B.; Í978, p.121
27. V. más adelante acápite relativo a la lengua.
25. Susnik, 3.; 1978, p.119.
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:=,istr 43 et 'zí*Z5ÏOhO, =abien4o lografio una situ’ iñn le

.. .:‘
'
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'
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¿WK 1 nao mutua con low mama digicilmente par¿n¿o:atle ir

culturalmente, y habiendo trabajado en muchas otras etnias ona

o-uenses, ¿wmís Hemos podido escuchar al:o semejante H É S ri-

tologemas le "el jaSCHdOr sumergible", “la avestruz ¡el a¿ra”,

‘la mujer emolumada”, el ”hij del fuego", "la fio‘ A d°= ¿Je-o

rrero Vilela Pasain”, “la tier

avestruces" (29) ni nada nos p

el vago y antiguo ¿entilicio d,

la autora, habrían sido de algún modo los s

Maká pasando previamente por su estado de ”Lule-Vi

tizados. La posición que exponemos podría, s

mayor sustento si se partiera de una hipótesis como la "ue he-

mos expuñsto. En efecto, si bien Jolis no refiere a "Guamalcas"

rx

en su "Ensayo sobre la historia natural del Gran chao. Q ‘

_.
(D

U1

FN H fl) l

mite a su opinión el manuscrito de Cameño (59) en el wue e

jesuita dice al ennumerer los pueblos chaqueños:

29. Susnik, B.; 1974, pp.55 y 57/8; Cfr. Pages Larraya, F.;
1978, p.172; Susnik, E.; 1978, p.122. Alguna semejanza tie

ne el tema del "Padre de los Nandúes" con algún motivo shg
mánico propio de las tribus Guaycurú. También conocemos un

importante personaje de la mitología Lengua (Maskoi) al que
se atribuye la filiación del fuego. Con respecto al tema

del "pescador sumergible" debe recordarse que la técnica
de pesca con red "de bolsa" durante el invierno condicig
naba, por su extrema exigencia, un conjunto de creencias

relacionadas con su práctica. Entre los Hataco, el uso n

tiempos etnográficos de "pruebas matrimoniales", verdade-

ras ordalías en las que el individuo debía manifestar su

poder adulto, contaoa con esta práctica como uno de sus

principales motivos integrándose literalmente incluso en

la narrativa. Sin embargo, aún no hemos hallado claramen

te Éstos ni los otros temas que menciona la autora en 13
extensa narrativa maká recopilada, como tampoco en la bi

bli grafía publicada. Por el contrario, la narrativa mit;
ca naká, a nesar de su complejidad y heterogeneidad que de

nuncia las relaciones de este pueblo con casi todos 1' 0:

tros del Chaco, muestra motivos y temas muy integrados que
se relacionan con los principales ciclos del Chaco central,
matacos y tobas: el zorro trikster, el carancho salvador,
las mujeres extraterrestres, el tesmóforo, etc.

50. jemaño y Bazan, J.; 1931, p.329.
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“N“La de Tilelas ten a las yarcialidades siauientes:=Vi-

lolas, Ïasaines, Éhunupies, Atalaïas, Umuampas, Yeconoampas,

Yacaas 3/significa eïcremento; Ypas (0 habitantes de agujeros),
Ucoles (0 raposos), Yecoabitas (o flecheros), Yoos (=o mas

tien Yoocs=item Guamalcas como dice Jolis."

Eooo despuás(31) agrega:

“Los ïoocs viven de o o

mejo/ 20 Leguas mas abajo frente 31 p? o

Vlanca, donde durmió Jolis el d 2 de Abril. Serán 200 leïua .

Si bien estas referencias podrían apoyar un origen Vile-

la para los Haká, una lectura crítica de las mismas nos ha con

icido a la conclusión que los Guamalcas (Yoocs)-Vilelas de

Jamaño,se superponen con sus Imacás-Matacos y, por lo tanto,

homo hemos visto, con sus Lenguas. En el mapa de Camaño,en la

obra de Jo1is,puede advgrtirse la proximidad y similitud de la

ubicación geográfica de los primeros dos grupos. Por otra par-

te las referencias provienen de las diversas fuentes que reprg

sentahan los PP jesuitas antes de la expulsión en períodos dis

tintoe,se5ún tuvieron a su cargo las diferentes misiones forma
'

4‘das con neófitos de dlJn ‘rentes tribus. Mientras que la identi-

ficación de los Ima ás es directa a través de los catecúmenos

del propio P. Camaño, la de los Yoocs surge por medio de Jolis,

asi como la afirmación de su identidad con los Guamalcas compa-

tibilizando informaciones en apariencia contradictorias. Tende-

mos ahora a considerar que se trata de informaciones dadas por

distintos pueblos -Tobas y Vi1e1as- de los mismos grupos, por

entonces fuertemente relacionados con las tribus Vilela pero

de origen Mataco. Todo este conjunto de hipótesis se manten-

”rá en el terreno de 1a duda hasta que por lo menos sean prg

Ïndizados los estudios lingüísticos en el Chaco -en particu
lar del Vilela, el Maká y el Lengua-Haskoi- y/o se hallen las

31. Camaño y Bazan, J.; 1931, p.329.



obras,

aclarar el enigma onomfistico que r

Cïdzico. Tïrrzbién

lo S‘,Zí'J.‘?‘."».'Ï_ï‘3

los Vilela y Ctunipies en el m

hemos referido varias veces,permite
1

.l.

notable

dler (32) supone que

a relac

como el m>nu:crito perdido

la referida ubicaci

osdel conjunto de puebl

comprender el nor;

ión linguística con el Vilela

fácilmente ni marcada como lo

aparición en este mapa de l

en 'ta y los Iengua en la ubicación t

Heká,esta Ia marcando o bien un error d

que suponemos pudo haber ocurrido

lo que nos parece más probable,

de

1‘.
a-

4-:

lnimacá que menciona el P.

González (35) a fines del XV11I a

D'Orbigny encontrara en Corrientes

,.J :5 fl)
��^� .,
HDI‘ 4. lo (

del Bermejo y o ‘Jque

s del XIX. Esa ubicación ton(D Z3primeras décadas responderïa
a la02 localización relativa que aparecía en los mapas de

(Ng años antes y seria el verdadero hábitei original. Veremos

,33SOCDWe esto se ve confirmado de algún modo por los datos

Schind1er,ÑÉ.; 1967, p.45Ï
kfl
\xfl

‘oi

f\)<

I

Ó

culturales.

La posibilidad de esta confusión es intrínsecamente recono-

UQ
\_‘¡

U)
43

O

cida por Camaño (l931,p.325) al referirse al margen de error

de las informaciones y a las zonas aún no exploradas en su

época que incluían justamente los asientos recientes de los

Maká:"...Es verdad, q/no se ha corrido, ni trasegado de alto

abaxo todo este pais;ni se han registrado todas sus tierras:

porque las mismas naciones gentilicas ya nombradas lo han im
pedido con las armas, manteniendo comunmente guerra cruda con
tra los Españoles por defender su libertad, y vengarse de los

daños injustos, que desde los principios de la conquista han

recibido de ellos. Pero con todo se puede decir, que á lo me
es por noticias que unas naciones mas conocidas dan de otras

-—a ya conocida la mayor parte de las que pueblan el Chaco.
'oio hacia el medio de este país, sobre las riberas del Pil-

comayo, del Yabebirí, y del Verde, en los comedios entre un

río y otro de estos, puede haber alguna, ó algunas otras ng
ciones, de que no nai noticia." No hubiera sospechado enton-

ces el religioso que cometía los mismos errores que protesta
ha en Lozano y otrosl.

Morillo, F.;
González, A.; 194€, T.II, P.2, pp.9-10

1 U
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Ó 5L‘¡.4A Cines 1 S. XVIII Félix de Azara, titular de una cc

,4 r1.=marcación(h mitos en“re las posesiones espeio

‘as y lusiïanas en América del Sur, uno de sus colegas en

e tarea, el Capitán de Fragata Juan Francisco de Aguirre,ess

cr'bieron diversas noticias sobre estas tribus. La fuente

principal de ambos fue un P. franciscano, cura de Emboscada

en las cercanías de Asunción. El padre Amancio González he-

—L
L:

w

Ibía Fundado una misión nue uvo efímera existencia en a ma;

en chaqueña del rio Paraguay frente a Asunción (36).
Las noticias etnográficas de Azara son,en general, muy

criticadas. Dice Schindler (%7): "Darum muB noch einmel

darauf hingewiesen werden, dak Kenner dieser Gebiete immer

wieder aus gutem Grund die Unzuverlássigkeit seiner ethno-

¿raphischen Angaben betonen.”

Por otro lado, refiriéndose al P. González, el mismo

1

ïgzirre 33) dice: "Es e oadre demasiado expresivo, como se

verá en algunas ie sus producciones que daremos luego. Por

esto podrá haber al¿una exagera ión en lo expresado". Dec

cualquier modo las informaciones que nos han dejado son bas-

íñ, Aguirre, 19¿9, II, p.513: "... el año %

cura de la Emboscada D.‘ Francisco Amanci

la otra banda del Pehon, el lugar que ll ó
el apellido cel gobernador) con deseos flv red

les..."; y Ibíd., p. 522: " 2 c

presbítero D. vrancisco Amancio Gonzalez, de

o

e

o

sapareció
npor¿ue habiendo hegho considerables gastos c - los Fiti-

lagas, Hachicuis &. se vió en la necesidad d despoblar
en 1790, Volviendo á repasar el'resto de sus ganados,
después ¿ue los indios le robaron los mas”.

37. Schindler, 1967, p. 463: "Por ello debemos señalar una

vez más ¿ue los conocedores de estos territorios acentúan
un y otra vez con motivos bien fundados la inexactitud

fis sus indicaciones etnográficas”.
JB. Aqui? w, 1949, II, p. 519, n.1.

lué



te ooierentes entre sí y también con Ia: ¿ue irovienen de

I‘

L loh ¿ue han sido rcile

mente un. y o z por Ta literatura etnográfi
ca. sn e‘ticv1Hr 1€ qr.n ob a histórica sobre las tribus

del Chaco oe L. kersten (50) resume apretadamente lo ¿ue d¿
Dce Aeara en sus libros (áO): "

e estos antes poder*sos y wo-

s
, 1.‘ . ,- .— .

.‘
, . . . ‘, ‘«-,.:.,

'
‘f ¿\

serbio: L€U¿fluS, en tiemno de Azara y Í? n¿¿i:re K179:-“I ¡’a

¿uienes tabíen recibido del Padre González sus informaciones

sobre los indios al Norte del Pilcomayo, y especialmente so-

bre los Lenguas, Enimagá, Guentusé y hachicuy que ellos por

primera vez describen detenidamente de estas tribus, decimos

debido a guerras, epidemias y a la costumbre del aborto, sole
mente 22 individuos se habian puesto al amparo del P. }cnzá—

lez, mientras otros vivían entre los Pilagás y 1 : Hachicuy

para sustraerse a la conversión y al sometimient

Énïmagá er eïtrvño beïicosos, gnerreaban con inu2inu2inu2 inu2con to

"ne las tribus vecinas con excepción de los

Lenïuas, con quienes est;ban emparentados pego con eso se de
biïitaron tanto ¿ue, finalmente, una de sus DOS

1cida s 50 guerreros, fue obligada por los Éob=s V loc F*7a

¿es a abanfionei el país. Esta emigración invcluntarja de los

Wnimagédebe haberse nroducido elreded r del aïo i790, porque

a la ser del testimonio de Horillo quien los cita en WTRO en

39.L. Kersten, 1968 96-98‘Uw

40. Para un análisis critico de las diferentes ediciones de

este autor V. Schindler, 1967, pp. 462-465.

2x .5
.. Más adelante discutimos las afirmacionew demográficas que

hacen Azara, Aguirre y González, pero debe tenerse en

cuenta ¿ue en el párrafo precedente se omite —posib1emeg
te por desconocimiento de Kersten quien consultó el re-

sumen dc_Veña del Diario de Aguirre- el "toldo" que se

había cu-ocado en el establecimiento de] carpintero de

ribera Asensio Flecha.

1 U Z



el Ch co Central, y ei de? P. Francinco Amancio

m '- W": I,

'_'¡'-.Ï.¡ :- ¿‘k L} �mY�‘ ��t��Ɓ�P. &ñn2á1ez,
todav.amenciona,

Bermejo, surge también

Aguirre que os znimagá, en 1793, n

aún al nuevo ambiente. Este se enconi

región de nacimiento de un rio ¿ue

. . - o
"aio ¿A

_
.

D
ra IE, . 158. Aguirre, p. 46m, Este rio, según
río verde, al ¿ue los indigenas llamaron Flagmagmegtem

mtacametguischi o Ïahaagui, debe ser idéntico con

Aguaray-guazú, que durante mucho tiempo se conside

brazo del Pi1comayo.). A pesar de ia fuerte dismi

guerras y (J pidemias,
C3 nte (4

"”ienen guerra implacab

en extremo belicosa, nue guerreaba continuar

záiez (1795) dice de ellos:

das las naciones que hav bajo el cielo”). ¿1 reetc

otra horda de los ¿nimagá con 22 hombres y otras tan

res y niños, se trasladó a lacercania de Asunción

del P. González (403: Aguirre, p. 468. Azara II,

parecer, la misión del P. González estaba ubicada

Asunción.)
La información ¿ue provee el informe sobre le

Chaco del gobernador interino del Paraguay D. Jo

Alos (1794) (42) son muy coincidentes con los datos

y nos parece altamente probable la veracidad de la

de Schindler respecto a que Azara miemo sea su fuen

gráfica.
Pocos años más tarde, a fines de la segunda d

‘v

ÁIA, dos naturalistas refieren a las tribus de ue

mos. Heng5erW(43) menciona la presencia de Lenguas

A2. Espínola Peña, 199;, Cfr. Schindler, 19u7, p.

43. Schindler, 1967, pp. 468-429

Agui

los Enimagásiguieron siendo u-.w:-

n.
k1

1

expedición

nquïn de

de Azara

opinión
te etno-

écada del

noe ocupa

entre



íilïa ïeal (junto al Ypane) y Yquamanñiju (Jejuy), en ia mer

‘rzñ qI-‘cn-¡tjrzï 11:37 “(o IFGv-Gruov 91 Horta- ‘.2- Ícrnh-Hgh‘ _\. g
-_.,..

. __..i. ���� .. .-._ _.._ ‘.'-.¡.Cuba], ..__ L.\_I_ \j m ¿“mi L\'J' A», —-. .

Crbi¿ny, fue Ïeïtigo de la preecncía en Corrienïe‘, en nirro

1, 1'?9, ie cuatro Lengua (44) de los fine nos aporte valiosos

Jn‘ m
'\ 4.. .—.

'

- "¡
'

,

' f. . r. e’. n-

L«to:. entre oaroo corri¿e ia denominacinn pue, .e¿un uZnfa

o oh? diciendo ¿ue To? 'lÜWuÚ Zíomeoa. ¿fito

wo‘ ‘°7, r= un» w;z ue se trate ie ‘os indígenas "vie
war: h.3‘P,"-1"n <7 v‘ me‘: -- w

"'

P112 o ‘r-acw" . Ízww- 7,. rïm««nw—.ír.:trxí.'
no, ici ILmO— yu ooo ¿ue nimexn eo -_.ca -V¿ L, -..w¿-“i,ion

con ¿ue los conocen los Jobv, por lo menor lor fiel our del

Pilcomeyo. Iamhién acordamos con Johiniler -me debe ‘retarse

iel grupo sue según el testimonio del E. Gonzálev ie más de

tree décadas atrás nabría permanecido al sur del Jilcomayo (45).

Pensamos que se trata de la tribu que a fines del LIX,
vivia asociada con los Pilagá y que sólo migró Hefinitivamen
te el norte del Pilcomayo después del rompimiento He nostili
dades con ¿stes ‘ue dió lugar e un estado le guerra ;ne se

o ¿ Í

tivamente con los H ká en la tercera decada de nuestro siglo.

x se

ciones culturales diferenciables sería, por lo menos en par-

te, resultante ie esta situación de aislamiento geográfico
de algunas bandas nureñas por 10 menos desde fines del s.

Algunos años después, a mediados de siglo, n. Demersay

observó y describió con cierta minuciosidad algunas famil ias

"Lengua" ¿ue vivían frente a Asunción junto al "Cuartel" que

albergaba la guarnición encargada de controlar la margen chg

queña del río Paraguay. En ese sitio predominaban los indí-

genas Machicuy cuyo jefe, "Casaca roja" debia con¿regar algg
nes bandas entre las que se encontraban las de estos seguros

antepasados de "_ Maká. (46)

44. d'Orbigny, 1835, I, pp. 293-295

45. Schindler, 1967, p. 470

46. Demersay, 1860, pp. 438-446

19::-



Se interesante notar que Dvmersay no observí ringfin i IJ

‘is con barbote, lo ne nos nermite inferir con wn marñev ie

seruridad bastante grande cue se trataba ¿el tiene ïrunoV
no

a algunos de cuyos miembros había encontrado d'Orbi5ny en GQ
rrientes unos veinte años antes. Además le segura proximi-

dad entre la ubicación del Cuartel y la tran itñría mi ión

del } }an,Ï1ez nos permite pensar en una suerte :e7
Q

iad ez el carácter de ‘as relaciones ¿ue entablaron

ie esos rrunos en el final fiel XVIlI hasta nediaogs

l

tenido e al; do durante mucho tiempo y h; condicionado

en gran medide la historia de este pueblo. Iembién parece dg
tar de este laps

giféricas de los Len¿ua-naskoy ¿ue se reflejaria progresiva-

mente er sv c t rU.

“una; Dpmc-wc >: v r of: w wc. 7
0;: 1571100:: "

Ho :- rworv -¡ ¿q? qc. .'.
_

r.

'

— x --«._
¡-,._. _._.__L-..".l_¡ l, _- ,., .. .., __ ,.-- ¿mv  e�� ..¡.._._.. ¡-_._ .

._)_._-. 4C

q.:» ,cww ,. qQ-
v

W u ;,.,
-»

, P .:.>, r.-..”,1,,VV.¿
')‘¡_.L.1m "..-L-__C JJ; ¿«LÍÜO DC‘ LJÏQ 1x.:--_,-_Ï1ClOn eran 10v :_ Ü, u“. l‘�)��q l (r LL. 0��� ‘LL/e

los Toba-miri, Emok Toba de Susnik), mientras que “el peïigro

Lengua”, inicialmente representado por Tobas, H covíe= bi-o

pones y Lenguas, habia desaparecido efectivamente, más aún

que en época de Azara v ¿guirre. (47)
, .

1 . . I

Lxiste un necho ¿ue consideramos ccmplicz de algun mo-

n el oroblema cue oresentanos. be trata de la oervivencia

os medios asunceños ie ciertas tradiciones

pecto a los "indios lenguas" que provienen, sin .uua, desde

l

el man remoto XVIII en el Jue la sociedad se sentía casi cong

¿wl‘'-ntemente amenazada por la barbarie con una frontera ten ce;

cana como era el mismo rio Paraguay. Los "Lenguas" fueron

entonces el prototipo de un formidable enemigo, teniendo en

cuente que a todos los bárbaros de allende el Iaraguey se de
nominaba genéricamvcte "Lenguas" (48). Incluso cuando a me-

47. Castelnau, 1850, II, p. 393. Cfr. Schindler, 1967, pp.
473-474.

48. Aguirre, I, o. 518

¿lu



ïiados de‘ J. ¿Kill los menoscabados ”Len¿u¿s” se constituye

‘on ev ‘nc ee los aliados chaqueños de le sociedad p2:a¿uava,

1: 1492 de su 'lpC
" árbaro formidable” permaneci Poco aó.

poco, mientras tanto, se iba perdiendo la conciencia de

etnicidad de la población paraguaya misma que debía subeis-

tir en la nsunción de hace 200 años; sin embargo nunca aca-

hó ie desdibujarse totalmente el concepto ie entidec zestiza

1 Clpueblo paraguayo, particularmente las clases tradi

hfzlar Dofijcfipr p�|�s! Ï‘ o 1-
1

c 4-,  ��
'

o x15] Ñhq..'.. .0, _

u-V.’ L L Á.¿.-4.A o. .411 -88 mï-l-_CO, LO“ lJwlOu “y... u

O 9, particwlzmmente los Lenguas (Maskoy) y los moderno: La-

ká pasaron a llenar el papel de indios por excelencia: una

especie de antepasados redivivos, en cierto modo respetad.s
V temidos por lo gue fueron y despreciados por lo Fue son:

“sólo indios". Solamente una trasposición conceptual como

éc+a puede enplicar la situación de los indigenas en el Para
_¿ 1,‘

(j0guay y cierta tendencia Facia la fehulación en cuant
. . r . . . . . ¡

condicion originaria oe estos indiqenas.

La relación de los "Lengua" con las tribus Guaycurfi del

Paraguay Mbayá y Payaguá no fue nunca buena (49).
Ho eïist=n ‘udas ¿Ve los antepaen”o3 iv lc“ VPV5 "

eran

¡uy guerreros desde la adonción del caballo, lo "we covïrasta

Cprobablemente cxn las noticias que tenemos 4» e- .9 cuandoo

eran pedestres. Sin embargo, con respecto al etïos fle los

4”. üguíïre, 1949, Il, p.65: ”...; hace poco tiempo tuvieron

(los Payague) con parte de los Lenguas un
“

tro en el cual estos les llevaron una india j Vease con

que firaicion la Vengaron. Un mas antes de llegar aquí
nosotros, ¿ueriendo los lenguas pasar á la provincia tra
taron con los payaguas les ayudaeen con sus canoas y ellos

lo cumplieron, pero acabado de hacer el paso, lo que hi-

cieron fué abandonar los amigos en apariencia, dando par
te al ¿efe español del Peñon de lo ¿ue ocurria; no paro
en esto, pues at:_fndolos como era regular por la provin
cia, los hicieron ¿epasar y en lugar de encontrar sus ami
gos los payaguas en su auxilio los encontraron enemigos;
aun¿ue huyendo los lenguas, no tuvieron valor para ataca;
los en el grueso que pasaba el rio, pero no dejaron de eau

sar algun perjuicio á la retaguardia, trayendo la cabeza

de un indio ïue pasearon por la Asunción".

113.



chaïueños no narticipamos de una idea eïtrehadamente Fimplis

te y ïiT:n1ida entre los investigadores ame 4 ce de ‘s Fue”

curú un pueblo valiente de "señores" y “caballeros” y oe los

H:taco—Matuguayo uno de "carácter dulce” o "cobarde". lo

emos que esta clase de apreciaciones supere e. c

meros prejuicios interétnicos y nos inclinamos a pensar que

existe? determinaciones radicales a ese respecto. La re-

i n entre casos como el -ue relatamor y la tranicional

e los lengua con los Toba-miri son suficientemente

.

' 4. .

COT‘. , astanues, .

Castelnau \50) también nos aporta noticias sobre la

guerra entre los Lengua y los Hbaya-Guaycurúdurante la mi-

tad del siglo pasado. Esta se desarrollaba muy al norte ie

asunción en la margen chaqueña del Paraguay. Pocos años des-

pués se gestó un testimonio similar de Leverger (51) y, se-

gún da Fonseca (E2) aún en 1875 los Hbayá-Gn"ycurú wostrébun
r

cemerosos e interesados por los "Lingua". La hiputesis

de Schindler Q ) que encuentra en el robo de caballar V en

la expansión ha ia el Brasil con fines de comercic,las p

bles razones 1 este avance hacia el norte, no nos parec, ab

soluïamenfe convincente. En efecto, si el poderío niliïar de

os estados nacientes pudo haber limitado la posibilidad de

correrías, ésto no nos parece razón suficiente para pensar

que los indios vendieran sus caballos por hambre y no conoce

mos un sólo caso chaqueño de una guerra conscientemente eco-

I

110?? ica. Más bien siempre se han movido sobre una trana super

c uesua de ciclos de venganza de sangre y parentesco.

SO. Castelnau, 1950, ll, p. 3:3
474

31. Leverger, 1852 p.
”°

; cfr. Schindler, 19?7, p‘.

, 5; cfr, Schindler, 1957, p. 474

1880, 1, p. 256; cfr. schindler, 1057, p. 475

53. Schindler, 1967, p. 47

32. da Fonseca,

1 1 2



I n I

u]. ïirïar-z d ec ñ.a¿ las _; _ae
'

-' . z‘ _..
'

' ’ <
. _

‘av 1e1"w#; ÍÏ?TluQ ns nie LOI1 1' V‘ . a— 2 JE ..:¿; -.»e :1-

rïo a L:'—.:a\r-5srïe Áxzara, 13.3"’
‘

v ia

el interior retirándose cia -er-

de y lor“ lindo. I realidad, a juzgar por lo _ue nn- fifce

sr rc ‘on ú; Aguirre (SA) deben haber manteri_o un contacte

rás o ¿eno? contínuo durante por lo menos todo el Siglo entre

esos territorios ' el río ‘araguay. Sabemos esto nor ;e a

fines ‘el siglo pasado no se mencionaba ya a los Lengua ‘ren

___ __

f
_

I
J- -

f 1

L?
A

_ In ion y 'hlo noder s secuir su oista a ,rave° : _es

s

o

datos ¿ue nos provee la ine timable fuente d

brooke lrubh (55), misionero anglicano ¿ue habí

to en instalar la primera base de la SAM en el

la Hisión Central de Hakthlawaya entre lo

H t r de su misión Lengua extenaió su acciín Hacia

), tierra de Chulupies y Hakás. "But before

r
-|

l

perations, to establish a Mission in the fiest-

A

re

haco, on the borders of the Lengua, Suhin, an

es. Éhe people of this district, who had ueen

our ‘neu move in their direction, seemed please“

spect, but at the same time doubtful whether we

fil our promise to them. I had, however, alreahy

cut a rough cart-track to their country, and had taken a

bullook—cart ha1f—way to Hechi's village, and built a hut

there to serve as a half-way house". Vemos en este párrafo

y la siguiente cita (57) que los Maká norteños mantenían una

disoosición hacia la sociedad blanca que los habia caracte-
4.

rizaeo desde fines del XVIII. "About the begining of December

54. Aguirre, 1949, ll, p. 52-

55. Grubb, 1911 y 1914

56. Grubb, 5.5., 1911, p.224

57. Grubb. W.B.. 1911. D. 247

1 l 3

om the Chaco I had determined, after carefu_ gr-



(ÍÍT7) Some Joot“1i arrived, and asked v“:n we in*ehder

ha ir work anon> Í,
.4 .1

,< v1 CJeople..." üabemow tar ivhh

testimonio de úrubb (5R' gue las relaciones me lo: lentasJ

y 10: Kaká no eran eiempre establemente buenas. "The Len-

uee were het vn tïe best of terms witï t“e 'oot:1i af tKe+

“Eh icación de rran interés rara vosotros: ei fipéñ
Keee otro wisionero nnvïieano, liwgüista :n+:4in:o sa 7¿ “a-

_ ““_
, . _

ja mataoo, el Rev. Richard Hwr a en het ¿ie sobre 9

Uhorote (63). Sin embargo, Grubb sólo llegó 3 conocer a los

Kaká ¿ue bebita en más al norte, le tribu due se flenomina en

waké tefe'viax en sus asientos que entonces e taban en las

ner¿en izquierda del iontelindo (61) y que mantenían 1": cie;
te relación de confraternidad tribal con lo: Lengua—Iaskoy.

deferencias a los Haká ïue nomadizaïan más al sur en

la margen izguierda del Confuso nos son provistas por 1

formes de exploradores y viajeros ¿ue recorrieron la zo

Pilcomayo medio e inferior a partir de la efectivizaeió- fiel

in. krubb, W.B., 1911, n. 249.

Guido Boggiani fue muerto por 103 indios Chamaooco del

Chaco boreal a fines de 1901, en un momento que puede
considerarse el apogeo de su producción etnográfice.

D10 O

TWO . Punt, H., 1915, E1 Choroti o Yófwaha.

in—LC Ver mapa adjunto.
-
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laudo Hayes (62). Adalberto Schmied navegó el Confuso desde

sus nacientes en el Estero Patiño en 1906, y, al año siguieg
t (‘D

, llegó al mismo punto atravesando el estero y demostrando

que el Pilcomayo superior distribuia sus aguas no sólo en los

dos brazos reconocidos del Pilcomayo sino tambien al Confuso.

Nos ha legado dos mapas enlms gue puede verse la ubicación

de las varias tolderias Haká en 1006 (63) sobre el Confuso así

como un interesante informe (64). Este escrito, asi como el

de la comisión Krausse—Aya1a,fue realizado desde territg
rio Pilagá y es significativa la constatación del estado de

las relaciones interétnicas entre ambos pueblos.

f

02. El presidente norteamericano Hutherford-Birchard Hayes
fue mediador en la disputa que sostuvieron la Argentina
y el Paraguay por la delimitación de la frontera chaqug
ña entre ambas repúblicas. El laudo arbitral se produ-
jo en 1878 y estableció ide la frontera pasaría precisa
mente por el río Pilcomayo quedando la Villa Occidental
(hoy Villa Hayes) en poder del Paraguay (Krausse, D.,
1909, p. 122 y ss.). Inmediatamente se sucedieron los

reconocimientos llevados a cabo por varios comisionados

de uno y otro pais para hacer efectivo el laudo en la

extensa faja que va desde que el Pilcomayo penetra en

los grandes esteros hasta su desembocadura en que los

varios y divagantes cauces hacían dificultoso el traza
do. Algunos datos sobre los Haká nos han dejado la cg
misión mixta de límites argentino-paraguaya compuesta
por los Ing, Krausse y Ayala (1905-1909) y Adalberto

Schmied que exploraba la zona a cuenta de una concesión
de tierras que le fuera adjudicada a.su padre (1906 y

1907).

63. Ver mapa adjunto

4.
r

l" . Schmied, A., 1909

1 L Q



"A mi pregunta, ñirigida antes mil veces á los pilagá,
a 1 estero, hasta Ghaik-Lataindi,'53 p;si no existía un cs

+ ¿I _

. .

A
.

M ¿__ F l? _‘__¿_. ¿. .1“ _

‘

conuesuo un V1930 dfiïm ,nte, con ¿ran DdmlSiaCClO¿ nuesa e

tra. A la vez nos aconse'ó que no tomáramos por la izquierda,

pues sino llegariamos al de los Hacá, de quienes fué él

cautivo en su tiempo. Los flaca haci an la costa del Confuso,

según sabia ya por mi expedición anterior, asi que no necesi
té unos datos para comprender que las aguas de la Chajá se bi
furcaban pronto (...)". (65)

A su vez, el informe Krausse-Ayala dice Hablando del

río Confuso: "En la margen izquierda y cerca de las nacien-

tes viven los indios figgéque tienen mucha hacienda" (66).

Esto refleja sin duda una referencia de los Pilagá.
Más adelante relatan: "Navegaron entre el S. y el E. (en la

gran laguna central del Patiño) y á las 8 divisaron dos in-

dios 1ue navegaüan por le costa con sus cachiveos á botador,

nos dirijimos á ellos, pero creyéndolos (a los peritos) segu

ramente indios malos, como llaman á los gggé que viven en la

otra orilla del estero sobre el Confuso, huyeron perdiéndose

muy pronto entre los camalotes de la orilla" (67).

También este informe nos provee un indicio sobre el por

qué de la denominación tribal de fisketleile (= "los habitan
tes del palmar") para los Maká del Confuso: "Sobre el Confu
so hay poco monte, pues este rio corre casi siempre entre

campos y palmares" (68).

Mientras tanto, al sur del Pilcomayo habian permanecido

uno o más núcleos de estos indigenas según las fuentes del

P���XVIII. Por una parte, el P. González (69) habla

de una sección de "Lenguas" viviendo entre los Machikui y otra

entre los Pilagá (70); los ultimos con territorios histórica-

LS. Schmied, 1909, p. 72. El subrayado es nuestro.

66. Krauese, D., 1909, p. 115.

67. Krausse, D., 1909, . 147.w

bd. Krausse, u., 1909, p. 117

1 1 G
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en "ns territcrioe correñpondientes, Por otra parte, 1% vis

ima JÏÏKGntP da Cimrïtá: ‘ie 2m ¿Tuyo eric"- "ífinjmaras" er; la costa

rmejo. Hemos reproducido el razonamiento de L. Kare-

tei duien Concluía que e"e nucleo ía tenido 5IitO en mi-

s.

a iinen fiel XVIII en las(Dsrwr Hacia el norte instalírdos

P del Aguaray üunzú. Vimos también que pocos años

después de producidos esos documentos A. d'Orbigny (71) se

encontró con nuestros indio? en Corrientes. Podemos, de al-

gún modo, arriesgar una respuesta a la pregunta de Schindler

(72) sobre si el grupo austral de los Inimacá se disolvió

entre los uuaycurúes,poroueposeemos información original ¿ue

nos lleva a la concluflión {ue el núcleo "lengua" del que ha-

bla el P.González entre los Pilagá permaneció en esta nitug

ción, como una banda formando parte de un conglomerado tri-

bal mayoritariamente Pilagá durante todo el S. XIX.; en la

gá” según Hétraux. Estos deben ha er sido los "Lenguas" que

a de Schmied de 1906/7

(73) aparece la laguna actual ”
con el nombre maká9

de "Niachi" (= HK. niacik: "chic

a

b

vio d'Orbigny. Inclusive, en la car

o

9 . Hasta tiempos bastan
ete reci ntes, esta banda 9 band .stuvieron asociadas cona

los Pilagá bajo la autoridad del jefe Pilagá Garcete, a quien
¡W

conocieron Métraux y Palavecino. este grupo migró hacia el

69. González, A., 1949, p. 553 del original.

70. V. Aguirre, II, pp. 524-S27; "parte (de los Lengua) reti-

rada entre los Pitilagas por no cristianarse ni sujetarse"

1. d'Orbi¿ny, A., 1855, I, p. ?94

72. Schindler, H., 1967, p, 470

75. Ver carta adjunta
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51'“ *ser+1nr que b«'1» “1-c ’Ï¿ClOP:Ïd en

una oaïada que figura en la C
'

Comisión dixta (1909),
Ïov el sitio ño-sitio que se llamaba entonces

rr‘ =ro. Leyes, jefe

muerto en el episodio aüí

ste grupo, se ubicó en la

re-ión de las nícientes del Aguaray Guazú, intermedia entre

139 bandas australes del dcnfuro (fisketleilej y las fue se

encontraban más hacia el noroeste sobre el Montelindo

iderando como propios los terrenos próximos
al posteriormente fundado Fn. Aquino (asentiket). Esta ubi-

cación los alejó de las represalias del ejército argentino

pe persiguió durante más de un año a fiarcete y a su tribu.

Er los tiempos inmediatamente anteriores al asalto de Yunká

s Kaká que referimos poseían una situación bastante esta-

e en Pozo de Navagán, habi5ndose realizado algunos matri-

os mixtos. Por lo menos una mujer maká quedó viviendo

su esposo Pila á en Navagándespués de la fuga de sus pa5

ientes. Se llamaba por entonces tololon y su hijo sivavu'r

fue uno de los que nos relató esta historia que poco después
erificamos con los Maká de Asunción. Ese anciano se consi-

deraba tanto Maká como Pilagá y recordaba algo de su lengua

materna que nos repitió con nostalgia.

La épica maká posee actualmente tres temas centrales.

Dos de ellos son relativamente fáciles de ubicar ahora tempo-

espacialmente. La época de relaciones difíciles con los sol
dados argentinos es la que corresponde al fijado de la fron-

tera norte de nuestro país, y los relatos sobre la guerra

del Chaco (1932/5) en la que algunos Maká 1ucha:Ín del lado

paraguayo y c-‘oe, al margen del conflicto, mantuvieron una

constante actitud defensiva ante la invasión de su territorio

l. 3.. ¿s



nor el miamo ejército paraguayo, no presentan dificultades

en ese sen*ido. in cambio, es más dificultosa la ubicaciór

cuando nos hablar de las luchas contra los Pilaqá. Ho sabe

mos, con certeza;si la enemistad con estos indios data des-

de fi

muy antiguo como un fenómeno estable. n pesar de la refe

:ncia que aparece en la carta del P. González, la s
S ) tnaciónf n\

-a-.

de por lo menos nn, sección de este etnia como aliada de los

Eilagá a principios de siglo nos resulta incontestable e im-

pide realizar generalizaciones mayores. inclusive, el egisg
dio ie Yunká parece poder explicar la "guerra" de ¿ue nos ha
blan muchas de las fuentes modernas.

De ser ajustada nuestra hipótesis histórica, los Haká

habrían estado los últimos dos siglos y medio en frecuente

contacto con los Pilagá, mi¿rando aproximadamente en forma

paralela como vecinos. Entretanto, en el interior del Chaco

boreal los Haká mantuvieron prevalentemente buenas relacio-

nes con sus vecinos norte y orientales, los Len¿ua-Haskji y

también con el grupo que los flanquea por occidente, los Chp

lupi. Con este último grupo étnico la relación parece haber

sido bastante especial: las fuentes refieren a los Guentusé

como una nación normalmente aliada a la de los jnimagá. No-

sotros pensamos que debe tratarse de alguna sección particu-

lar de la etnia Chulupí (autodenominación: niwacle) a cuyos

hombres los Maká denominan hasta hoy wentusi‘x.

Susnik (74) afirma que "sería erróneo identificar di-

rectamente ambos nombres si no que se trataría de una tras-

posición ”etnoambiental" entre el nombre de los Juentusé or;

ginarios y el de una tribu mestiza de Guentusé-Niwaqli que se

habria formado a fines del XVIII". De ser ajustada su hipótg
sis no se entiende claramente cómo podria haber realizado

tal trasposición un grupo como el de los Haká que es? autora

74. Susnik, B., 1 “3, p. 124.

1.1.‘)



H (D O O ‘.3O O (D om directamente Heredero de los Lengua-
+

o

es. wentusi'x es en maká una forma par

c a aproximadamente
“‘

1 i LOS del pelo corto"

ntrapoeición al usode-cabellos largos enfatizado como

1 cación étnica por los Maká hasta hoy y documentado

'|

muy antiguo para los Enimagá—Len¿uapor casi todos JÜS

vadores que se refirieron a elloe.

A pesar del retiro de las bandas Maká al interior del

Chaco a que hemos hecho referencia, posiblemente nunca deja-
1

'_ron de relacionarse completamente con a sociedad paraguaya

desde fines del S. XVIII. Sus salidas comerciales hacia el

Paraguay con clásico paradero en Mte. Sociedad, cerca de Va.

Hayes, la región en que quedaron radicados los Toba-miri,d¿
ben haber durado todo el período.

En el año 1931 la Revista de le sociedad Científica del

Paraguay publicó un pequeño artículo de Vladimir Kysela eonre

un grupo indígena del Chaco denominado Maká. Es ésta la p ir

mer noticia cierta y propia que registra la bibliografía et-

nográfica chaqueña sobre el pueblo que nos ocupa. En reali-

dad, la Sociedad a la que la mencionada Revista pertenece,hg
tía comisionado cuatro años antes a un grupo de naturalista:

para un relevamiento en las áreas de los Eortines Orihuela,

rFalcón. De ent e ellos, f uan Vogt juien publi-

r

y ue

caria sus “apuntes de viaje" de carácte etnográfico en un

artículo aparecido en la Revista del Jardín Botánico de

Asunción durante 1933 convirtiéndose, de esta manera, en el

primer especialista moderno que se ocupó personalmente de

estos indígenas.
En efecto, a partir de 1927, cuando los visitó el bió-

'\

logo To¿t re comienzan a suceder ‘as noticia? sobre los Maká.

Jehan Vellard llegó_a ellos en el '31, recolectó material e_

nogr.fico de gran interés ïue hoy integra las colecciones

del Museo del Hombre de 1 ‘ía y amablemente nos ha permitido

la consulta de sus libretas de campo,de las que hemos tomado



un nana sumanente ilustrativo que nos permite xbicer per-

Fectamente las tribus maká durante el br iodo “ue "e

1

ieire per

desde su reunificación hasta su asentamiento en Asunción.

Por la misma época del viaje de Vellard los frecuentaba Ky-

da Hanke adquirió en las proximidades de Fortín

Aquino pïrte de las colecciones que hemos revisado y que hoy

pertenecen al Museo Etnográfico de Buenos Aires. Especial-

mente trascendente fue para los flaká el establecimiento de

la relación con Juan Belaieff, un ingeniero militar ruso

blanco ïue había sido contratan por el ejército paraguayo

¡.4

rd

WINra relevar la topografía del Chaco en los prolegómenos de

guerra del '32. Algunos Maká participaron en la guerra en

calidad de baqueanos, sobre todo con Belaieff que detentaba

el grado de General y operaba muchas Veces acompañado única-

mente por sus amigos Maká. En definitiva, fue sólo el inte-

rés que despertó la zona maká del Chaco antes de la guerra

paraguayo—bo1iviana durante la cual fue parte de su teatro de

operaciones, lo que produjo el masivo contacto que a partir

de entonces tuvieron los Haká con la sociedad blanca.

La creciente atención puesta en esta ignota etnia se

reflejó en varias publicaciones entre las que se debe mencig
nar el informe de la Misión Vellard (75) y los primeros tra-

bajos de J. Belaieff (76) que se había convertido en el men-

tor y protector de los Maká. La tardía identificación de es

ta etnia no debe extrañar desde que,como vimos, sólo desde

fines del siglo pasado Comenzó a aclararse el panorama etno-

gráfico del Chaco oriental merced a la obra del explorador

italiano Guido Boggiani que quedó inconclusa en razón de su

trágica desaparición. Las investigaciones habían puesto de

relieve por entonces la identidad de dos grupos de pueblos;

ambos vecinos de las tribus que nos ocupan: los Chulupí al

oeste, que fueron llamados "ashlushlay", según su denomina-

75. Vellard, J., 1933.
76. Belaieff, J., 1931



ción Jhorote, por Horflenskjüld; y los Iengua—Rae¿oy al nores

te enzre lo? u. Éoggiani incluía a nueetrov {aka ce“ al nom

« w f 1 ¡ -\. ¡
<

ore le "tóoule” * a los Cnuluni con el nombre nen”na-meswzi
n. . f)

de "sújen”.
Por fin, es en la misma Revista de la Sociedad Cienti-

fica del Paraguay Que, en 1936, el etnó rafo Max Schmidt pu-

blicó la nota ¿ue entronca al pueblo recientemente hallado

con la historia de los estudios ítnicos del Grar uHmCCu En

efecto, el erudito alemán halló una S d e

rrclaciones entre el vocabulario que acababan de ap

primeras exploraciones entre este grupo 7 el ¿ue es

nado en el manuscrito de Juan Francisco de Aguirre gue había

aparecido a fines de siglo en le Biblioteca Nacional de Bue-

nos Aires, en particular con las series léxicas correspondieg
tes a los Lengua y Enimagá, a los que se consideraba total-

mente extintos. La publicación de "Los Kaká en comparación
con los Enimagáantiguos” hechó sin duda una cierta luz sobre

la identificación étnica del pueblo Haká, pero una revisión

a fondo de la tesis de Schmidt no fue aún realizada, así co-

mo tampoco la exploración cultural sistemática de esta etnia

a pesar de los importantes tra ajos de Juan Belaieff que apa

recieron hasta su muerte.

Una vez finalizada la guerra de_ Chaco twvieron lugar

dos hechos de trascendental importancia para esta ‘etnia, am

bos relacionados con la figura del Gener 1 J. Bel ieff, y aga a

bos culminando durante el miemo año de 1939. El primero fue

una serie de representaciones (77) que realizaron los Maká

77. Para las realizadas en Asunción durante 1937 V. Ramos Gi
ménez, L., 1937. Para las de Buenos Aires e 1939, V.

Márquez Miranda, F., 1962, y Palavecino, 5., 1959.
¿sta última obra de carácter etnográfico—d scriptivo "9

basa en las informaciones provistas por Kafisit-Benii -

quien fue para nosotros también un informante inestima-

ble; Las fotografí
'

que tomara Márquez Miranda durante

la estada en Bs.As. de los Maká y que menciona en su tra
bajo, fueron halladas por nosotros en su archivo personal
depositado en eléïnstituto de Tilcara, a cuyas autorida-

1,22



que fueron coronadas por el Viaje a Buenos Aires que realizó

en a osto un grupo más c menos numeroeo (41 individuos) en

u guía ru: . Participaron de la nuestra ferial

se realiza en la Sociedad Rural de Palermo re

‘I

e e

esentando alwnnas coreografías como número privilegiado de

r 5 eria. si bien ia b

cia al acervo tradicional de este grupo,

mentos concretos ie r

ocasión y recreados nuevamente en e

ción por la enouiiuau ié_ti1 de Belaieff y d

ké, ewke't ?onorio takaci, nombrado ya

Belaieff "maestro de baile" o "cacique de baile".

Durante esos viajes se fijaron lar prjncipaler cüracte

risticas que adopt ia la etnia en sus relaciones con los

blancos hasta Ja m rte de Belaieff y, en cierta forma, ias

que caracterizar an arsu cultura de a li en más. S1 conjun-

to ergológico más numeroso con que contamos para nuestro tra

bajo fue adquirido por entonces a los Haká

nuestra capital.

El segundo hecho trascendental al due nos referiamos

consistió en la entrega de las tierras de la Colonia "Fray

Bartolomé de las Casas" ubicada en la margen derecha del rio

Paraguay, frente al Jardín Botánico ie Asunción (posiblemen-
te en una posición no muy distante de donde debió estar em-

plazada la efímera misión del P. González) por parte del gg

bierno de Asunción (78). Esta donación fue realizada por me

diación de su ya entonces "tutor oficial" Belaieff y en agrg

decimiento por los servicios prestados a la República del Pa

raguay durante la guerra con Bolivia, para ser administrada

7por la Asociación Indigenista del Paraguay de ia que Be

des agradecemos, y son rep*_‘ucidas en la parte final de

esta monografía;
78. El decreto fue firmado por el Mcal. José F. Estigarribia,

c1 ���� CIICLU dfflrgï-Ï-ï-‘F,LUH CÏÜÏJÏÍEÍO ‘Í’? le c! l.» - . ._-. ..

solar una escuela de indios adultos que sea'mode1o a.su

genero.



fue nresidente hastsisu muerte. En ellos el predicamento
x

del nilitar ruso nudo reunir a las oandas "nnersas. Hasta

ho", sin embargo, no se ha operado una

l

l

de la Colotodos os Haká, manteniéndose latentes en el sen

nia algunas tendencias estructurales de esta sociedad hacia

la disgregación. De hecho, como vimos, los Wa‘a no consti-

iempos de °dtuian una unidad absolutamente homogéneaen t

vida etnográfica, pudiendo diferenciarse tres ;ntidades gru-

pales que asociaban políticamente cada una a otras tantas

bandasy cuanhg menos dos grupos dialectales. Sobre todo un

trabajo lingüístico en este sentido es de la mayor importan
cia y urgencia antes de que terminen de desdibujarse y se

pierdan completamente las diferencias lingüísticas.
U1En la actualidad, aparte ie la Colonia, existen ot

lo.)dos enclaves que deben mencionarse. En primer lugar, ����nos pocos Maká han mantenido su residencia chaquefia. A m

te de algunos individuos aislado: gue viven en estancias

próximas a su antiguo hábitat o en otras comunidades indígg
nas pertenecientes a Lenguas, Tobas (El Cerrito) y Chulu-

pies, tan sólo la pequeña banda del "Cacique" San Martín

Viejo ha mantenido su continuidad oha_ueña aunque sus pocos

integrantes (no más de veinte) viajan con frecuencia a Asun
ción. La residencia habitual de esta banda se encuentra en

las proximidades de la población de Loma Pyta. Por otra pa;

te, el gran núcleo asunceño ha creado una población satélite

en Pto. Presidente Stroessner que tiende a incrementarse por

si
'

-l—

las excelentes condiciones Jue nres n a este tio nara la1 i A.

"e r -ínii Ml actividad

e

explotación del turismo que constituy

actual de este pueblo.

1'26
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Sn las postrlmerlas iel uvI¿I Ja: oplnlone“ _:1 r. -en

zílez sobre “Lenguas” "

”3n:T”g¿:" nos Hab -146 trï?:?iLio::

por el diario de Juan Francisco de Aguirse y por 1: nrnfus:
. . r «. r . . . . . ,. _r

h ¿m

hlhïlografla de Bellx 12 nïara. 51 P. :nn2 192 nf¿’13 de

los nimaïí "ue 3" lengua "e' ;i¿1ecta ¿- 1. d Io? Lengua”

(7) y
" "in 2 la de los -u?ntn'e” (2). De la de ¿os ”Ïen;u"

¿ice "uu Í ü wa 2? 1 áv elerinte 7 Ei“n son«nte de Cuan-

4115: ‘no "¡ïrïn cHvFv-A Ïnzïrh ‘han “a - vv-¡Ïñ no Fmn-‘¿wr-«WWTJ: nhmr}u 4 \.v ¿.«.k \/ _u_ - u ._ ¿Vug JV u ¿.__u y . V.» _«..,._.._ y’ .. x.

4 ¿arte ¿Zara (4) a’irma ¿el

idioma en diferente dv don Francisco

cio %onzí1e; ¿ue 10 entiende un poc , ii?L que es Tuy H

guturaï y ïiïícil en estreno, pero esprerivo y elegñnte
- ‘ . .

> >»\. :7
.

�%�
.

_‘E nel dn1m2¿á (3). '31 cltado .on¿u1ez dlce us

-.- .ql.

1a1oma es muy d1‘1c11 aun uev diferente de todos, pues

asemeja en las frases y maneras al de 10% Len¿u«R, no

entienden unos á otros”

Afiuirré (6) anota en vu "colección ¿ue comprandem

71.A}onzul9z, 3., I949, II, p.1, p. 557 de¿ original.

;. lbiá., p. 553 del ori¿in¿1.

5. Tbid., p. 75“ del original.

4. Áza;
, F., 1847, I, p. 2;?

5. Ibid., p. 237

6. Aguirre, J., 1949, II, P.2, p. 51
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Tc: *1*ñe" veo ÏÏO?” K7) nnï aerl“ "í 0% ervaclonün envn

¿bién verorímilmente el ñi”ïO E. Honïálezin-wí _':.- :2 rw i‘J.._.¿J..fl .., .

"la lengua ponpose y elegante .ur ruñifies*a hr

fa"te 1’ 7:; 1 de 1: necion üiemprc zltiva. L:

¿H ntuxe e" Luxíïí ::"o 2, “ïC‘ ñ. L r;v:r; e¿ 3‘ t""

¿=
' 'o“ïe "onto 4 1 br:v‘": V fe" 3‘; 1' ‘h c““1r_7e .

Ep‘ ?uÏÏTO 1 u _"ente carecen 4 pronnrbres f se “up? V

ser

,10 "'/--v-n-«ñr,"'/--v-n-«ñr,_v\“._ 3m .'.'.' .'"A",
'

¡‘.24 ,. ���� _ 0���

._
_,_ _, .. ._. _ .... . ..

. '¡' sy" -. -._ ’r_\ ..

'

, ,. 4.‘ ‘. .._ _

_ao1:e A u?:1 ny \«) -¿ee ÏCCPQCVC 3ÏuC

“T6 een lo? ”]+: u=s” eh 4oñri:r'e>:

h‘¡l‘ne eï+ aus‘i ;uttur«1e ue cell? des In4i#:: Totes,

S‘)‘.1.(D¿Si c

°‘A T,+ ¡D ”+ v »«:n - - A“ G q

' S -4

u;_1u n en eJre qu une va1;=nte, C-n _eu¿-C1 S enuend

er“U°“%tíváe -ue + vrtirían claramente en 1 lista

" ‘
e ‘ v' Ac: rw ,7 ...'\ f."

p:_2aa por AIÏÏÉQ Demersay ¿Q pocos 4.0“ H€EÏxQE \ï%:O).
31 conjunt? de ios gentilicios Ame se nun Hplicedo a

lo: Maki fierie 1 S tieüpoe históricos, eun¿ue abigarraflo,

Colabora también para 1« identificación étnica ergre los

Lengua V antiguos y los modernos Haka. Acordando

1término "Lengua" maya sido uPado por los españoles(3 «D!.J‘ti’

p particular de barbote que utilizaba una sección

¡’1ía.(1C), ya desde >ntiguo se discutía por e; sig-LÏ4(I)

O '

í

\

D L)

í

cq-

In

Q)

Ifi

(D

P

Ü

‘3

Ver H3 ‘adelante u. n ená1ih¿s de le

. d'Orbigny, A., 1835, I, p. 293.

no

D

«J

. Demersay, 3., 1860, pp. 454 y ss., cuya columna de "Lenguas"
nnedn vprqe anaïizada más adelante.

10.Ver más adelante acápite relativo a "historia cultural".
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Los Enimave se denominaban a sí mlsmos "cochaboth"
¿e

(12), 3 duï mi no rado -0 fiüï semejante- "cocha*ot" 9 los

-

’ "

x
_

.
,_

r o u
_

5 . ‘.
_.Lengua (13). nste Ualuhrn ez 11g de or »usn1¿ K‘/, a

_______ -

T".
I‘

"ancha"-hombre, persona" del vocabulario fe ¿¡uivrc.

La forma Lenrua de autodenominación, algo ÏifEÏ9flu€

en las tres versiones ¿ue citamos, "cocoloch Onj dgé" íïï);

”¿ugatfechi" (15); y Juiadgé (17) ha dama? reciïc hoy. Tzu-

pocn se hz conservado y no Conocemos cuál era por entwncus

1“ d9Ñ0”l¿JCión Lengua para los Snimagá. 3urioPamente, el

ïérmlno "cocolock" parte de la supuesta rut0”enominwc1or

”en¿ua %e¿ín el P. ïonzfilez, es práctica? nte igual 9 "co-

_ ¿istra Azara (13) como nombre ue ía ¿oh? y

aros" ufibïn a 705 Len'ue. Sin embargo, ño“o Liümhe
T31 — -

pués, D'Lrbigny (19) re¿istró "ïiomacá”, 12

¿ue actualmente usgn los Toba para denominar

1 L

;w;e íltimo dmto 3 ?fir"' pcns¿ndo ¿ue ¿Zara (70) registró
([/\

e

“uetecoet” como t'rwino inimazá para los Soba, lo ¿ue coin-

cide co; 91 actual Nk: "ntoqoit". Respecto a lo? }uentusé,
\1 ,

.
n

.1 3 O
)

r L ¡.4 cewfirnvin gue 9 77 *F. ¿H“"*ï rc: hare-- ,”__. _- . Ne _ .._. .

, _

concrefi'1ente dlscutido por V rio" eutores; V.

er, h., 1967, p. 465.

14. ausnik, 5., 1978, p. 121.

9. sonzález, A., 1949, p. 558 de] originïl.

1“. Azara, FL, 1904, p, 400.

17. Azara, b., 1847, I, J. 231.

18. Azara, F., 1904, p, 400; y 1847, I, k. 231

19. d'Orbigny, A., 1855, I, p. 295

2o. Azara, F., 1347, I; p. 239
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'ñiïiC-tív :ue los actuales

T:
w. . r .

‘

9 ,ñu1up1es; F1: -ñF>r;o, :1 }.
__________ M

"¡m1 ¿ahnw- n f\f\_'.'v ó ÍPÏO“iTïCÍ5ï ien¿:
______.

wwe este térhinc rnifica ":

,

) *'C'or fin, los gentilicios ¿ue

ras tribus con lo?
’

qkoi con-

L

s

afrihayen WUÏUTWÉHÏÉ nue

Waramonte a nn: iíenuitenworíneos cñntrikuycn Cm

unan V otros, aun ue el ':'unhec actual7

Jparezca en 1?‘nahión para los Long

”ÏaRKoy” * ”?askoi” son 1*? palabras _u& regiïtrn ¿Zara (23)y

u

Cñmr ienominación Len un ¿hr? asias
______

orrelacionarse

las Len un actuales.

”Estabo31a" 0 "E9nboste”

cor*e1acionarRe, sin fluda, con

LEHÏUE ñctu>1:* lïam n 109

*lKa.
”

a terminar, ios términos atribuíios por las *uentesl’

Haskoi como íenominación de los

"rn
.-

‘c;

coincide cz" el

2ï. }nrzá1c" .., “if, II, I. 1, y. 23:33 ..

2?. Jusnik, v., 1978, p. 125.

Azara, 3., 1904, p.

24. Qonzález, A 94 , , T.», Íh”7; yC

����.-, y." r‘ ..

_".¿¿;l4_ cf.’ J
., TJ!

IX.)\_'lÍ 1
7 É

FJ 'L.J(Í)¡‘Ï
s- L u ¡.- ¡o

m "ñI I!

. L‘ ‘I m
É

x: _—‘-o ¡x4
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“ohïci pzrá lo: Le: ua, ”¿uie:he¿pijó" y con la denoúinewiín

wn 1 1:? tribus 1on;u1—naekoi ¿er fuefie ¿bio ree *”*uul
xgxzïe. L .')tr? j*'13b:"« ¿ue I"y;istr=a,12ar2\ (?7 , "fir*?«:s7 “’,
3'

nf 'evr¿1:te 4 1= ¿ue el eisho autor :onoi¿nar7 pvr? Io:

¿:iñ«“' y n“? D race orobvbiemente justada, a besar une e°ta
. _ L A, .

t‘. '**‘-‘r'**‘-‘r'**‘-‘r '**‘-‘rv"‘ri* *uv\". Whnín m“ ""‘-v1 I "DINA-n 1¡W"o ’\ ('11

¿, - -\..-, .L‘ ...l.vu ����. .)r ‘le .L. i _._ x l ,

3‘ Á 7 1 «ÉrÜ E: w rr.» ¿«ÉNIJÏ "1

V

“ido por Ïuut (”9} con el nvimaka de los ïobas coincii» con

1 ferirnos inmediatamente wrribz a d‘

.udimos registrar, win embñr¿o, el

e los Hetaoo, del que se hace eco Susnik

lñciona "con el pronombre de noso-

dicho". No nos caben iudao que 4% existir

al ¿entilieio mataoo, 1€ correlación ¿Wet

menciona e21 autora es fiudoeamente probable.

0 1898 en el _ue el Dr. Enrique Peïa publi-

1)of *u vervión ree.mida del "Diario de Aguirre" no se poseían
otros datos sobre el idioma de los antiguos Lengua, Hnimagá

y Juentusé ¿ue los ¿ue daban sumariamente Hervás, gzora, D‘

Crbigny y Demersay (31). Mientras tanto el manuscrito d>1

izara, F. 1904, p. 4ÜO.
ot S a 1L edición de Azara de 1904, p. 4OC:"*l eeïor

fone ¿uevedo en su "Profresos de le Etnologíe ,
t

20, cree
'

e loe fiasco‘ ó Hachicuy llamaban a los Iwng
u"

h.)

ro
).Ï'

—JU
i,

.

v

1
( o

u

estaboslé" El señor afone euevedo se equivoca".

 �~� Axa‘!
1

' p.  T��

busnik, 5., 78, p. 121.
’

p rtante sobre etnohistoria del Chaco, la

5

4

\

24‘

kb}

Í\)

—*

C)
ki‘:

.

.

La obra mas im

monografía de u

'

p. 96) dice toda ía respecto a este punto: "Mientras hoy
sabemos que lao tribus Haskoi deben relacionarse con los

wntiguos Haobicuy-Muscoy, el destino de los Lenguas-Eni-
magá—Guentuséque aparecieron durante un corto tiempo a

.12 vuel3@_(sic) ;-1 siglo XVIII, no se ha podido revelar,
por¿ue, según lo conocemos, no existe en el Ch co ninguna
tribu viviente que lingüísticamñnte se aproxime a los Leg

‘á-Guentusé".1-5.! n '.-‘-
'

y

¿u»—¿nime¿

f‘

1,6 7

'18 de Kersten que apareció en 1905 (1968,



I u; .

>tnoïraf1e chacuena la consideraba

H tribal d: los Lengua—Haskoi

gmxa, C

conocer cabwlmente esto: avteceñen

nuhïicacjón Q tunt), 3

'
r 4' A

qulen ,r bado hmf

r ela etnial

l‘:

ez ya contaba en

anti uos o ñoicrno:

¿tura etno¿ráfica 2 partir
1Kysela publicó en =

o
. n I

autodenomlneclon perm..i".

n 1936 el etnó]o¿o

ta su muerte en el raraguay, trató

ntemente "aparecida" V _ue para enci

literatura, ¿demás ¿,;

con otros de Vogt, Vellard v Eelaieff. Jchridt, tomando
u

h: C

.

¡_.u.

H-Awwmm
513l-J

L+ l-J

C1

clero anglicano, Barbrooke Grubb, seO'Dr—1twa‘M

\_7Ï\.NO Us

‘i

g

c)

.3

¡fl

f:

Q0.

n:

-4 m

m¡¿r
b

¡Ap
H-

W

u

Pujfiq
¡_¡.

¿ue Hunt de la South American Hission, ná,

hs í

1- de Bridges, otro ex—misicner0 funuador d

¿ionero de la evan“eli¿acÍón de 1
"

uego d;sde las Malvinas.

3., 1898, p. 50
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3
4 ) a

u, FJ:ñ 1%3

tur» un: S€Tie de hinótenis

Ïnr otra parte, otr

írabajo ña Ïnnt u a revo

ción del lengua "to ot li C

te heczc tieno trascendentñles derivaciones en al nanor.:a

ostnolómico ckaqueno. La rás imp rtgmte de ellas PH“ 1: ”>va

poración“ ie un stock 1in¿üi9tiCo nue de hghíe Dnstuladg das
"

.

Ge 4?: al 49 los Len un-Snimarfi (31).; .2
-'

Posteriormente el lingüiste español ¿nhonin Suv r '°6)
1;—_.intentó Jn? hipóte is sobre la relación entre Li; 1en¿u>s

del Philun Hataco "obre la bïse de la comparación léïíco-es-

tica (siguiendo el modelo de M. Swadeeh),L Hxm

parece, PHEF, la lengua más "lg;

54. Ls ïimerütur. etno1ó¿iCa intentó en el

ñancianádo vrupo como "Lenïua nndiguos“i)
' '

s)
'

7

a io? ”ñodernos" o Maskoi. Este gruno 1in¿üíñtico, in-

ïo un el f meso catálovo a través me 143 referencias

OT jesuitas expulsados fue ligadc razonab

10? estuiiosos 2 los Lengua de nzara. set?-

con rudictorias V la nresunta desaparici
L

U A

u?

1

w.-da Lang a-hablantes bía colocado H iv

7:: �ك� @���

‘

4:: 7
‘_. LC\’¿, J,’ EJJ4, p. JT1

v- - Ia I

gi. V. ]iqL' camp r tiva mas adelante.
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las da las fórhulas idiomáticas de etiJuef'

Resumiendo, cia heïe y punto de partida

e¿Í-3 do” 1ergua?, condujo, & marti?

ïue 5? ur estwdio sohre 1;? 1.ngu;3 d

co.a 15 convicoión refrendada :or_Hétraux y

vel “Q3 Franco y directo de la adscripción de

hentuaü, Enimagá, Euentuse y Len*ua a la s€“i1i&"(a

suele denominarse

I

S er este cuestion

\

1

a avanzado ñesdp eutonc

o las afirmaciones de J.ShiF en vu trata-

e el Chulupí " 91 w;á ar 97 se tido del

1

definidas influencias de 12 ¿en ua Vjlela

_ 194.2, p. 720
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38. Mason, A., 1930, pp. 203+204
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En 27 qi¿uí*ntn ñuadro ¿E prerentñ un Cote

la uérie Len u: que añ tí A. Demersay (1) en 18 5

13: Len¿u:, ubicados en ïu margen derecha del ri

frwntc ñ Asunción, cor los términos e¿uivalen+es en É

uLen¿ua ¿ue habl L los MaLa actuales.

n

1. Demersay, A., Histoire physicue, économiqg; et politique
du Para uay, Paris, 1860.
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"ï ‘UP

fi

'17 rr‘ '
4

5 tivos fis 1 Geri: 4: rasgos culturales wnká +isfm”¿?ice"a,
‘

es”u¿ en ctr> parte por nosotros (1), 31 Pïïï ic J

1'cr-raciín €> 1 cu] urñ "ateriaï crcvee importfixteï fnïi—

iio? res’ "tc 3 7 reconstrucción d; dc? niveles Kisïíriccs

Á"? 2%:191*2%:191*2%:191* 2%:191*ii 4 ¿Ïí\N?ÏF‘ . }”3:"1n:% ï3ïJ:fiï% i?no:?t:2 r :1,
_

“}'¿ 71

-ec7areci“jcn:o fe 1"s c racterísüicas de 19= ;ran¿*s “r É;
cjvnee c Itur los americanas; por otra, lo R ce nar: 1:

:oñpren;í6n de la dinámica interna al área chaqueña. dl pri

"er nivel mencionado fue tratado por E.-Nordenskjüld %n ?u

*r‘11ante xcnojrafís de 1931 y excede los límites irpuesfios

cite trabajo, aungue 9- Enál

"rs 1a‘acme narcialrcnte ie 1 O

aporta nuevos datos para _ï compr

qwe Wna rcviso

1c:at;cn debería ser encarnda. En

t a 1. dinámica interna del Chaco, tamb1é_ d

or cscandinavo en su trabajo de 192;, el studio

de 1 cultura uaká parece conducir a resultados interesantes

por In confrontación con 1a= descripciones de' fiordenskjóld

sobre Chorote y Chulupí (Ashluslay) y los de Palavecino sobre

" los Pilagá.” En efectó;'hemos visto que los Maká hán esfadó‘

gerentes épocas Q,_?imu1ïáneam3nte, 3 ¿na parte715 dos en d-



Consifleráhle í: .24 o,tran etnias cha uenses por lo ¿ue 1

ayarición ie r #503 ñescriïtos para otro? pueblos y lá per-

ïanente confrontación entr" las diferencias tribales de la

etnia permiten form rnos u 3 ide? relativamente 1

su base cultural común y las ïodificaciones impues

la historiv o ceda uno ña esos segmentos en su relacion con

culturas dá: o TGROF diferentes.

PrJct'ca"ente todas las fuentes -cuerdan en trihuír 91

a y Enim¿g7históricos algunos rasqen iistintivo?
.2

L1

4:: sra-an’. :7: - ‘r1 ño?‘ ".
����

"

4- FJ": r‘ c: *
-,

L pr.-. \,_.-_.C ÏL/Ïl ¿J\,_SHÏÏ L. Je grow; 3.55-‘. -.-._.Ï'e 7-7

OC’el uso de vrandes bodorues auriculares —a:b '—s

te lu actu lidad por los modernos M¿kí- y l‘

dr un Harbote, tembetá o lehrete que se ho

ml primero te lor rasgo? anunci dos, el

‘ do Wmerte ÍÜÏLSÜV ¿C lo: hombres, ion lüï? ha°t9 “oy ïu

c2r’cter ie diñtintivo étnico. Dice Azara (2): "El pelo

delante lo Cc?t-n horizontalmente á media Prente, y todo

0; libremente y lo cortan de TOÓC que jasa

os hombros y espaldas".

Y tdubién hablando de los "Iengua" dice el demarcador (3):

”Cort n el velo á meñi. frente, y el resto á le altura de-

homïro sin atorle”.

ePor su part , fl'Orbigny (4) describe a lor “Lengua” que

encontró en lr ciudad de Corrientes de la siguiente manero:

"ïeurs ohevgu; tombont en Hrriere réunis er un: ¿ueue, á la-

quelle Pont att:,*é5 des plumas d'autruches, dont le tuyau

e se, Ü? maniere o ce Qu'elles forment ensexble un

qui vi nt ombrager la tete".

A150 diïerente es 1- discripción que hace Denersay (5)

2. xkzara, EH, 1904q pÏ"ï"i;"”““‘“"‘“

5. ¿zara, F., 1847, I, p. 231.

4. d'Orbigny, A., 1835, I, p. 294

s’.‘.|1}cnuvzraaï,LÏ-Á-c, ‘ES-QB,nn‘ 441"A,'A°ÉL"

4'
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*oïeuv iame, ’"rt flono Ï“TD&nt? er+rï Les deux écaulev .

Wa wrre¿1o ¿cl onïeïïo en forñv particular porcyfi 7€

"r‘í’r de ‘ist ntivc étnico en el Üï=co (7) y zo inch S

a. La distinción étnica entre AFÏÏ y

ïhwïurí (“) ÜUQÓQreflítirse a la práctica del corte ie cabe
s

lic fiar-“te el duelo “ue lo? ¿vká no hnseían o a ofra “OTE-

iarte. L= inrort"ncj7 del tccedc capilar juede li erre oir

Wu‘. cer 75 p“fictïc9 del Wcwlp y eï woder atrihuidó 17 cabe

lïo huw no, anhcs elementos amrlien nte difundido? ew L

C?acQ wn tiempo 1 comp1e'o ecuestre.

in lo que resgecta a las grandes rodel s que usaban pegJ

diente? fs la? orejas (9) no parecen existir ÜUÜc3 sobre su

6. Demnreay no atribuye especial importrncin a 133 diferen-

cias ¿thicas del arreglo del cabello que describe entre
“Lenguas” y ”Hachicui"; mas bien, en una nota (p. 454)
él aclara: ”...i1 se peut que les differences que je
viens de signaler fussent individuelles. L'anthropo1
¿ie est une science née d'hier, h laquelle il faut de

7. Piénsese en las tribus Guaycurú (antiguamente ”Frentones”)
que se depilaban cuidadosamente las cejas y una toneura

frontal como tocado característico y se burlaban de ¿ui¿
nes no lo h cian por su parecido a los ñandúes.

3. "wentuoi'x" = "10" ‘e pelo corto".

O
o P’!‘ara wn? descripción de estos elementos utilíóados actual

me.,e por.losMMakí,mV,_c1_1cápitereepectivo.
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orixer ooeidentwl va 'me era una nráctica común en todo el

s‘Ïav- -'\ w I‘ sr. ����"
run v/ - A (‘p "1

'

'01 "1
'

-

r\ q
r ‘wvn’

J: x. .'. h .,r i; x-:’.1vl>) 1..., ¿l _U.:: n; t..].J an» lO u t: our Llllm bÏlk1!.i.‘v

Á ¡-4qrea. En rl ¿Kano es Común a lo? nueh

oleja ecuestre need, el oeste, Toba occiden ales, Hocoïí,

Pílagá, n;uilot y tanbien 9 los lhorote, Chulupí y Kaká.

¿e¿án ¿nsnik (10) "la finalidnd de esta deformación contín-

ne v>r=e" ? ctores; máïíco, estétieo, ñietintivo tribu v
‘ ’

-_¡ u

4-
' ! —: 1'- -'

un o1»n ¿erar ,

1

ático nor Cu-nto el bodo-ue nufln sisniïicar el

‘(fiadulto n nanera parecida como loa lehreten

Ya uguirre (11) se asombraba de esta práctica: "Es es-

trgsn l Viera Fe los lenïu s Hachicuir y Enimagas por sus

nrejone” ev lo 1ue fundan arbos “EYOS su principal QLOTHO.

Jeri e‘ico: ve nrodan y agrandar cn.nto pueden los ro%ulo;.
I ‘1

aH1Í‘W3T to“ in3ro"qcir nrlitos V a_r9nd2nïo uno írñnuáe ie

l —

otro ,
mas n « ar *ojan de lr palma que es un resorte natg

"nl y asi llega con el tiempo á tal disformidad que les cabe

a l 2 ïe 3 pulgadas de diámetro; l«s circunda un’

:e“a (1?) escribía: "Sus oreja?

tocan los hombro: á cansa iz un ac‘

una tan grande que sin tener cota 2

arga 18 líneas y ancho 3. neten

le 2 pulgadas de diámetro, ó una r‘

nrrucfla, que zlgunas veces se quitan y nec

etener a los muchachos".

obra póstuma (13) dice a este respecto: "A los

o cuando nacen, les agugerean las orejas; y ponien-

o toda la vida pelos V ruedecitas cada vez mayores, llegan

0 75 geros á ser tan grandes, que en la vejez meten enL]

llos roldanas de mashdewioalpulgyd _
de diámetro,_llegando

au. Susnik, 5., 1976, p. 108

11. Aguirre, J., 1949, II, P.1, p. 251
TZ. Azar , ., Z

‘

H“?""'+99#*-@pv—%9Q-391»
-13. Azara,.F., 184¡:21,_pp.231-232

4

3 1,3

¿da la rolfiana toca.er lo- hombros".



1‘= 'roj-S 0 vi « tv*2r ios hombros..."
»

,-- ..
_ _ , -_ r . r

D'urbiïvv tai) “R varzo de 17?? inc wyo tarhieh este

adñrno on Ku 5escriroi5ñ: "Lo 10% != leur? oreílïes est

iHntdé comme celwi des Botoonüos un 7Té¿’.1 ....J
u 3

""OÏ"‘°9U.
"1 “ b’) i” T'O'7‘4 @��� le Ï"'°""Y'” 5 ' °+ "‘ F)"""“ f‘ ' "-' "Ï "V5

. 4x4 K1 \
. g: .. |.\A , ..v_ _

. _(-.« »_,_.H_, , _, J \_- -.....-.x. ., f...) , 11-..:

bsauté d'uvoir 199 ñlus rros, deux de? Ind'ens, ¿ui, T235:.; 1

doute, étsient de? plus r,;pect2h1es 5 leur nation, en

avsient He larva comfle 1? -fiin, Ho niére 5 oa Gua leurs

oreillev penda'ent sur learn épaules...

D9—’Ï‘€3I7‘S3F1y(15) Cïicr»: "Lo: 761171. Ramas se gïveroent le

oreillefi dé? 1'3ge lo plus tendre, et v passent un mor

de bois dont ils >ugHentent nanr ce?ce?ce? ce?le d’

"Orta que vers 1'3ge dq A? ans, on trou o f

ïensions" (16).

ïyflela (17) dnscribe el olementoi ”... -F las orejas

llnvnn unos discos, espacios no oarrete1e* de diáveurc del

dolar. Son de vliso wdorn.d1s a veces con chapas da metal

blanco".

Con respecto a 13 dispersión de este elemento, parece

una pruebo firme el hecho curioso que 103 grupos Tob2 OCCi-

dont lev así como otro %uaycurú áPoooví, Iilagá

que se movilizaron de oeate H e*te a Ïineñ fiel L _i y prin

Cinios dni XVII1 usaron todos newniintes adornos on F-i

Quo Ta tribus Toba que aotu%1r=noc ehtán "ezo

:1 evpacio pero ¿ue nunca =e °ïTF“HÏOfi 43 1,.

do? Paraguay jamás adoptaron tal üdñinículo.

Por fin, el osïo dal Barbote es oscuro y presenta cs-

racterísticas que lo colocan en una situación especial en el

conñunto eráológico. Én rrinoinio, es de notar duo era uno

14. D'Orbigny, A.,,J535, I, ,._2”3
15. Demersay, ¿., 1¿60, p

óiioa dei ob
‘

o más adelante en16. V. 1a_desoripciónmorfo

el acapite respectivo.

17. Kyséla,V;, 1951, p. 44.

2.14
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9 L0? v"ñ=» -- -F me H“ ‘n-raw W‘“ï]°ULï*J° 4: "ave wn»
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,

n l : g
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'

.fi...*l,- 1 .\ , ñ _.. ,7»..- :
H

.1‘ 1. T.

¡
- r . . 1

fina, c‘ j M1 "ap-

¡

1-. 1.
'/ ;

y

"av-m AÏ 1

l .135‘)x"

”swn como 70? lan-uva, nero n9an 70* v<*0nns el b rïote fiel

Las otras desorípviones d; Amaru - .= de J'Orbi;

tríbuyen a qu podamrs for1:rnos una idea cïara ds las na-

l - n

rncter1?t1cas de este artelacto.

cDj e Azara (2C): "Chez toutow h" one indienncs,

lr h.rbote Car CÉÉTÉPQ le Scïe "nsñuïin. C=1ui des Len mas
¡sí-así

=:u touteá-fait-sinehlier. Il 33 r‘ nit á un ¿avi-Carola

F3 (175Uetití li

“ois 1u'i¿9 incroduirent diaïétralnment *?ñs una Coupure

horizontülï [u'i1n me font á la 1%vro inférieure, et ¿ui

pénétre jusqu'a 1; rücine ds: dents; i ñániére gu'au pre-

mier comp d'oeí1 nn ïirñi, _w'iLs art fieux bouches, et que

ln langue leur sort pnr 1'inféri9ure: c'est ce Qui les a

fait appeler lenguas, marce 016 CP p—ti+ ñarce u de beis

18. Azara, F,, 1904,

:9. hznra, F., 1847, 3

5., 1209, 11, p. 150 .

s-4

d I

i:

u»!

o

\D_I

rou:x]

20; Azar
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langue; et Domrw il n ment ñamui

13 coupure, il rá ult

1-1* saliva si fit 1:
N

ent. Cette Coupure ett tre?-petite

dans 757 enï.nts; mais il? ne cessent de 1'aïr ndir nondznt

tout le cñurñ ña leur vie, en y wettant 3uCC9ï?iVÓï.nu fiar

v: r-rnqnst) "I v». nov-

inferior rue U:-

QÏZ 111151

mo no puede

‘|

f‘,

e _a cortéflurr nino en los “ngwl

1e¿ "alan Continunm>nte nor n. corgstremos, se

_íva y 1;: b;bns, dando sco al mirarlos”.

Por su parte, i'O birny (22) acotn: "Il? mvaient, ie

1!‘.-‘z-ï‘ �̑� <1‘,‘.1’-”?I‘t‘..17_"‘-?ÏÏ;E.Z“.’--'-‘4.3
,

.L.¿

.
l . |

n?rlCflTC, et c:th% ouverture

u

C

Css, rstenve On áedans á- 1

E)

\

3., ressemblant a la tete d’

une béquille. fr;nrv9r#a1 s'2¿ra:dit toujours
¿",2- "n ‘¡L n"r\_.1'

‘L 1:: ---r\'-'>p_::;w\3 r3

,
,1\

__- -- .

,M_.O
_. .,,__,M y _

.e chez ;— .
_

2 vieux indivfi*u<. íÏ'o*t cet e *íñ—

‘zï-"ÏE, ._ ÏIOT”.

ïette res;embl; QS%??.3 P99

21. ¿2' ara, ?., 1847, I, p. 2ï"
-‘

., 1855, I, pp. 293-294¡,22. d'Orbigny, 5

2 1 6
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nf?
u

fiioo “ lo: gn r vias (25). Pro*ab1emente el oorfün“: 13

h n 5ifuhdÏendo e‘ oomn1=ío 9oue?tre

.ambi5n ïlevñbï conáiro e"te ulemetto.

1Sin ewbargc, 9 woüalo ”Len¿uü" diferí. T ro:*w ente, s¿
N’ 1 ,. 4 - .-.,.,,- . .., y”. c. .-..+,\ �_x� ""1 n,‘ m —

,

«un L : u9oor¿,o1o"e« ':e ¿. oo Vlïuu, no «o_o ¿e¿ M100 co-

\

‘..J
n- . ‘.1

UCHCC, ïlno ta:r;en —aunguo, pensamos, er weno?

‘voi. üuhnik L2A) Tn atriïuye wn”

-.

n

provehiencia patagórioa: "E1 Rpelativc castelomxo se debe

A1 4.-

41. -21 lebreto en ïormn de un? tableta circular: (...). ‘J r.-4x4"J

LEÓTP, se menciona ar3ueo1ógioa-
mento PFÏR 101 anüiguoc Pat1¿ónioos.”

No obstante, no ?ewos podido hallar el dot

{Á ‘¿í }_J Y) O i arque-

,_J(Í)\ ,4 o Ó L’) l

3

‘D FC?3) 1, parece

Susnik, 3s».-,.-o1976,-13.34 -

Susnik, 2., T979, p.. 119-120

Jan sólo hemos encontrado los trabajos de Lehman Litsche

(1916 y_1924) en,e1 que describe unos tembetá arqueológ¿
lg

I

a \.a

k

’ a .1 x;

.-

brados en piedra‘ que son similares a los del modelo más
difundido en el _haco y que corresponden veroslmilmente

-""-“”w---"uunrlwrtradicion-cm1tur21-araucana. En esos-trabajos se

317
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""1-9?? cet ñrxement. Aucun dc ceux que j'ai Üus n'en ;ur-

tait, et un seul, le plus vieux (le sergent),
1

n n-LT-Éno
����7 @��� Ïp-v-nq íh:»<1fl¿'1* n W1'¡'F 61' "vw-x

.-' m», -

. - -. :_. 1'... ,I..:A.J,I'\.., :.c.lc *

u;

‘

la- ,2. 44-1.’ ,' -.. s.‘ .
.

4- ¡:-'

«r,:? "bL9 daPH:— oñt 7CÉ*Ï°HÜS, á "uan .
. U ,

. l . . . ,- -‘_ _

-

n¿¡5° éñwrln 1?®*'#J ue un >?*° T CHI H” l

1. 4- ‘ -.
A, \

. ���� “f1 (¡añ .,, ‘,,_.... 1 A1__.,..,1 ..,i TV.

—\ . ,.. '...: n 1/‘ 1'!’ ‘a �ǯ� N... ,1, ...'.,. ‘..,,: 9 ‘l 1-.._‘1'-‘—_..-,_ _

���� TL, ,__L, .- IT. .(‘.- ..- .._w, , u- s. T\./-—\’rb':1

°i.s “obre le 10: 9Ï”ïBFÏ P

üiïnnñjdns mcuestre.

nn primer ‘porte S9
. n Profesora Amalia

Sanguinetti, . 40, er su Calidad de

especiñlist? en e área nas PÍÍTTÓ renconocer loh ha-

llazgos ¿ue vendían” la Dra. uusni

3" aïi“m'

bre

hrnos

R.)

|'\)

‘x1

0\

O

. Camaño y bazan, J.,"931, p. 537

Ibid., p. 32

Ib1d., 1. 357Ï\
)

U3n

i .4>->pl
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¿st? iï“* fw>flc vcrïc anoyadñ nor 91 hvcho nc, de 1=s

flíïerehtefi ‘riFué Lata, W fine? 4‘? XVIII, tan #610 una,

12 “ue ¿earn %»nnminübr "Lenin 9" usar 91 Qñn\fiQfitO, cn

-'rá1e? ”Cuim ra?" usar": un h rhota xi-

ntehporánoas -como

fiandicnte 9 nartir Á L3

íüa¿ cr fin our ‘HLSÑCEF W toiñP 19? ir’“w* 90:93 "er 'uw

IJ\

IP-

grah ñ 19369 el occidente, no debo ser ÜPSCBIÏHÓC. aún ‘JJ

la Forf tan particular del adminículo cu: dercribcv 1=n

:wente: se nc‘ pra*cnt+ como un elcmznto-enijrfitico "aya

significado para la historia cnltural ic site pueblo no ¿-

Er 1:1-rado iur=hïc 10 inveïtigación.
fin líneus ¿cncr:les, tod? la cnltur» ' |°“" ‘ ‘ '

2

er uy sere? htc, asocctc He h iio rcSa1fa‘o oor 75Ï4
_ U

- . .

_.
V

_

i __ -ii_

_

_ ...W

r. ‘I 1,, ._'_- .\ . - - y... .

‘ .1 ..'. p

'

orar ro. i1:e:u;_-cores u: se han ucao no =e1 «reg. ‘n

cmburgo, cxanis ndo 10? HïteTi<1€F cïcqucïos con 1 EÍáï“í5?

cuesta sobrw 1.9 fliferencifliferencifliferenci fliferenciDfifidjn establecerse

que, en H;¿1nc= c“"os, se present n como elemento" ii ¡més-

ticos sumamente confiables nara la identificación étnic= v

f. l-
‘ .‘I . ,... . ,-

'
.-.

lL ur1b«i “in c ."no; precisa.

DUn; pyiper ïistinción que yu fue anunciada ,n *1 ¿1-no

0 r P lavecino y en el socfivl por

co (D Jïétr ax Se fiuefle rc lizar n cierta frcilidsd entre al

junto de pueblo: que adoptó el modo d? vid? ecuestre y aquel

otro que nunca lo hizo -por 10 menos con toda: sus implica-

ciones (31). La: diferencias entre la ergología del coñ-

plejo ecuestre y de low indios 6 pie no son en nin ún c%vo

radicales. Ester se restringen por un lado al uso preve-

TBO. Agjr;¿_Ï¿, 1847, I, p. 237.

31. No: ref rimos 7 la alvedad qué realiza Schindler (1967,
«ww»p.455)respecto“? ‘g_el caballo fuc conocido por prácti

camente todab las tribuE'6Háqúeñas'aunque tan sï-o algg
nas lo constituyeron en la principal herramienta subsis-

'¿
‘

rodeo v_gl_;Qb0 como modos de vida.

S

‘TAU.
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I’!
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1: € í‘i ¿3ï2nn—¿nk¿ -uisnes, 3e¿ún muchos autor ,

haha? ríflc 10° prireron pobladores del área. ¿n line?“ Te-

nernles, lfi was? de 1=ñ técnicas de producción -inc

C: a, CJSCT, recolección y cu1tivo- y su instrumental relg
cion do praïentñ wlta uniformidad. Las técnicas del hilado

v tvfiído del caraguatá; 1# vivienda colmoniforme de raïas,

vn nueïtro caso con el porch de antigua tradición (52); mo-

tivos d coratívo= como el del árbol, característico del te-

- jido en fibras vegetales perQ."ug“gpareqp también en el de
-. ,. ._

ïorfienkjüld, 1931, U. 7
J.

\)x‘!\) O
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ia ñ?“7TÜïiVJ anar? otros, oirounPcribe: V üéüéüé üé‘W-

, cJLqn... 1.a W’, —/\+./r11 ¿- s—y.p_.,w:.-.; ,5..‘O._>l\, .\4 “Chet Ï ���� ...4l"..'..—.; -.,_r.¿.-.¿._,_..Oï'lv-

‘o ésto? ranros pU9Ó%ñ ser re1dcionoJo*

(f
4 14? cap?” culturales mas aro ‘cu?

e ¿'orÍ°?; ‘wz »r no“ ‘v oíooerñiór b"noontineht21._
I

__ u...

¿‘o °úb”ï¿r, ,ncontre?e“oñ ¿ue otrofi element 3

d1¿unos fi c1ar= proveniencir dustra1- taWbiÉn
.5 ���� .¡. ‘Ñ —. .—— .2 —. '. 3 �a�� .,

w1en,r«3 ae 0,305 eben -er 11 9'08
J

S 0 a desarrollo independiente ¿n el ph*co, Johzae

o‘o quéllot ie 1 yor dira ismo. Sn el C njunïo dé estos

.
. . . .1 .

__. ’_‘

elementos llqaios a 1 tradlclon netaco nero due, ï1n5Tl‘u¿,
su de r2"tro9f?r rnvoiolrár.

525cv fiehoionwv MT dá

U

claïa ínfluonoir Chulupí; inf1u'nci“

no Habs F9be:Pe > eïoido en ssjecial «obre l? triïu ¿urtra¿

C1131? bit- ha sobre el un furo (fisketleile, "habitan es ne

1 t H

t

païmateñ”). Entr .os, es inneg ble ol parentesc

rec

(D

P‘)

(Dsor

lobal de los juegos T

o

¿ ‘ 'gur2s de hilo y cierta deco . ión

tïpicn de tcjidoa de lana car cterizada por 103 motivo” dí
nomin=á:s "señas" (= peces, gepresentando escañaï en forma

i ñ”ian¿u1o:};”}e1icii“(*e1d s de panal hexagonales) y otros.

Jn lo nue re?oect2 2 1¿7 ar:=s de los Maká, Los HJCCS

4atne:trnw‘una fuerte influencia de los timos Lengua ejrr

cia cotre un bzse cultural Hataco. Las diferencias entre

ei ïauPTiÏ1 rue adnuirió üdnke vn la tribu de; SE Fn. Grál.

p.)

|mAquino) y el gue trajeron 3 Buenos Aires 2 y poco: años de

los acompeïantes del Gral. Belaieff es tan grande par

aportar una prueba muy firme sobre el absoluto aislamiento

en que a bus secciones deben h;ber vivido una respecto a la

otra_dmr;..3 mucho tiempo. L? del norte recibió intensa

influencia Lengua-Maskoi, en tanto que la del sur mantuvo

los tipos originales.
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La bdloidoïa de THÓCÏH t:"»i6n Warsco haher "ido ná ele
-

_

ante el desarrollado ti.

ÓPS con cuentas rednndzs de caracol, son comunes especialmen

(J v.) L)’(‘i-Ü (1 lo? iaká y los ¿ataca del JE, es decir "ÏUÉÏIOC que

Fabit n 7 br: y é‘ ?ur 451 río Bertejo, "oh
«.....

‘ , .
. f\

\

. . ,4 ‘ r

..,._. ,. 4.

saver e3t¿uo }egur¿n¿nte SW?-I8nu3GCS

cines hasta por lo menos el ?iF1O IVI1.

9 la dispersión del complejo ecuestre

Los elexencos ue se difuníic“on noï al Chaco :7 r lzcion
‘ ‘

- Y a“ .- w-n

pns:y-ñ?3 GL cnbñl;3, up d¿;;12

::r*n xe:7\ 10: Ferias 13 la :orfiil1er* h;cia el Qurcéte
"

jue

tan «dopta”o: jor 103 Qaká, son todos aquéllos relacionados

con el complejo ecuestre, la mayoría seguzzgonte rcri“ion;les

N .41
- . ���� .._ ..

-

,3 1
A

-

, 1 1
,

J ¿nn ¿occg jrcveúleñtes ¿ol 0934; occ1dent¿l cl bnaco.

rn‘.
.

.ïntre erïcx anti: T, los bodo us: auricu1:r;*, lo? silbatos

tapa eg

33.V, Nordehgkjñld, 3., 1931, pp. 54-53; y Izikowitz, K.,
T991, pia‘. lfiU-"Üñj.

.1 »-—«

322



\ —. r q» » —- n —

i‘
r- — r.et t FLv(?r e i

* tr.c_ciene1;S ooleceoics ro-

+ ‘Lïïrñr 4'11‘ a 1 A vyrrn «Fin-rj, — ‘I r c 1"\y"‘.<- anys-na; J_. - U... l- ..»e \._\¡v._e..
'

_ I"- '_' i‘. ‘ ‘\;_
"

_ ,

flïonalee y : L
cl “urgi“'ecto u l eomnlzjo ecues-

-

'

,1 . ,_

' '

tre. oin e‘r1r4o, -9 o eturte probable ue ln gw pcr.ion

4= ccte >1e*ent 53h‘ ligarre : 1: de l " tribus cue *Wbla
A

_

el sur, ya 1 o

e de principios ¿el LVIÏ. Estos jueb os tanbien de-

ben _5b:I introducido en el Cïaco otros elementos de cultu
rs 'u:tr 1. Posiblemente los Kaká incorporaron este conjun
to inetrumental a consecuencia de su relación con los Mbayá

Gueycurú, los Pilagá o inclusive, a travésde los Vilela que

ron da pleno el impacto Suayourú. L1 mocasín cha-

gucío también debe haber cido adoptado en es‘ ípoce a juz-

‘unto con la cuerda dc arco ïe ten“
. .

__ _.
z

HI‘ 701" SLI ‘Z7lSÜGÏÉ-LOII, U

c

tienen respecto a

tenido variahl s relaciones de vecindad durante loe últimos

250 e?os- y a 1T? Ebayá-Guaycurú -con ;uienes los jeká
J-

¡.1 Ñ71
-L ieron en contacto durente aproximadamente

Oque lucharon o r la posesión de la margen der:

Pareguay- semejanzas fue nos parecen Fuficientemente detes-

tratives de una definida influencie sobre este molde cultu-

ral de la: ideas Guaycurú.
Otros elemento“ que también debieron difundirse durante

el período de fusiones tribales de la época ecuestre son

aquéllos característicos de la cultura de los Lengua-heskoi
a ‘ue hemos hecho referencia antes, con los que la tribu seg

T"|“‘centrione1“ïe los nalá
‘

estado tradicional ente ;1iade por

lo m nos desde fines_d2l 5¿ XVIII,“ Entre éstos, el cultivo
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de la batata y mendioea; la preparación de las grandes cala
bazas para chicha, con una técnica de cultivo tan particu-

lar, es atribuida por los mismos Hakí a lt enseñanza Lengua.

Otro tante sucede con el baile de enmascarados durante la

iniciación femenina que tampoco posee una integración signi
ficativa en la cultura. F1 arco chato, la pipa de hornillo

vertical destacable y ciertos motivos decorativos en lana

parecen ser otros tantos ejemplos de estos préstmnos.
"1

LAdemás de los enumerados, e. complejo ecuestr: introdujo

una serie de elementos provenie tes de la cultura europea o

llo y sus técnica: asociadas, e

x

n

relacionados, entre los que deben contarse, adagás del caba-

l 9 del nierro -en particu-

s que deben ser bagtante antiguas,
,

,

"l

funciones de la alfarería-

P’
S

w O H ri‘La’¡_>D ‘AD) O F3 (T)]_J (‘J\'.

1

|-’d’O J f’)D c+(D Él O I

IS; el yeseuero CCD €-d

udía y el arco de bolas entre otros.

Los elementos originarios en la cultura chaqueña

Faltan aún años de investigación para.que un discurso sg

bre este tema tenga más fuerza que el de meras intuiciones e

hipótesis, sin embargo queremos sacar una conclusión de una

situación paradoja1.- Sin duda una parte considerable de la

cultura de los chaqueños puede correlacionarse con la de los

indígenas de las áreas vecinas. Casi todos los autores que

se han ocupado del tema resaltan la presencia de elementos

culturales amazónicos, andinos y patagónicos. No obstante.

estar en un todo de acuerdo queremos llamar la atención sobre

el curioso fenómeno que consiste en que la difusión de estos

elementos en el Chaco se ha producido, con bastante certeza,

siempre en el mismo sentido de W a E. En efecto, las influen-



cias amazónicas provienen abrumadoramente de los Chiriguanos

(guaraniticos), instalados tardíamente en las faldas de la

Cordillera Oriental o de sus antecesores en esa zona, los Cha
né (Arawak). En lo que respecta a la difusión de los elemen-

tos de cultura austral, puede decirse algo semejante si pen-

samos que su masiva dispersión es contempbráneade la del

"complejo ecuestre" que difundieron ciertas tribus Guaycurú

después que la presión blanca los obligó a retroceder sobre

sus pasos hacia el este. El eje de los grandes ríos Paraguay-

Paraná fue prácticamente una frontera inmóvil durante años

que separaba cazadores de agricultores; si había alguna per-

meabilidad en ella, ésta era desde el Chaco hacia el litoral

y no a la inversa. Inclusive consideramos ahora válida una

pregunta ¿se puede sostener aún la hipótesis de la existencia

de una base original para las culturas del Chaco? Pensa-

mos ahora que si ésta existió de algún modo, no pudo ser ex-

clusiva del área, sino que debe haber abarcadd una parte con-

siderable del sustratum americano incluyendo la patagonia ex-

traandina y ciertos bolsones o áreas aisladas de la región en

dina, en particular la región de la Puna.
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El siguiente cuadro si;óptioo reproduce una matriz

de ocurrenciN de rasgos cu1tu:"leï _ue fu; presentado por

ïalavecino (34) para un ctejo dá los rasgos conpartidn:

ñ

0

or los chaque. 3 un 51 tan sólo Hemos realizado "odi-

Ho

KS

'mh1macMumm3nL;fmiMia

_._l

¡l

; cowoarwción con los Áaká. Debo notars rn este cuadro

1 cosmopolitismo Chaqueño de nu"st a etnia ¿uw ha convi-(5

Vido con casi todas la? otr-3 del área.

34. Palavecino, E., 1933, pp. 572-574
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Trampas de caza

¿onda

Pellet bow

Puño de cuero

Redes (eouisette)

Palo para matar el pescado

Aguja con hilo para enser-

tar el pescado

Barrage de los ríos

Cuchillo de dientes de pa-
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Faja iv lvnï tewzár

Ciht: de cuero

Qiwto de cuero franjendo

T“j; perineal

Ja uetes de cuero, carnwua-

tá y lana tejida

Botones auriculares

‘Tatuaje de puntos
4Cuentas e conchillas para
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Casquete de filet
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..SLonajfc__roTdc pezuña?

'

-. ‘
‘

«xD19L»ña 3. plumas

PGHECÏO de plumas

¿dorno de plumas en los to-

billos

Peine da tipo brocha

eine ha varilla?

c un‘ so‘ pieza

para la pintura del

transporte

bre 1* espalda con

”i\a ¿ara transpog

Bolsas de cuero de avestruz

Juego de "suká"

Juego de "pinta"

"hockey"

JUGIO de n?1otas de hojas

Juego de

de maíz

Cat's Cradle

Tambor“‘ -W

Sonajero de calabaza

n
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Silb +0 la go "serere“

ïarcas de propiedad

Cordelería

Euro bakairí

impresiona“

Vasos con asas

Alfarería pintada

Calabazas con tapa recortada

Calabazas decoradas al en-

Causto
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Cplabazas grñbadas
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